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« b . — Coraza de cachemir gris. Espalda. 
[ Patrones, núm. VI, flys. 35 á 40 de la hoja.) 

»4.—Manteleta para señora mayor. Espalda. 
[Explic. y pal., nüm. V, figs. 51 á 34 de la hoja.) 

2v». — Coraza de cachemir gris. Delantero 
(Patrones, nüm. 17. figs, ">o d 40 de la hoja.) 

83. —Manteleta para señora mayor. Delantero 
( Explic. y pal., nüm. Y, pgs. 3! á 54 de la hoja 

B'a.—Paleto dBno ueero 
i Explic. entlmiico.] 

28 .—Tra je de siciliana color avell.'.na. 
[Explic. en el recto de la hoja.) 

29.—Vest ido de faya nccrra. Espalda. 30 .—Traje para n iñas de 8 á 10 - 31 .—Traje de poplin liso y á cuadros. Delantero. 32 .—Vest ido de tattflj 
{Véase el dibujo ¿ i . ) años. {Véase el dibujo [1.) (Véassé 

(Explic. y pal...nim.J, fái.i á 11 (Explic. en el recto de la hoja.) { Explic. y pat., nüm. U, flgs. 12 á 2-2 de a ho¡a.\ (Explic. y pal,® 

Mdros. Delantero. 
18.). 
Pgs. 23á27.) 

3 3 , — Traje de faya y cachemir. 
(Explic, en el recto de la hoja.) 

3-4. -Vest ido de faya negra. Delantero. 
(Véase el dibujo 29.) 

(Explic. y pat., nüm. I, ftg. 1 á 11 de la hoja.) 

35.—Vest ido de gro y terciopelo. 

(Explic. en el recto de la hoja.) 

36.—Vestido de gro gris. 

(Explic. en el recto de la hoja.) 
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del cuello van cosidaB desde 74 hasta 75. Se ribetea el 
cuello con un vivo y se le cose al escote desde 75 hasta 
76. Se cose la manga desde 77 hasta 78 y desde 79 hasta 80, 
y se la pega á la sisa 80 sobre 80, con un vivo. Las carte­
ras, después de plegadas y adornadas con cinta gris, van 
fijadas sobre la manga acercando los números iguales, 

Paletó de paño negro.—Núm. 27. 
Los adornos de este paletó se componen de galones an­

chos de lana negra, cordón de lana negra dispuesto en for­
ma de presilla, y fleco negi'o de lana. 

Traje siciliana color avellana.—Núm. 28. 
Para la explicación de este traje, véase el recto de la ho­

ja que acompaña al presente número. y 
Vestido de faya negra. —Núirs. 29 y 34. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I , figs. 1 á 
J l l de la hoja. 

Traje para niñas de 8 á 10 años—Num. 30. 
Para la explicación de este traje, véase el recto de la hoja. 

Traje de faya y cacliemir.—Núm. 33. 
Para la explicación de este traje, véase el recto de la ho­

ja de patrones. 
Vestido de gro y terciopelo.—Núm. 35. 

Para la explicación de este vestido, véase el recto de la 
hoja de patrones. 

Vestido de gro gris.—Núm. 36. 
Para la explicación de este vestido, véase el recto de la 

hoja de patrones. 

CARTAS MADRILEÑAS. 

SUMARIO. 
Nube negra.—Defunpioncs y enfermedades.—Baile suspendi­

do y s o i r é c realizada,—María Martin, Monasterio, Bogara-
. ya,—Malos auspicios,—Esperanzas.—Coliseo aristocrático. 
—Boda de un artista.—Otra en ciernes,—TEATRO REAL : R o ­
berto el Diablo.—ESPAÑOL : L a Esposa del vengador.—CIRCO : 
L a Virgen de la Lorcna . — ZARZUELA: LOS Dos sargentos 

franceses .—El Comandante León,—APOLO, 

Estos dias se cierne una nube siniestra encima de la so­
ciedad de Madrid,—Personas generalmente estimadas y 
queridas de ella lian experimentado horribles desgracias, ó 
están amenazadas de sufrirlas. 

E l Marqués de la Puente ha perdido un hermano en Pa­
rís ; nadie ignora el trágico fin de la viuda del general Pier-
rad, cufiada de la Duquesa de Sotomayor; la muerte ha 
sorprendido, en el momento más inesperado, á la joven se-
fiora de Mendívil, hija de los Marqueses de Vessolla; en 
fin, un telégrama de Málaga, dando alarmantes noticias de 
la salud de la sefiorita de Via-Manuel, hizo salir precipita­
damente para allá á su tio el Conde de Canillas, 

L a familia de los Duques de Gor, tan feliz, tan envidia­
da años atrás, parece victima ahora de im triste destino. 
E n breve tiempo ha visto desaparecer á la respetable, á la 
noble Duquesa, dechado de virtudes religiosas y modelo de 
cualidades privadas; crueles catástrofes la han arrebatado 
algunos de sus individuos; y ahora el estado de la señorita 
Dofia Cármen Manuel de Villena la hace temer un nuevo 
y doloroso golpe. 

Confiemos todavía en que la juventud de la linda dolien­
te y el suave clima de Andalucía triunfarán del mal que ha­
ce temer por su vida. 

También se halla enferma, si bien por fortuna no dé 
gravedad, la bella Duquesa de Montero , hija segunda del 
Duque de Alba. 

Por ese motivo suspendió la Sra. Condesa del Montijo el 
gran baile con que pensaba festejar el domingo último el 
santo de la emperatriz Eugenia, . • 

Sin embargo, sus salones se vieron aquella noche pobla­
dos de una concurrencia numerosa y aristocrática, que 
acudió á felicitar á la ilustre dama en un dia tan grato 
para su corazón. 

L a Condesa del Montijo, á pesar de su edad avanzada, 
goza este invierno de excelente salud, y ofrece obsequiar 
á sus amigos con banquetes, saraos y representaciones dra­
máticas. 

Su palacio será, como siempre, el cejitro, el punto de re­
unión de la sociedad más elegante de la ex-córte, aparte de 
la cual convocó también la propia noche del 15 el sefior 
D,.Leopoldo Augusto de Cueto, en celebridad de sus dias, 
á oir escogida música y á tomar exquisito té. 

Notorio es que en casa del distinguido académico se rin­
de constantemente noble y fervoroso culto al arte divino 
con el cual amansaba Orfeo hasta á las fieras: dignísimos 
representantes de él fueron allí el eminente violinista Mo­
nasterio, la no ménos notable pianista señorita de Martin, y 
el distinguido amateiír Marqués deBogaraya, que hicieron 
las delicias de los oyentes. 

En los ricos y artísticos salones de la calle de Cervántes 
estaban la Duquesa de Baena, la Marquesa de Pida l , la de 
Molins con sus hijas, la de Bogaraya, la de la Eivera, la 
Condesa de Velarde y su hija, las señoras y«eñoritas de 
Ceriola, Araiída, Soriano, Sandoval, Valera, Mesía de la 
Cerda, San Juan, Torres Adalid, Carvajal, etc. 

L a reunión de hombres no era ménos notable, pues en 
ella figuraban varios individuos de la Academia Española, 
como el Marqués de Molins, Cánovas del Castillo, Tamayo, 
Valera., v otras personas muy distinguidas en la literatura 
y en la política, á todos los cuales agasajaron con su ama­
bilidad y fcgplendidez acostumbradas, así los Sres, de Cueto 
como sus ^teresantes hijas las señoras de Bustillo y del 
Bos.al. 

E l viémes hubo poca gente en el palacio de los Duques 
de Fernan-Nuñez: la segunda de sus hijas padece un ata­
que de viruelas,.,, locas, y la generalidad temia el contagio. 

Como puede V , observar, inaugúrase bajo malos auspi­
cios entre nosotros la época de las fiestas y soirées. Unas 
no han podido verificarse por indisposiciones más ó ménos 
leves; y han estorbado otras motivos igualmente tristes. 

Los lúnes recibe ya la Condesa del Campo de Alange, 
según su antigua costumbre; y tan luégo como se halle 
convenientemente instalada, seguirá el ejemplo la hospita­
laria Condesa de Larrochefoucauld, cuyas reuniones an­
teriores han dejado tan indelebles recuerdos,. 

E n fin, añádese que el Conde Hatzf eld, ministro de Ale­
mania, busca alojamiento amplio y espacioso, con obje­
to de seguir la tradición de sus antecesores los Condes de 
Calen y los Barones de Canitz, que tanto obsequiaron ántes 
á la high Ufe madrileña. 

E l 7 ó el 14 de Diciembre tendrá efecto la inauguración 
de un precioso y riquísimo coliseo construido en ,el barrio 
de Salamanca, 

No crea V . , amigo Luis , que á él concurrirá quien quie­
ra, sino un corto número de privilegiados y en virtud de 
convite^ especial. 

Y a comprenderá V , , pues, que no se trata de un teatro 
público, sino del que en su hotel ha hecho levantar la Du­
quesa viuda de Hijar. Para ello le ha sido necesario hacer 
edificar un pabellón, donde se hallan la bonita sala y el 
escenario. 

Es ésté cómodo y profundo, y en aquella pueden colo­
carse sobre cien personas, en ligeros asientos de rejilla pa­
ra que, concluida la representación, comience el baile. 

Todo es elegante, rico, lujoso a l l í :—molduras y medias 
cañas doradas; colgaduras de seda azul; mullida alfombra 
de terciopelo ; trasparentes con los escudos de armas de la 
ilustre casa; arañas y arandelas con innumerables bujías, 
prestan al recinto un aspecto verdaderamente deslum­
brador. 

L a función inaugural constará probablemente de JEl Café 
ó L a Comedia nueva, de Moratin; y del famosa saínete-de 
D. Eamon de la Cruz, L a Casa de Tócame-Boque. 

L a elección no ha podido ser más feliz, y de seguro no 
lo será ménos el desempeño, confiado á aficionados tan dis­
tinguidos conlo la misma Duquesa de Hijar, la señora de 
Paz y Membiela, la de Kóbles de Patón ; las Srtas. de Sarto-
rius y Escobar; los Sres, Vega (D . Eicardo), Cossío, Ró-
bles (D. Teodoro ) y otros muchos que no recuerdo. 

Anunciaré á V . un par de bodas para no perder el hábito. 
• E l eminente pintor D. Federico de Madrazo ha contraído 

matrimonio con la Baronesa viuda de Ancjilla; habiendo 
marchado en seguida á pasar una larga temporada en Roma 
al lado de su hija, casada con el distinguido artista Fortuny. 

Del otro enlace no me es posible darle á V . noticias de­
talladas : debe efectuarse pronto entre la hija de ciferta mar­
quesa granadina, residente en Madrid, y el Conde de X 
perteneciente á una familia tan ilustre como dilatada. 

Sigue el teatro Real cada vez'más en boga : los segundos 
turnos se parecen á los terceros, y á los primeros éstos. 

Cada dia se' abonan nuevos palcos, y cada noche es ma­
yor la concurrencia. Indudablemente, desde la temporada 
de 1867 á 1868 no había habido otra tan brillante ni tan 
feliz. 

E l Sr, Róbles hace inmensos preparativos para presentar 
con sorprendente magnificencia la última ópera de. Verdi, 
A ida . 

Los pintores,Ferri y Bussato ejecutan al efecto siete so­
berbias decoraciones; el sastre París construye quinientos 
cuarenta trajes (llamo á Y . la atención sobre el pico de los 
cuarenta) ; y el atrezzista Bueno fabrica muebles y objetos 
acl hoc: total, 25.000 duros de gasto, que el público repro­
ducirá de seguro si el espectáculo es tal cual se nos promete. 

Entre tanto , hemos visto Roherto i lDiaholo, por la Pen­
co, la Bordato, los tenores Nicolini y Piazza, y el bajo 
David. 

Los señores ó los morenos, — como el difunto y célebre 
actor Guzman llamaba á los espectadores,—no han queda­
do igualmente satisfechos de la ejecución de este sjMriiito 
que de la de otros. 

L a Penco canta mejor el papel de Leonora que el de A l i ­
cia, para el cual le faltan alientos; la Bordato no puede 
con el de la Princesa Isabel, difícil y desairado cual po­
cos ; el tenorino Piazza no hizo gran cosa, y sólo Nicolini 
y David salieron airosos de su empeño, con especialidad el 
segundo. 

Coros y orquesta niuy medianos, por no decir muy des­
acertados. 

E n attendant la famosa A i d a , se anuncia para hoy D i -
norah, y para después II Bailo in maschera. 

¡ Gracias á Dios que los teatros de verso nos han presen­
tado dos producciones de "mérito ¡ — Hasta ahora la tempo­
rada prometía ser tan fecundamente estéril como da an­
terior. 

Por el órdeh cronológico, debería tratar primero de L a 
Virgen de la Lorena, si bien por la importancia rdel coliseo 
es justo conceder la prelacion á la segunda, obra de un 
hombre político, cuyas aficiones y aptitudes literarias igno­
raba yo hasta Febrero último, en que siendo Ministro de 
Hacienda dió al teatro de Apolo E l Libro talonario. 

Parece que el Sr. Echegaray, —pues de él se trata, — al­
ternaba las tareas gubernamentales'con las poéticas; que 

entre sus discursos y sus decretos componía comedias y 
tragedias, y que bajo nombre supuesto las enviaba á l a 
censura de autores prácticos y experimentados, con objeto 
de saber su respetable opinión. 

Durante su época de retraimiento y de ostracismo, dedi­
cábase con afán al culto de las musas: producto de la emi­
gración ó destierro de 1873 fué E l Libro talonario; del 
asueto ministerial del verano de 1874 lo es L a Esposa del 
vengador. 

i Qué título tan sonoro, tan eufónico, tan rimbombante!— 
Él por sí solo revela la índole del drama, el género román­
tico puro ú que pertenece. 

Eso, eso es la composición del Sr. Echegaray: un trasunto' 
fiel y exacto de lo que se llamó nueva escuela; una imita­
ción exacta y fiel de la literatura de 1830. 

No puede negarse que'contiene algunas buenas situacio­
nes, rasgos de talento, versos entonados y vigorosos ; pero, 
hay demasiada tirantez en las pasiones; hay poca verosi­
militud en los incidentes de la acción; en fin, el drama esr 
según se dice en términos vulgares, ce demasiado fuerte.» 

L a Mendoza Tenorio, Vico y Cepillo lo han desempeñado, 
muy bien, distinguiéndose el segundo por la verdad COQ 
que representó la agonía. 

L a Virgen de la Lorena es, por el contrario, una obra clá­
sica : por su asunto, por los sentimientos que evoca, por su 
estilo profundamente religioso, parece el contraste de L a 
Esposa del vengador. 

E n ésta, D. Cárlos de Quirós blasfema del poder divino-
en el paroxismo de la ira y del furor; en aquélla, la Pucela 
marcha á la muerte con la santa conformidad del creyente 
y del mártir. 

Todo es desemejante en ambos dramas : el carácter y el; 
tono; la índole y la esencia : lo único en que se asemejan 
es en la versificación rica, levantada, armoniosa. 

L a una hiela la sangre en las venas ; la otra hace derra­
mar lágrimas : la primera impone á veces por su grandeza; 
la segunda hiere siempre las fibras' más delicadas del 
corazón. 

E l Sr. Echegaray ha echado segura base para su reputa­
ción literaria; el Sr. Herranz ha afirmado considerablemente 
la suya: los dos han alcanzado con sus últimas obras triun­
fos honrosos, que deseo y espero sean présagos de otro.^ 
no ménos brillantes. 

No ha sido pequeño tampoco el conseguido por Elisa» 
Boldun, que ha hecho de Juana de Arco la mejor de sus-
creaciones.—Gran paso ha dado con ella en su carrera ar­
tística , y le augura un porvenir glorioso. 

¡Ojalá pudiera elogiar también las zarzuelas puestas en 
escena recientemente en el coliseo de la calle de Jove-
llanos! 

Pero Los Dos sargentos franceses y E l Comandante Leora 
han obtenido la suerte que merecían : no el rigor, sino e l 
desden del público; su castigo ha sido, pues, la indiferen­
cia de los espectadores. 

Los Dos sargentos franceses es el viejo melodrama con que-
en nuestra niñez nos entreteníamos las tardes que nos l le ­
vaban al teatro. 

U n maestro de Italia, — i l signor Mazzuccato, — escribió-
para un libretto sacado de aquél una partittura agradable^ 
y ese libretto, traducido por D, Emilio Alvarez, con parte-
de la música primitiva y otra compuesta por D, Casimiro-
Espino, es lo que hemos visto en el escenario de la Zar­
zuela, 

E l conjunto era singular, extraño, lamentable: así á l a 
cuarta noche el público protestó con su ausencia, y la em­
presa reemplazó á Los Sargentos con E l Comandante León,. 
otro pasticcio, otro arreglo de Le Comandant Frochard, per­
petrado con no gran habilidad por D, Mariano Pina Do­
mínguez, 

E l joven redactor de L a Correspondencia ha reducido á. 
dos los tres actos del original, pero dejando muchos cabos, 
sueltos y reduciendo la intriga y el ínteres. 

L a música del maestro Rogel , vulgar y adocenada, tam­
poco podía evitar el naufragio ; de modo que éste fué, si no. 
estrepitoso, completo. 

0 & 
Es posible que me pregunte V , por qué no hago mención 

nunca del teatro de Apolo, 
Y ¿qué le he de decir á V , de él, cuando su existencia, 

pasaría ignorada á no ser por los carteles y por las gaceti­
llas oficiales, ó de la empresa, que alguna vez leo? 

Conténtese V , con saber que va exhumando, con'escasa 
fortuna, todas las obras del repertorio antiguo ; que ha re­
unido allí una compañía numerosa, compuesta de la vielle 
garde, ó sea la Ramírez, la üza l , Sanz, Obregon, Oliveros 

Éste, al revés de Cesar, llegó, vió y fué vencido : esto 
es, que sólo cantó una noche. 

Ahora el Sr, Roca, viendo que le va mal con la música 
espafiola, trata de experimentar si le va mejor con la ita­
liana, y se propone traer una compañía de ópera para des­
pués del carnaval, 

A lo cual no me ocurre sino contestar lo que cierto Papa 
al escuchar la confesión de un penitente: 

IIpeccatto é grosso; má Vinvenzione é bella! 
¡Quiera Dios que la invención sea aquí más feliz que el 

pecado! 
Háblase ya de Stagno como el tenor de la troupe: hábla-

se de la Pozzoni que hoy canta en París 
Piénselo bien el Sr, Roca, y acuérdese del infausto resul­

tado de una tentativa análoga hecha en la Zarzuela duran­
te la primavera de 1872, 

Hasta otro dia, amigo mío,—Siempre lo es suyo 
E L MARQUÉS DE VALLE ALEGRE. 

18 de Noviembre de 1874, 
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LA CRUZ MAYOR. 

T ú , reclinada, alma raía, 
E n marmóreo escalón, 
Arrobada dulcemente 
Por el rio bullidor. 
Que quiebra en su linfa pura 
Los claros rayos del sol: 
Yo, bebiendo en tus miradas 
L a sagrada inspiración, 
Y arrancando de mi lira 
Acordes ecos de amor, 
¡ Cuántas veces, bella Eugenia, 
L a noche nos sorprendió 
Cambiando promesas dulces 
A l pié de la Cruz Mayor! 

Rizaba tus blondos rizos 
E l céfiro juguetón 
!Que te traia en sus pliegues 
Los perfumes de la flor; 
L a tórtola enamorada 
Suspiraba una canción, 
Que en éxtasis delicioso 
Escuchábamos los dos, 
Y descansaba natura 
E n letárgico sopor: 
Y yo loco, arrebatado 
Por volcánica pasión, 
Creia encontrar un cielo 
A l pié de la Cruz Mayor. 

¡ Cuán breve fué nuestra dicha! 
^Cuán pronto, Eugenia, pasó 
El vértigo irresistible 
Que nos arrastraba en pos 
De un porvenir venturoso 
De delirios y de amor ! 
L a felicidad soñada 
Huyó rápida y veloz, 
Trocándose en amarguras 
•Que el destino preparó; 
Y" hoy sufro cuando recuerdo 
Con dulce delectación 
Las gratas horas pasadas 
A l pié de la Cruz Mayor. 

L a ausencia, que es el tormento 
•Que tortura el corazón 
Del que te envia en sus cantos 
Los suspiros de su amor, 
No apagará nunca, hermosa. 
E l fuego de mi pasión: 
Si tu siéntes como siento, 
Y si endulzas como yo, 
Con la ventura de ayer 
L a triste desgracia de hoy, 
Entónces serán eternos. 
Tan eternos como Dios, 
Los juramentos cambiados 
A l pié de la Cruz Mayor. 

E l J S E B I O S l E R E A . 

REVISTA DE MODAS. 

P a r í s , ,15 de Noviembre. 
Las verdaderas modas de invierno no han hecho todavía 

•su aparición, inerced al hermoso tiempo de que venimos dis­
frutando. Las parisienses no se dan -prisa, este año á aban­
donar la campiña, al ver que el sol nos envia aún sus tem­
plados rayos y que los árboles no se han desnudado de su 
verde follaje, y miéntras suena la hora de volver á la capi­
tal llevan ios vestidos de entretiempo del año pasado, en 
los cuales introducen algunas modificaciones bien entendi­
das. Entre otras, la moda de guarnecer las telas lisas con ga­
lones de lana, formando listas en todas direcciones, es esen­
cialmente práctica, "puesto que, gracias á ella, se renuevan 
los antiguos trajes de cachemir, poplin ó siciliana, y se ob­
tiene un resultado satisfactorio, si se sabe disponer este 
adorno con gusto y discernimiento. También se pueden re­
juvenecer las faldas de terciopelo inglés algo pasadas, guar­
neciéndolas á lo largo ó al través con galones ó trenzas de 
lana negra en los países meridionales, donde el invierno es 
por lo general tan benigno ; este modo de trasfonnar los 
vestidos de entretiempo ha de ser sumamente útil, y mis lec­
toras deben tenerle muy en cugnta. 

No obstante lo dicho, visitando los'obradores de más fa­
ma en punto á modas, puede conocerse con certeza las que 
han de dominar este invierno. Los trajes de dos telas, una 
-de seda y otra de lana, están definitivamente adoptados, 
.ya se compongan de falda de gro y túnica ó polonesa de un 
tejido de lana, ó bien que la falda de lana vaya guarnecida 
de volantes de arriba abajo, alternativamente de lana y 
de seda, en cuyo caso el corpiño, de lana, irá guarnecido 
•con carteras y cuello de seda, y las mangas serán igual­
mente de seda. 

L a falda de terciopelo inglés ó de terciopelo de seda es­
ta rá asimismo muy á la moda, y se llevará tanto como el 

año anterior, si bien la mayor parte serán enteramente l i ­
sas sin volantes, bieses ni bullones. 

Los preciosos pañetes de la estación, en los colores cirue­
la, verde bronce, marrón , corinto y otros, son los más á pro­
pósito para los vestidos de moda: estas pañetes miden 1 
metro 30 centímetros y 1 metro 35 centímetros de ancho. E l 
tejido inglés denominado cheviot, de lana pura, en los colo­
res gris y beige, que tiene 1 metro 40 y 1 metro 50 centíme­
tros de ancho, es preferible para túnicas, capotes y polone­
sas que se llevarán sobre faldas de gro ó de terciopelo. 

Las telas gruesas y algo burdas, de que he hecho ya men­
ción en una de mis anteriores revistas, multiplícanse en los 
escaparates de los grandes almacenes de lanerías, y reci­
ben diariamente nuevas denominaciones. Las más notables 
'son Spitzberg, limosina, piloto, himalaya, etc., etc. 

Estas telas gruesas y burdas han producido naturalmen­
te la caída del pouf, ó le han reducido á exiguas proporcio­
nes, polisón ó tournure sigue llevándose, pero muy poco 
abultado y todo el vuelo háciaatrás ; debiendo dejar las ca­
deras enteramente libres. E l corpiño coraza, con aldetas ce­
ñidas por delante y en las caderas, exige esta reforma. 

L a falda enteramente ceñida y montada al borde del cor-
piño es muy difícil de llevar, pues se necesita que la perso­
na que la viste no sea muy gruesa ni muy delgada. Algu­
nas modistas resuelven la dificultad añadiendo á estos ves­
tidos una especie de banda grande que se dispone de diver­
sos modos: ora en tres pliegues anchos que forman pabe­
llón sobre la falda y suben á los costados, para reunirse por 
detrás bajo un lazo-banda de una sola coca y dos caídas 
desiguales, ó biep como un delantal cuadrado que cae rec­
to delante y va recogido detras por medio de tres plie­
gues fijados bajo un cinturon igual á los adornos del traje, 
y también se la lleva redonda por delante y prolongada en 
largos picos, que se anudan detras á media falda, guarne­
ciéndola con un fleco bordado de cuentas y por encima un 
entredós-redecilla, cuajado también de cuentas: estas pro­
ducen un efecto deslumbrador sobre la banda, pero princi­
palmente en la parte qué va anudada detras. 

Los vestidos se montan lisos, sin pliegues, á todo el rede­
dor, según ya he indicado, exceptuando los paños de de­
tras, que forman dos ó tres pliegues huecos, más ó niénos 
profundos, según el efecto que se quiere producir. Los 
paños de delante y de los costados se cortan muy al sesgo; los 
de detras se cortan rectos; todo el vuelo, echado atrás, se 
reúne en los pliegues, que forman abanico. Los corpiños se 
llevan unidos ó sopados de las faldas: ambos sistemas están 
de moda. Sin embargo, el corpiño Juana de Arco y el cor-
piño-coraza se pegan á la falda, que va muy sesgada por 
delante, para que pueda adaptarse perfectamente á la re­
dondez del borde inferior del corpiño y no forme pliegues. 
Una banda, un fleco ó una guarnición de piel sirve para 
disimular el punto de unión. 

Las mangas se llevan muy ajustadas, con la costura ar­
queada en la parte de adentro, y la costura exterior redon­
deada. E n la parte inferior van guarnecidas con una car­
tera alta, la cual á su vez va adornada en el borde superior 
y en el de costado, ó abrochada con botones y ojales, ó bien 
una cartera abierta por arriba y que se sujeta á la manga 
por medio de un bies y un lazo. — Para los trajes de vestir 
se hace la manga bullonada de arriba y de abajo, y el cen­
tro queda liso.—Para los vestidos de convite, la manga es 
lisa hasta el codo, y va guarnecida con un volante de la 
misma tela, que disminuye de altura en la parte interior, 
otro volante de encaje puesto por debajo y que sobresale 
de aquél algunos milímetros. U n lazo va puesto en la cos­
tura interior .—El modelo más elegante para vestido de 
convite es la manga Dubarry, hendida hasta debajo del 
brazo y que se parece algo á la manga de un dormán: va 
pegada á la sisa bajo un rizado de encaje, con lazo en el 
hombro, y cae flotante sobre el brazo. E n su borde inferior 
forma una punta poco acentuada, y se la guarnece de en­
caje á todo su derredor. 

L a moda del cuello grande y liso, especie de esclavinita, 
se halla adoptada. Generalmente se le hace igual á los 
adornos del vestido, es decir, de faya ó de terciopelo. Si­
guiendo los adornos del traje, se guarnece este cuello con 
bieses, fleco, piel ó encaje. Las carteras de las mangas 
deben ser por el mismo estilo, así como las solapas, si 
las hay. 

Describiré un traje de la estación, que puede servir de 
modelo. Falda inclinada de terciopelo negro , guarnecida en 
el borde inferior con un volante de 40 cent, de ancho. (Este 
volante puede suprimirse.) Levita de paño azul, abrochada-
á un lado, desde el hombro hasta el borde inferior, con bo-
toncitos dorados y ojales. E n el otro lado del pecho se pone 
un bolsillitó que se cierra con un botón dorado. L a manga 
es lisa y va adornada con una cartera estilo mosquetero, 
abrochada á un lado. L a levita llega por delante á 20 cen­
tímetros del borde cíe la falda, y por detras hasta el volan­
te ; va enteramente ajustada al cuerpo. Una gola de tercio­
pelo del mismo color guarnece él escote, sin ningún otro 
adorno más que un dobladillo en el contorno de la levita. 
Para dar más elegancia, á esta confección, puede guarne­
cérsela de piel en todo su contorno, en ¡las carteras de las 
mangas y en el cuello. 

Las pocas personas del gran mundo que se hallan de re­
greso en París, no han abierto aún sus salones de par en 
par, pero miéntras terminan los preparativos para las so­
lemnes recepciones, tienen lugar lo que se llaman/ÍÍ?ZC¿O-
nes íntimas, anunciadas en la fórmula sacramental H á d a ­
me X . . . . . restera chez elle, tal dia y á tal hora. E n estas re­
uniones íntimas es donde se pone verdaderamente á prueba 
la elegancia parisiense, puesto que sin lucir una gran toilet­
te, hay que mostrar un gusto exquisito y una corrección 
perfecta en el traje. Los vestidos que se llevan no son des-
cotados, sino artísticamente abiertos sobre los fichús más 
deliciosos que he visto. Sobre este punto la moda ofrece 

este año una variedad infinita, distinguiéndose entre todos 
dos nuevos modelos, forma Carlota Corda y ; utio de ellos 
de crespón liso, va rodeado de dos tableados de lo mismo, 
levemente plegado en medio por detras, y fijado en su bordo 
superior y en las dos extremidades cruzadas sobre el pecho, 
con lazos de terciopelo negro. E l otro es de tela Penélope, 
tejido sumamente delicado, y va guarnecido de entredoses 
y encajes de aplicación con tableados do crespón liso. Esto 
último fichú existe de todos colores, y si bien más elegante, 
me gusta ménos que el otro. Un traje queda coinplotamonto 
trasformado con la adición de uno de estos fichús. 

_ Las que prefieran limitarse á un orden de moda más sen­
cillo, tienen donde escoger en el surtido abundante de lindí-

I para imprimir el 
ísto. La última no-
•espon liso blanco, 
bleados del mismo 

simas corbatas, que bastan por si 
sello de la elegancia al vestido más m 
vedad en este género es la corbata de 
con picos adornados de plieguecitos j 
crespón. 

Hay _que tener presente que en los trajes á que me refiero, 
la gracia del conjunto proviene, en gran parte, de la ele­
gancia de los accesorios, y que éstos atraen casi toda la 
atención. Las joyas de capricho representan, pues, un pa­
pel principal en las reuniones íntimas, donde he tenido ya 
ocasión de ver las joyas normandas, las cruces bretonas y 
los aderezos de madera endurecida ó de azabache. Estos úl­
timos ofrecen una novedad que consiste en mezclar el aza­
bache con piedras preciosas, como esmeraldas, rubíes, gra­
nates , etc. Es una manera de ostentar la riqueza, so capa 
de sencillez, miéntras llega el momento de lucir en todo su 
esplendor los soberbios diamantes.* 

V . DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1481. 
Vestido de gro negro. Delantal guarnecido en su borde in ­

ferior de cuatro volantitos ribeteados cada uno de un galón 
de azabache negro. Los demás paños van cubiertos entera­
mente con los mismos volantes hasta Qlpouff. Delantal so­
brepuesto de encaje negro bordado de azabache y atravesa­
do de cintas azul pálido. Cada cinta termina en un lazo sin 
caídas. Corpiño descotado , guarnecido con un rizado de en­
caje. U n lazo azul en cada hombro. Dos caídas de gro ne­
gro salen del corpiño para acompañar el pmj^ y reunirse 
bajo un lazo azul. Estas caídas, con vivos azules, van bor­
dadas de azabache y guarnecidas de encaje. 
_ Fa lda de t e r c í e l o granate. Túnica de faya color de rosa, 

ribeteada de granate y guarnecida de encaje blanco. Corpi­
ño escotado en cuadro, forma coraza, con aldetas cuadra­
das y plegadas por detras. Mangas cortas, compuestas do 
dos bullones y dos volantes de encaje blanco, que alargan 
la manga. Lazos de terciopelo granate. E n el costado, una 
banda de terciopelo granate con fieco de seda. 

E l figurín iluminado que acompaña al presente número cor­
responde á las Señoras Suscritoras de la 2.a edición. 

Todas las señoras procuran conservar su juventud y fres­
cura hasta donde sea posible, porque el cuidado de su be­
lleza es para ellas un verdadero deber: pues bien, el Rocío 
de Orienté, e\ Blanco de Páros y la Rosa de Chipre les faci­
litan en gran manera el cumplimiento de dicho deber. 

E l Rocío de Oriente vence al tiempo y á la vejez, destru­
yendo por completo las arrugas, porque aquella admirable 
composición devuelve á la epidérmis su brillo, su atercio­
pelado y su frescura. 

" E l Blanco de Páros trasf orma la fisonomía, poetizándola, 
porque este polvo finísimo penetra en el cútis y le da un 
blanco de nácar. 
• L a Rosa de Chipre, en fin, comunica á las facciones un 
color ligeramente sonrosado, y deja creer que el rostro se 
halla en la primavera de la vicia. 

Como estas preparaciones no contienen ningún ácido ni 
sustancias nocivas, cuanto más se usan más brillantez ad­
quiere la fisonomía y más frescura el rostro: por eso las 
composiciones mejores de la Oficina Higiénica (17, rué de 
la Paix, en París) dan á las señoras que las usan la apa­
riencia de la más lozana juventud. 

Como ya se ha dicho en otras ocasiones, la casa De P l u -
ment tiene preparadas las formas de sus tournures y corsés 
con arreglo á las necesidades del momento y á los capri­
chos de la moda; así es que en la actualidad tiene de venta 
tournures de un sistema muy cómodo é ingenioso, para re­
coger y sostener graciosamente los vestidos de paño y ter­
ciopelo, tan usados en la estación de invierno por las da­
mas elegantes. 

E l corsé Sultana es, entre todos los de la casa De P l u -
ment (33, rué Vivienne, en Pa r í s ) , el preferido por las se­
ñoras de buen gusto, á causa de estar confeccionado cuida­
dosamente para favorecer la buena configuración del cuer­
po con el peto de coraza, tan en moda actualmente. 

Y por lo que hace al denominado Corsét-cage, aunque al­
gunos creen que dibuja el cuerpo con ménos gracia, esto no 
pasa de ser un error imperdonable, toda vez que está pro­
bado que le aprisiona admirablemente, sin dar lugar á dc-r 
formaciones de ningún género. 

— • O B — 
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G E R C G U F I C O A N U N C I O S 

LA MODA t u m i ILUSTRADA. 
Se venden números stieltos de la misma 

en su Administración de Madrid, Carre­
tas, 12, principal, á los precios de 2 ,3 y. 
4 reales, según la edición que se elija. 

L A SOLUCION E N UNO D E LOS PRÓXIMOS NÚMEROS 

EL DIPLOMA DE MÉRITO 

íiposieion Universal 
de T i e n a 

ha sido concedido 
por el jnrado 

A S A E A H F É L I X , 
por su maraTillo; 

E A U D E S 
' ( A g u a d e le 

43, rué Richer, París. 
Por mayor en Madrid , Agencia franco-española, 

Sordo, 31. 
Depósito particular, 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

F É E S 
H a d a s ) . 

C R E M E - O R I Z A 

í i ^ n i s s e ú r 
" f ^ E ST H 0 N 0 R E 

Esta i r .compa 'able p r e p a r a c i ó n 
es untuosa y se funde con faci l idad, 
da frescura y b r i l l an tez a l cutis, 
imp ide que se formen arrugas en 
e l , y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya , y con­
serva l a hermosura hasta l a edad] 
mas avanzada. 

De la mayor parte de los objetos de París anunciadcs en esta plana, hay existencias á la venta.en la Administración de L A M O D A , Carretas. 12. Madrid. 

J A B O N R E A L D E T H R I M C E 
loieolaiio por V I O L E T Pcrfumisla en Taris 

JjU EL UNICO RECOMENDADO POR LAS "-CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA 'JÍVGIENE, LA j S u A V I D A D Y LA ^FRESCURA DE LA PIEL. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 

P R O D U C T O S E S P E C I A L E S 
á las Violetas de Parma 

de la casa 
E . P I N A U D et M E Y E R 

Proveedor de S. A . la Peina de Inglaterra 
y de S. A . el Sultán. 

J a b ó n d u l c i f i c a d o . 

E s e n c i a p a r a e l p a ñ u e l o . 

P o l v o d e a r r o z . — C o l d - o r e a m . 

A g u a d e t o i l e t t e . — S a q u i t o s . 

P o m a d a d e s t i l a d a . 

3 0 , Boul . des Italiens—12, Boul. Poissonniére 
5 3 , P . PicJielieu—37, Boul . de Strashourg. 
Maisons ú Vienne, á Bruxélles, á Berlin. 

u a fte i o i i e 

A L A S F L O R E S D E 

NO SAS TINTURAS PROGBESiVAo 
PARA LOS CABELLOS BLANCO 

U E L D O C T O 

James S M I T H S O K 

Para volver inmediata­
mente á los cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices. 

)REL 
Con esta Tintura no bay 

idad de lavar la cabeza ni _ 
m después, su aplicación es ^ 
cilla y pronto el resultado» ^ 
mancha la piel ni daña la sa 

La caja completa 6 f?» „ 
Casa l . L E G R A N D P f ^ f 
Paris, y en las principales f er 

rias de América 

Q U I M I C O - P E E F U M I S T A . 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 

P A R I S , 1 7 , R u é d e B n c i , 1 7 , P A R I S . 

Cofrecito de belleza j á 250 francos.— Blanco de Pá -
ros, 410 francos. — Rosa de Chipre , á 20 francos. 
Oficina higiénica, 17, rué de la Paix, primer piso. 

P a r í s . 

A L A S D O S P A L A B R A S . 
FÁBRICA D E L CORSÉ-FAJA D E S A L U D , 

Hortaleza, núm. 1.— Madrid. 
Se hacen por medidas, corrigiendo el exceso d^ vientre 

hasta disminuirle notablemente. 
Se construyen también para disimular las imperfec­

ciones. 
Hay un gran surtido para servir en el acto, tanto en 

corsés como en fajas , desde el precio más modesto hasta 
el corsé nupcial. 

A G E N C I A E S P E C I A L D E I N A S P A R A C O S E R , 
de los sistemas perfeccionados americanos é ingleses 

DÉ 

Tbomas. Wilson, Howe. Singer, Pearsony circulares, 

DE 
C A S I M I R O L U N A . 

MADRID.—J.fcaZá, 7.—MADRID. 
Depósito central de máquinas de la 

C O M P A Ñ Í A S 1 N Q E R 
y de la 

S I L E N C i O S A P E R F E C C I O N A D A B E L G R A V 1 A . 
Se alquilan máquinas, reembolsando los alquileres al comprador. — Accesorios, aguja?, 

hilos de todas clases.—Se remiten grátis muestras de labores y notas de precios. 
Alcalá , I , junto á la Puerta' del Sol , Madrid. 

m m VERDADERO JAB0?Í 

L. T . P1VER 

EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 
U n i c a r e v i s ü d a del Sello del Inventor 

AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 
CONSERVACION Y B L A N C U R A DE L A P I E L 

Delicado Perfume para el Pañuelo 

P A R I S 
10, Boulevard . de S t fa sbourg , 10. 
Depós i tos en todas las Ciudades del M u n 

SE CORTAN PATRONES 
P A R A VESTIDOS DE SEÑORAS, SEÑORITAS 

Y NIÑOS. 

Calle del Carmen, núm. 18, 3 . ° izquierda, 
frente á las Italianas. 

A provincias se r emi t i r án , francos de porte, los* 
que se pidan.—Los precios son G , 8 y 10 reales. 

Las señoras de provincias que quieran hacer com­
pras en Madrid de telas, vestidos, sombreros, ó cual­
quier otra clase de encargos , pueden dirigirse á D o ñ a 
Mar ia Prada de Zamora, Cármen , 18, 3 .° , izquierda, 
la cual , con la misma exactitud con que hace los pa­
trones, desempeñará los encargos que se la enco­
mienden. *• 

E l conocido profe­
sor de frenología, se­
ñor Badía, ofrece sus 
servicios á las perso­
nas que deseen con­
sultarle acerca de ' 
ciencia frenológica, y 
especialmente á las 
madres de familia 
que quieran que sus 
hijos sean reconoci­
dos frenológicamen­
te para poder darles 
con acierto una edu­
cación esmerada. 

Cuesta cada reconocimiento, por escrito, 
10 rs. á los niños, ,y 20 rs. á las personas 
adultas. — Alcalá, 18 y 20, 2.° derecha, Ma­
drid.—Horas, desde las 10 de la mañana á 
las 5 de la tarde. 

T A PERSONA Q U E D E S E E ADQUIRI 1 i 
J j por xm precio módico la colección completa de LA 
MODA, perteneciente á los años desde ISñG á 1871 inclusi­
ve , puede dirigirse al Sr. D. Enrique Otero, calle de Cer­
vantes, 17, Cádiz , el cual dará cuantos detalles se le 
pidan. 

02 
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Á L A S S E Ñ O R A S , 

A G U A N A C A R A D A O R T E L L S . 
DEPÓSITO í FÁBRICA, T E L U P R l A \ PERFUMERÍA DE J. ORTELLS, 

Montera, miih. 3fl, Madrid. 
C A S A F U N D A D A E N 1 8 5 0 . 

L a ce lebr idad que en el espacio de tres a ñ o s b a a lcanzado e l AGCA TUCARADA T>E | 
ORTELLS, tanto en E s p a ñ a comp en U l t r a m a r y extranjero, la bacen ocupar u n l u ­
gar preferente en el locador ; a l tamente h i g i é n i c a , conse rva e l cu t i s de una mane­
ra admi rab le , hac iendo que desaparezca de l m i s m o toda m a n c h a y A i c i o de la 
sangre. Son marav i l losos los efectos que p roduce d e s p u é s del b a ñ o ; l a v á n d o ? o 
con el la ceden los ardores de l sol y del a i re . P rec io , 8 y- 1G rs. frasco. DescuenU 3 
al por mayor.—Se hace toda clase de obra de p e l u q u e r í a y r emi t e á p rov inc ias . 

MADRID.—Imprenta y estereotipia de Aribau y C,a, sucesores de Eivadeneyra. 
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P E R I O D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 

ÜUÉ CONTIENE IÜS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRARAIOS \ LA AGUJA, CROCHET, YAPICERIAS EIN CÓLQM 
KOVELAS. CRONICAS. BELLAS A R T E S . SIUSICA, E T C . , ETC 

S E Ir" U I B XJ I C A EIST L O S Ü I ^ S 6 , 1 4 , S S Y B O D E C J ^ U A . M E S . 

ANO X X X I I I . Madrid, 30 de Noviembre de 1874. N U M . 44. 

S U M A R I O . 

1. Traje de visita.—2. Traje para n iñas de 9 á 10 ai íos.—3. Traje de calle. 
—4. Encaje para Icnceria.—5. Abanico en forma de puñal .—6 y 7. Dos 
guarnkioneB tableadas para vestidos.—8 y 9. Dos encajes al crochet.— 

10 á 12. Cartera para papeles de m ú s i c a . - 1 3 . G-alon de tapicería.— 
14. Traje para inñás de 4 á 6 años.— 10. Traje para n iñas de 11 á 13 añes. 
—10. Traje para señoritas de 17 á 19 años. —17. Traje para niñas de 8 á 
10 años.—18. Traje para n iñas de 3 á .4 años.—19. Traje para jovencitas 
de 13 á 15 años.—20 á 29. Trajes y confecciones de invierno. 

Explicación de los grabados.—La casa, por D." María del P i la r Sintiés de 

Marco.—Poesías : A m i madre, cuviándola nn rosario romano, por Don 
Juan Tomás Salvany; E n el álbum de las Si tas, de Gu i lhu , por D. Fran­
cisco Pérez Echevarría.—CoiTcspondencia parisiense, por X . X.—Explica­
ción del figurín iluminado.— Suelto.-Advertencia. — Soluciones.— Anun­
cios. 

i 

.—Traje de visiUa. 2.—Traje para niñas de 9 á 10 añoa 3,—Traje de calle. 
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T r a j e de v ia i ta . 
N ú m . 1. 

Es de gro color "de 
bronce con adornos 
de gro resedá. L a fal­
da , que es de cola, se 
compone por detras 
da dos paños cortados 
mucho más largos y 
fruncidos por cada 
lado sobre la costura 
de los paños de cos­
tado , de manera que 
forman una especie 
de bullón de seda, 
que se mantiene por 
medio de' algunas 
puntadas, sobre un 
forro de linón. E n la 
parte inferior de la 
cola se pone un vor 
lante montado aplie­
gues triples, muy es­
paciados, y cuyos bor­
des, superior é inferior, van forrados de gro.resedá, formando v i ­
vos. E l delantal se compone de bullones formados con fruncidos 
triples. Sobre la costura de costado se pone un volante con vivos 
de gro resedá. Tres volahtitos fruncidos y adornados con vivos re­
sedá guarnecen la parte inferior del delantal. Corpiño con aldetas 
lisas'formando postilion y separándose en dos puntas, á la extre­
midad de las cuales se pone un lazo color.de bronce con vivos re­
sedá. Manga con cartera alta, separada de un doble tableado de 
los dos colores por una liga y un lazo. Gola alta, que continúa 

41,—Enca.;o para lencería. 

partes diferentes. E n 
el delantal, los 'vo­
lantes están espacia­
dos unos de otros con 
intervalo de 3 á 4 
centímetros y monta­
dos formando cabeza. 
Por detras los volan­
tes son iguales y van 
sobrepuestos de ma­
nera que el borde de 
los unos tgipan la ca­
beza de los otros. 
Manteleta duquesa de 
paño v igoña , color 
beige, f orrada de séda 
y rodeada de una 
guarnición de plumas 
grises naturales, -con 
lazos de faya. 
E n c a j e p a r a lenca-

r i a . — N ú m . 4. 

Se le ejecuta sobre 
tul fino'de Brusélas, 

con galoncillo de diferentes anchos y puntos de encaje variados. 
Se extiende el tul sobre el dibujo y se cose el galoncillo, fruncién­
dole ó. doblándole, en los ángulos, según lo exijan los contornos 
del dibujo. E l galón más ancho va reunido con-hilo .fino, emplea­
do también para las ruedas y los diversos, puntos de encaje. Se 
recorta él" tul por debajo de la labor, y se ribetean .los contornos 
con una puntilla. . -

A b a n i c o en forma de p u ñ a l . — N ú m . 5. 
E l abanico, que puede servir también de pantalla para el teatro, 

se halla contenido en una funda que tiene la forma de un puñal. 
E l abanico y funda son de piel de Rusia. 

B.—Gkiamiciou tableada para vestidos de baile. -Abanico en forma de ¡Duual K,—Guarniciou tableada para vestidos de calle y de baile. 

hasta confundirse con un chaleco de gro resedá. Capota 
de gro bronce, forrada dé gro resedá y adornada con plu­
mas de los dos colores. 

T r a j e para n i ñ a s de 9 á 10 años .—IxTúm. 2. 
Traje de cretona de lana cruda guarnecido con bor­

dado inglés. L a falda redonda va adornada con dos vo­
lantes tableados y 
un ancho bies so­
bre cada volante; 
sujetando las ta­
blas y cubriendo 
el ¡né de un bor­
dado inglés con 
ondas de color de 
rosa. L a túnica 
f o r m a delantal 
por delante y cae 
en^ow^" redondo por detras: va rodeada de un bies y 
de una tira bordada. E l paletó-saco , por delante, es ce­
ñido al talle por detrás, y lleva los mismos adornos que 
la túnica y la falda. 

T r a j e de c a l l e . — N ú m . 3 . 
Vestido de gro marrón, cuya falda va dividida en dos 

Encaje al crochet. 

flO,—Cartera para papales de música, 
(Aplicación de cretona,) 

(Yéanse los dibujos 11 y 12.) 

2 m H H j 1 H a B H B B B a B i a [ ^ B » a H H H n ! 7 i a n i a H a H H a [ i , B I § B B B I i 
n B B B B ^ O ^ B f l a B H B B B B Í T I O ' J B B B H B B B B B Q ' O S a B B B B B H B B Q O S B B a B B 
M B B I'--'.''.' • BBHBBB9 I • v • -'BdfiBBBV I - - - NBMBBBB V-.OO - . ' .SaH 
a a a i i m o a o i r n a a M i r-jOQo •iaaaaa i i aaaaa i r j o a o i o a m 
•aa i i r-isaac • ' « • a i i nsnao - a a a i i i -isano - . a a a i i i •etaaos-mm 

•: « u n a: • • • í-iau • s • -iiorj2-M\- v • •] ::L.Í.; ^ a 
¡ 3 0 0 0 0 ; : íOOO > i100C-0 -C"X."> •:Ov'V> O'VX/•'".'OOO OOOO-l 
a---;ooDa 5:;i;:;;j::e • ...-ja a»DE3£3BtiooaDr5í: :Qü^a • • • r ^ « o a a t 
a » : / • .a-: .!5naaaBa;-.^oaosanaaaaEoon&aanaaaa• n .xoaamm 
•laa^.-:.-C'-^'QCDaaaaa •,• ovnaaaaaBa(.-j •'-•.ODnQBaaaHLjo-oocianBBB 
a a a a r i j o o n c a a a a B a f l Q o o a a B B B B B B B E o o p r i a a B a a a a Q o o D a B a a B 
a a a a B E o n a a B a a a a a B Q O G B B B B B B a a B i Z j o n B a B B B o n a a a B H 
aaaaaaLijaBaaBaBaaaBEiBBBBBBaBaaBDaBB 82855 •Bacr iaaBaaB 
aaaBBBBBBBBaaBBaBBaBaaaBaHaaaaaaaaaaaaaBaBaaaBBaE 

13.—Galón de tapicería. 
Explicación de los signos: B Marrón. ^ Amarillo. H Verde oscuro. 

• Verde mediano, G-ris mediano, E Gris claro. • Blanco. 

Dos guarn ic iones tableadas, — N ú m . 6 y 7. 

Núm" 6. Es de gasa de seda cortada al hilo, dobladi­
llada de cada lado, ribeteada de tul en tiras estrechas y 
luégo plegada. 

Núm. 7. L a tela de esta guarnición va cortada al ses­
go y el borde superior doblado hácia dentro, y después 

de lo cual se dis­
pone la tira por 
series de tres plie­
gues separados 
por u n espacio 
igual al que ocupa 
una serie. Se mar­
ca una cabecilla 
con un doble ru­
ló de la misma 
tela. 

Dos encajes a l crochet .—Niims . 8 y 9, 
Núm. 8, Algodón de crochet núm. 60. Se hace una 

cadeneta del largo requerido, sobre la cual se vuelve 
para la primera vuelta, que se compone alternativa­
mente de una brida y una malla al aire, bajo la cual so 
pasa una malla. 

9.—Encaje al crochet. 

—De talle de la cartera para papeles de música, (TVCSÍ el (Uhujo 10. Véase el dibujo 10.) í «.—Ejecución de la aplicación de cretona 
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Se hacen otraH cinco vueltas, y se vuelve á empezar 
desde *, hasta dar ai encaje el largo requerido. 

Núm. 9. Se hace igualmente con algodón de crochet 
núm". 60. Se le principia por el borde inferior y se le la­
bia siguiendo las explicaciones del dibujo. 

Cartera para papeles de m ú s i c a . — N ú m s . 10 á 13. dones se hacen sobre raso negro para pantallas y tiras de 
cortinas, y portieres. 

L a fig. 81 do la hoja de patrones, núm. 24, corresponde a este objeto. N u e s t / 0 Lmode\o es una especia de cartera de junco negro 
Publicamos-con esta cartera un dibujo (núm. 12) d é l a I barnizado, cuyos extremos terminan en bolas de nácar, 

labor de aplicaciones de cretona iluminada. Estas aplica- ! Fondo y paredes de cartón. L a altura de la cartera (uiclu-

L A MODA" E L E G A N T E I L U S T R A D A , PERIODICO D E L A S F A M I L I A S . 

T r a j e . p a r a n i ñ a s de 8 á 10 a ñ o s — T T d m . 17. 
Falda, p ó u f f j corpino alto de diagonal beige. Adornos 

de terciopelo marrón. 
T r a j e p a r a n i ñ a s de 3 á 4 a ñ o s . — N ú m . 18. 

Vestido de cachemir blanco, con adornos de terciopelo 

azul. Alrededor del escote se pone un rizado de .terciopelo 
azul. 

T r a j e p a r a jovenei tas de 13 á 15 a a o s . — N ú m . 19. 

Trajes y confecciones de i n v i e r n o . — N ú m s . 20 & 29. 

Núm. 20. Paletó Dame. De terciopelo de Lyon , todo 
negro, guarnecido de ricas pasamanerías con azabache, 

Falda y corpino de cheviot azul marino. Galones de lana ¡ golpes de azabache, lazos de faya,'cenefa'de plumas de 
blanca. Botones blancos de hueso. i gallo y un encaje de lana bordado de azabache. 

m k i ' h 

I 
• • l I I 

«O.—Pale tó Danae. 

so el asa) es de 44 centímetros. E l fondo tiene 8 centíme­
tros de ancho por 32 de largo, y las partes de delante y 
detrás tienen cada una 22 centímetros de ancho por 32 de 
largo. Van cubiertas de raso negro, rodeadas de una cene­
fa al punto niso y adornadas de aplicaciones da cretona 
iluminada, cuyos dibujos se recortan y se disponen en for­
ma de ramo sobre el raso negro. E l éxito de esta labor de­
pende exclusivamente del gusto individual. Los dibujos 11 
y 12 servirán de guía á nuestras lectoras. 

L a fig. 81 (hoja núm. 24) representa la cenefa que rodea 

28.—Dormán. 8 8 . —Abrigo guarnecido de pieles. 8SS.—Rotonda de poult de seda. 8 « : — P a l e t ó de paño. 

la cartera. Se la ejecuta con soutache fina marrón, cosida 
con seda de, color igual. Costura en cruz con la misma seda. 
E l resto se hace al punto ruso, punto de cadeneta y punto 
de festón enlazado con seda marrón de dos matices. 

G a l ó n de t a p i c e r í a . — N ú m . 13. 

Se empleará este galón para cenefa de tiras anchas. Se le 
labra con lana ó seda de los colores que indican los signos. 

T r a j e p a r a n i ñ a s de 4 a 6 a ñ o s . — N ú m . 14. 

Vestido de vigofia azul pálido, ornado por volantes, una 

escarcela de la misma tela y guipur blanca. Collar de cuen­
tas gruesas azules. 

T r a j e p a r a n i ñ a s de 11 á 13 a ñ o s . — N ú m . 15. 
Falda de terciopelo inglés verde botella. Túnica y cor-

piño de cachemir del mismo color, con rulos de faya de 
color más claro y encaje de lana de igual color que los rulos. 

T r a j e para s e ñ o r i t a s de 17 á 10 a ñ o s . — N ú m . 16. 

Vestido de gro negra toda lisa. Los paños de detras un 
poco abultados. Corpino del mismo gro. 

-Traje de cacliemir. »6 ,—Chaqueta Luis S V . Se1*.—Chaqueta para señoribas. 88.—Traje de terciopelo, tela acolcliada. 8» ,—Confección de paño. 

Núm. 21. Dormán de paño de todos colores, ajustado al 
talle, con grandes mangas cuadradas, guarnecido de galo­
nes de alpaca, un bordado de cuentas de acero y una cene­
fa de plumas de gallo. 

Núm. 22. Abrigo guarnecido de pieles. Este abrigo es de 
paño y va adornado con una ancha guarnición de piel de 
Siberia. 

Núm. 23. Rotonda de poult de seda, forrada de fieltro de 
P ^ t g n s y ribeteada de piel de Siberia. 

Núm. 24. Paletó de paño , guarnecids» con galones de al­

paca y piel negra. Esta forma es muy nueva: ajusta al talle. 
Núm. 25. Traje de cachemir. Falda y túnica de cachemir 

negro. L a túnica forma delantal y corpiño separada: va 
enteramente cubierta de galoncillo de azabache y encaje de 
lana, bordado de azabache. 

Núm. 26. Chaqueta Luis X V . Es de terciopelo de seda 
negra, con chaleco, solapas y cartera de siciliana, también 
negra. Aldeta con pliegues gruesos, levantada por medio de 
un lazo de poult de seda. 

Núm. 27. Chaqueta para señoritas. De tela acolchada en­

teramente ajustada al talle y adornada con botones de pa­
samanería al crochet. 

Núm. 28, Traje de terciopelo, tela acolchada. Falda de 
terciopelo. Delantal Mangenta , con cuerpo separado, de tela 
acolchada, mangas de terciopelo con cartera de tela acol­
chada. Lazo de terciopelo para recoger el delantal. Guarni­
ción de guipur de lana y plumas de gallo. 

Núm. 29. Confección de paño negro. Adornos de trenzas 
de alpaca y guarnición de piel negra. 

i n BOB mm 
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L A C A S A . . 

ESCRITO PARA LA MODA.' • 

J. 

¡Dulce palabra que consuela de tocias lan penas! ¡ Oásis 
de la vida, retiro santo de la mujer, albergue grato del 
hombre! ¡Cuánto debemos estimarte, todos los que sabemos 
lo que es amar y sentir! 

¡ M i casa! el que cuenta siquiera con el pan diario, debe 
contar como la primera, como la más suave y grata de 
todas las felicidades, el poder pronunciar estas palabras. 

L a casa debe ser el santuario de la mujer y el sitio don­
de debo hallarse mejor que en otro alguno; y sin embargo, 
vemos mujeres que pasan su vida de fiesta en fiesta, y que 
apenas entran en su hogar más que para comer y dormir. 

Yo las compadezco profundamente, y siempre que las 
veo recuerdo una triste historia que voy á referir á mis 
lectoras. 

II. 

Una joven muy bonita y muy ú la moda, casó hará unos 
tres años con un hombre á quien amaba ; era él inteligente, 
pero ambicioso, y conocía perfectamente la gran frivoli­
dad de su mujer. 

A los tres meses de haberse casado, la miraba como á 
Tino de los hermosos cuadros que componen su soberbia 
galería de pinturas. 

L a esposa no disponía de los intereses de la casa ni en 
la parte más pequeña; no salia casi nunca con su marido; 
cuando éste tenía spleen, ó algún disgusto, se encerraba en 
su cuarto; cuando estaba alegre se iba á comer con sus 
amigos; fuerza es decir que en cambio la dejaba salir 
siempre que quería, le daba la más ámplia libertad, y no 
bien manifestaba deseo de poseer un traje nuevo, un ade­
rezo, un rico encaje, lo tenía en su guardarropa ó en su 
joyero. 

—¡Qué mujer tan feliz, decían sus amigas ; en tanto que 
fué soltera se divirtió cuanto quiso; hizo un soberbio ca­
samiento, y ahora vive como una reina! 

Así juzga el mundo casi siempre. 
L a jóven frivola y ligera, que sólo pensaba poco ántes 

en treatros, bailes y paseos; la gentil amazona, que recor-
ria las alamedas de la Fuente Castellana seguida de una 
nube de adoradores, habla empezado á reflexionar en el 
aislamiento y soledad de su casa. 

Su cabeza estaba vacía; pero su corazón, bueno y aman­
te , comprendió que no ocupaba el sitio que era suyo, ni en 
su hogar, ni en el cariño y conaideracion de su marido. 

No era su amiga ni su compañera; era una cosa bonita, 
á la que se cuidaba como á las porcelanas de sus consolas; 
era una figura mecánica, como el autómata jugador de aje­
drez que á gran precio habia comprado su marido en Ale­
mania. 

III. 

U n dia, la pobre jóven fué á buscar á su marido, y al 
r á hablarle prorumpió en lágrimas. 

— ¿Qué tienes? le preguntó aquél. ¿Deseas un traje nue­
vo? Tendrás dos. ¿ U n nuevo carruaje? Lo estrenarás ma­
ñana. 

— ¡No, no deSeo nada de eso! exclamó la pobre esposa, 
¡ lo que deseo es tu cariño ! 

— ¿Qué motivos de queja tienes de mí? 
— ¡ No soy tu amiga! j voy sola á todas partes ! ¡ no me 

confías tus penas! ¡no tengo en tu casa, en fin, el sitio que 
corresponde á tu esposa ! 

— ¡ Bah! respondió el marido , guarda el sitio que tienes, 
pues no sabrías estar en otro, 

— ¡ Pues qué! exclamó ella exasperada, ¿ me niegas toda 
sensibilidad, toda inteligencia ? 

—Desde que te conocí te he visto bajo el aspecto más 
frivolo; no me casé contigo para que dividieses las penas 
y las fatigas de la vida, sino porque eras bonita y quería 
verte siempre. 

— ¡ A h ! exclamó la jóven levantando su rostro pálido de 
dolor y de cólera; yo soy una cosa bonita que compraste; 
pero tu amor y todo tu tiempo lo das á otra mujer; sé tus 
indignos devaneos y no he de callar más tiempo ! 

E l silencio sucedió á estas palabras. 
—No quiero negarte lo que ya sabes, repuso el marido 

después de algunos instantes; pero consuélate , esa mujer­
es tan fea como bella eres t ú , y ademas te lleva algunos' 
años. 

— ¿ Qué te cautiva entonces en ella ? 
—Su elevada inteligencia, su conversación encantadora, 

su profunda sensibilidad; cosas son éstas que jamas he pen­
sado hallar en t í ; la intimidad del alma, la simpatía de las 
ideas con otro ser, constituyen una necesidad irresistible 
para el hombre, y el que halla vacío y frió su hogar va á 
sentarse en otro donde encuentra lo que en el suyo le falta. 

Desde aquel dia la jóven esposa quiso probar á su mari­
do que podía partir con él el peso de la vida. Dedicóse á em­
bellecer su casa, y retirada en ella cambió del todo su mé­
todo de vida : lela, se perfeccionaba en la música, se acos­
tumbraba á pensar, y fué, en fin, un alma que halló el ca­
mino de la de su marido, del cuál prevenía todos los deseos. 

L a maternidad vino á estrechar sus lazos, porque Dios, 
todo bondad y misericordia, deja siempre un rayo de con­
suelo áun en medio del mayor dolor. 

Su marido ha llegado á entender que tiene en su casa al­
go más que un mueble como los otros : él también se ha 
aficionado á las tranquilas dulzuras del hogar desde que, 
en vez de hallarlo solitario, lo encuentra guardado por su 
bella esposa: y él , que con tan ruda franqueza le habló, en­
cuentra ahora un placer infinito en alumbrar con los rayos 

de su propio talento esa'inteligencia ofuscada por las nie­
blas de la materialista y frivola sociedad. 

. Y a es la amiga., l a compañera, y el único amor del hom­
bre á-quien unió su destino, que es la mayor y quizá la. 
única felicidad positiva de la mujer que ha nacido con un 
corazón bueno y sensible. 

IV, 
¡ L a casa! j el hogar! 
¿Dónde se descansa mejor, dónde se halla mayor satis­

facción y un bienestar más dulce ? 
Id á las fiestas más espléndidas del mundo, y será raro el 

que no volváis á vuestra casa con el cuerpo y el espíritu 
igualmente fatigados: pero en la dulce tranquilidad de 
vuestra casa, jamas estaréis solos : los muebles, los libros, 
el piano, el periódico que os trae las más lindas novedades 
de la moda, el pajarito que canta en su jaula, el ramo que 
os da su perfume, todos estos objetos os parecen, y con 
razón, otros tantos amigos que os sonríen y os aman: allí 
no hay decepciones, allí no hay envidia ni maledicencia: 
allí todo es paz, calma, armonía y reposo ; allí, d-esde la sa­
grada imágen que escucha vuestros ruegos, hasta las mace­
tas de vuestro balcón, todo os es querido, como queremos 
cuanto vive de nuestros cuidados. 

L a mujer que no se halle bien en su casa, será en vano 
que busque la dichá en el ruido y las fiestas: porque en el 
mundo y entre su más espléndido bullicio, el alma huérfa­
na está tan aislada como en las más vastas soledades, co­
mo en los más espantosos desiertos. 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS DE MARCO, 

Á MI MADRE ^ \ 

EN VIÁNDOLE UN ROSARIO ROMANO. 

Triste, en italiana zona, 
Mirando hácia Barcelona, 
Pensaba qué le daria 
A la dulce madre mía 
Que no fuese una corona. 

Y abriendo el modesto erario, 
A duras penas reunido, 
Madre, compré este rosario 
Como emblema del calvario 
Que en tus hijos has tenido. 

E l los dolores imita 
De tu alma sensible y buena, 
E l tiene una cruz bendita, 
Las cuentas de malaquita 
Y dorada la cadena. 

Símbolo de amor, por eso 
Lleva de oro el crucifijo , 
Y para más dulce exceso 
Cada cuenta tiene un beso 
De los labios de tu hijo. 

Corona que un alma envía 
A l alma que el sér le dió, 
Himno de paz y alegría, 
Bendícela, madre mia, 
Como la bendigo yo. 

Guando pases una gloria 
Tras las cuentas de ese- lazo , 
E l l a traerá á mi memoria 
Más de una infantil historia 
Aprendida en tu regazo. 

Y la más pura oración 
Dirá , con celeste modo, 
A mi amante corazón. 
Que tú eres mi religión, 
M i gloria, mi fe y mi tocto. 

JUAN TOMÁS SALVANY. 
R o m a , 1873. 

EN EL ALBÜM 
DE LAS SEÑORITAS DE GUILHU, 

Trajo la fama hasta mí 
Vuestras gracias hechiceras, 
Y aunque nunca el rostro os v i 
Me atrevo á jurar aquí 
Que sois hermosas de véras. 

Esto, á mi buen entender, 
Cualquier mortal lo presume, 
Que no es necesario ver 
Las flores, pues basta oler 
Y distinguir el perfume. 

E n versos dulces y amenos 
E l perfume de vosotras 
Llegó á mis lares serenos, 
Y es que sois, ni más ni ménos, 
Tan flores como las otras. 

Plegué al Señor que mañana , 
Cuando la frente, hoy ufana. 
Se incline al suelo abatida, 
Cuando consuma la vida 
L a inútil pompa mundana, 

Caminéis al ataúd • • 
Con la invariable salud 
Que la vejeí: no .consume, 
Con el sagrado perfume 
Que brota de la virtud. 

Así todos calmarán 
Su triste llanto y su duelo, 
Y en vuestra tumba dirán: - • 
«Aquí dos flores están; 
Su aroma voló hasta el cielo.)) 

FRANCISCO PÉREZ ECHEVARRÍA. 

(1) Del libro inédito / Italia 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE, 

SUMARIO. 
Banquetes y recepciones en el Elíseo.—Kecepcion en el minis­

terio de Negocios extranjeros.—Proyecto de baile oficial en 
el Cuerpo legislativo. — Los primeros fríos y las carreras de 
Anteuil.—Extravagancias en los sombreros : el sombrero ale­
górico , y la cofia á la mamá.— Los cacos de levita : utilidad 
de conocerlos.— Clemente Duvernois y consortes ante el tri­
bunal correccional del Sena.—El ex-rey de Hannover y su 
bija establecidos en París.—Llueven soberanos.... sin corona. 
— Próxima venida de los Duques de Edimburgo.— Una rei--
na aprovechada.—Apuesta singular, — ¿ Quién paga el dote ? 
—La herencia del fuego. 

Sr. Direclor de LA MODA ELEGANTE. 
¡ A tout seigneur tout honneur! L a fórmula es antigua y 

está algo gastada; pero no hallo otra más adecuada para sig­
nificar la primacía que corresponde en esta reseña á las re ­
cepciones del Presidente de la República, mariscal Mac-
Mahon. — Los salones del Elíseo abrieron sus puertas el 4 
del actual con el gran banquete ofrecido por el Presidente 
al Cuerpo diplomático, y que anunciaba á V . en mi carta 
anterior como próximo á celebrarse. 

Imagínese V . elmagnífico salón de recepciones delpalacio 
presidencial, suntuoso y vasto como pocos, adornado con. 
ramas de árboles y flores en toda su longitud, y una sola me­
sa preparada para cincuenta y cuatro cubiertos, sobre la 
cual brillaba una espléndida vajil la, y en medio un surtout 
colosal, de varios cuerpos, fabricado especialmente para 
esta fiesta, y sosteniendo una hermosa canastilla de flores: 
del centro de la canastilla se elevaba una enorme rama de 
encina. Adosadas á las paredes laterales infinidad de conso­
las de postres, y por encima de todo, el efecto deslumbra­
dor de mi l cuatrocientas luces, repartidas entre ocho arañas,., 
seis candelabros de mesa y gran cantidad de candelabros de 
aplicación, reflejadas todas estas luces por mi l espejos de 
incomparable brillo. Imagínese V . este aparato mágico en 
todo su esplendor, y tendrá V . una idea aproximada de la 
magnificencia del primer banquete del Elíseo. 

Todos los ministros, el prefecto de policía, el prefecto del. 
Sena, el general Ladmirault, gobernador de París , el g é -
neral Vinoy y todos los generales de división del ejército 
de París asistían al banquete. 

Todos los individuos del Cuerpo diplomático presentes 
en París habían acudido á la imritacion del Mariscal, 

E n primer lugar figuraban lord Lyt ton, primer secretario 
dé l a embajada inglesa y encargado de negocios en ausen­
cia "de lord Lyons; el príncipe de Linar, en ausencia del 
príncipe Hohenlohe, embajador de Alemania; el caballero 
Nigra , de Italia; el príncipe Orloff, representante de Rusia. 

Después se hallaban colocados Monseñor Meglia, nuncio' 
del Papa; el marqués de la Vega de Armijo, embajador de 
España ; M . Washburn, ministro de los Estados-Unidos; el' 
doctor K a h n , de Baviera ; el doctor Kern , de Suiza ; el ba­
rón de d'Itajuba, del Brasi l ; el barón de Beyens, de Bélgica; 
el barón van Zylen, de Holanda ; el conde de Moltke, de­
Dinamarca ; el conde de Méndez Leal , embajador de Por­
tugal; Alí Pachá, representante de la Sublime Puerta, y 
todos los ministros plenipotenciarios. 

Después de la comida tuvo lugar la recepción, que fué-
brillante, habiendo acudido sobre trescientas personas, y 
terminando cerca de las doce de la noche. E l número de 
damas era escaso, no pasando de veinte, entre ellas la ge­
nerala Vinoy y la señora Grivart, esposa del Ministro de 
Agricultura, que ayudaron á la Maríscala á hacer los hono­
res de da fiesta. 

Otra comida y recepción celebráronse el viérnes último 
en el palacio de la presidencia, en honor de la Comisión 
permanente de la Asamblea Nacional. Si bien no tan lucida 
como la anterior, esta fiesta estuvo muy concurrida, figu­
rando en ella casi todos los diputados y hombres políticos 
de importancia que actualmente se encuentran en París. 
L a mesa estaba servida para 70 cubiertos. 

A las recepciones oficiales del Elíseo han seguido otras 
del mismo género. E l domingo tuvo lugar la del ministerio 
de Negocios Extranjeros, que fué numerosa y brillante. 
Todo el cuerpo diplomático, con el Nuncio á la cabeza,, 
asistió á la soirée del Duque Decazes. 

» " * » 

Las fiestas oficiales celebradas hasta ahora han dado 
escasas ocasiones á la exhibición del lujo y de la elegancia, 
observándose en todas ellas cierta severidad de porte y 
atavíos. Las elegantes aguardan, pues, con impaciencia la 
inauguración de los verdaderos saraos, que tendrá lugar 
con un gran baile dado por el Presidente de la Eepública; 
unos dicen que dentro de poco, otros que á mediados de 
Diciembre. 

Lo que parece cierto es que el mariscal Mac-Mahon pien-
sa utilizar á este fin los espaciosos salones del Cuerpo le­
gislativo, lo cual daria á esta fiesta un esplendor inusitado. 
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E l invierno que asoma sn nevada frente, y el cierzo que 
principia á soplar más de lo justo, han introducido .el des­
orden y. la consternación en no pocos .proyectos formados 
para lás carreras de Anteuil. Principalmente el elemento 
femenino se ha dejado abatir por la atmósfera y por la 
niebla amenazadora que ocultaba el horizonte, mostrándo-
se, sobre' todo el último domingo, menos numeroso y ménos 
brillante de lo que habia derecho á esperar, tratándose de 
•carreras de caballos, espectáculo que, con sus peripecias 
conmovedoras, respondé bien á los nervios de las hijas 
de^Eva, . . ' •• • ' . 

Sin embargo-, algunas notabilidades del mundo elegante 
íiabian desafiado los rigores .de la intemperie en favor 
•del liipódromo. Distinguíanse la Marquesa de Montgomery, 
la Duquesa de New-Castle, la Princesa Radziwil , la Con­
desa de Montesquieu, la Baronesa de Poilly, lá Vizcondesa 
de Beaufort y lady Lennox. .. •. 

Cierto número de toilettes llamaron la atención por su 
novedad ú elegancia; entre otras, un vestido funda de'ter­
ciopelo y matelmsé color, de tórtola (adornado de plumas 
de urraca); un traje estilo puro Luis X V (faya y paño; 
verde.raso), con paletó-chaqueta Pompadour, guarnecido 
de botones cincelados con las -arma,s. de la que lo llevaba: ' 
•sombrero de fieltro con plumas. Otro vestido de reps ingle­
sa azul Alejandra, con adorpos de galones.de acero y pale-
tó cruza;do con botones de metal, fué también muy admira­
do, así como un traje de terciopelo épingle. griñ pizarra, con 
¡peto y delantal de terciopelo de seda'del mismo color. 

Los sombreros siguen su marcha ascendente, sin que haya, 
•obstáculo que los- detenga.. Se les recarga de adornos (plumas 
•ó flores) que traen á la memoria los sombreros del Directo-
TÍO ó los de la Restauración.. Yo no dudo que lleguen por 
fin á las ridiculas condiciones de los tocados de que nos ha­
blan las crónicas del siglo x v i i i , y que, á este ejemplo, ten­
gamos en breve sombreros alegóricos que ofrecerán á las 
aficionadas especies de símbolos ambulantes. 

; U n siglo ha, la moda de los tocados de este género hacía 
furor, y la crónica nos ha conservado el nombre del señor 
Beaulard, mercader de'modas, que era. maestro consuma­
do en la materia. Su reputación era universal. Así sucedió 
que cierta dama extranjera, recien llegada á París, fué á 
verle y le encargó un sombrero en los términos siguientes: 

«Yo soy inglesa y viuda de un almirante. Inspiraos en 
estos datos.» 

A l dia siguiente, el mercader de modas llevó á la dama 
un sombrero que obtuvo la aprobación de todo el mundo. 
Varios bullones de gasa representaban un mar agitado; 
multitud de juguetes imitaban otros tantos navios, con un 
escollo que era preciso evitar, so pena de naufragio, y por 
ú l t imo, un faro estaba figurado por un diamante. Este som­
brero llevó á su colmo la fama de Beaulard. 

E l mismo artista inventó las cofias á la mamá, cuyas co-̂  
fias, por medio de muelles escondidos, subían y bajaban á 
voluntad de la portadora. Cuando ésta se hallaba en familia 
la cofia era modesta y de un volúmen ordinario ; pero lle­
gaba visita, por ejemplo ; entónces se tocaba al muelle, la 
cofia se elevaba, se extendía y llenaba las condiciones exi­
gidas por la moda. 

Nuestro siglo no ha llegado todavía á tal extremo, pero 
marcha hácia él á pasos agigantados, y concluirá, en punto 
á sombreros extravagantes, por no tener nada que echar en 
rostro á su predecesor. 

U n acontecimiento de índole bien distinta de los que 
acostumbro registrar en estas ligeras crónicas, pero que im­
presiona vivamente todos los ánimos, es la causa formada 
á Clemente Duvernois y consortes, cuya vista dura todavía. 
Puede decirse que es el acontecimiento de la quincena. L a 
•elevada jerarquía de los acusados y la circunstancia de tra­
tarse de un establecimiento de nuestro país (el Banco.terri­
torial de España), me obliga á decir dos palabras sobre tan 
escandaloso asunto. 

Por otra parte, yo creo, mi querido Director, que las ma­
dres y las esposas que leen su interesante periódico no per­
derán nada en saber hasta dónde puede conducir á sus hijos 

. y esposos el deseo inmoderado de riquezas y la falta de es­
crúpulos sobre los medios de adquirirlas. Hora es ya de que 
la regeneración de esta sociedad desventurada principie por 
donde debe principiar; por la intervención de la mujer con 
sus consejos en los asuntos que atañen al amor y á la felici­
dad de la familia. ¡ Cuántas mujeres usarían de su legítima 
influencia para apartar á sus maridos del camino de la des­
honra, si conociesen bien toda la podredumbre que por lo 
general encierran esos que el vulgo apellida negocios! 

o . 
U n antiguo presidente de la Confederación Suiza y un ' 

ex-ministro del imperio ocupan el banquillo de los acusa­
dos. L a acusación que pesa sobre Fórnerod y Clemente 
Duvernois abraza despartes: 

1. a Por haber distraído y disipado acciones, caudales y 
documentos de valor, que les habían entregado á título de 
depósito. 

2. a Por haber estafado ó intentado estafar todo o parte 
de la fortuna ajena, empleando manejos fraudulentos para 
hacer creer en la existencia de empresas fingidas, etc. 

Clemente Duvernois, principal acusado, aparece como 
•directeur del Banco territorial de España, con residencia en 
París y Madrid, y cuyo Consejo de administración se com­
ponía por mitad de españoles y franceses. Cómo este Con­
sejo, en que figuran personas muy conocidas y experimen­
tadas en Jos negocios, pudo consentir que durante dos años 
Duvernois ^hiciese todo género de operaciones en falso, 
contraviniendo, abientamente á la ley y á los estatutos de 
la sociedad, que le obligaban á depositar en caja cerca de 

sieíe millones de reales áutes de proceder .á ,ninguna opera­
ción de crédito, sería largo de explicar. Lo cierto y proba­
do es .que ni Duvernois ni sus compinches aportaron jamas 
un céntimo, y que, por el contrario, se han comido en los 
dos años más de cuatro millones del dinero' de los pobres 
accionistas, que confiaban,' como era natural, en la vigilan­
cia del Consejo de administración. 

Los debates judiciales á que está dando lugar este asun­
to son.por demás curiosos y edificantes, y si el espacio.me 
lo permitiese, haría im extracto que de seguro le habia de 
interesar á V. , amigo Director. Los rasgos de cinismo abun­
dan en el interrogatorio de Duvernois. Véase un ejemplo: 

((PRESIDENTE. Todo prueba que en 1872 estabais en una 
situación que os imposibilitaba para tomar parte en ningún 
negocio de Banco. 

»DUVERNOIS. Es verdad; pero yo no pensaba emprender 
negocios financieros con mis propios capitales, sino con 
recursos extraños. 
".'¿PRESIDENTE. Sí, con el dinero de los .demás. De este-
modo no arriesgabais más que vuestra honra » 

. E l discursó del procurador de la República terminó con 
el siguiente período, que causó en el auditorio honda sen­
sación:' 

ocNp creáis, señores, que la Providencia haya escogido 
por casualidad á u n antiguo presidente de una Confedera-' 
cion vecina y á.un antiguo ministro para conducirlos á ese 
banco donde los veis. No. H a escogido á esos hombres en 
la situación más elevada para dar al mundo un terrible 
ejemplo y para que la sentencia que pronto va á condenar­
los sea motivo de saludables reflexiones para cuantos en el 
porvenir intenten imitarlos.» 

E l ex-rey de Hannover Jorge V , y su hija la princesa 
Federica, llegaron el miércoles último á París procedentes 
de Biarritz y acompañados de numerosa comitiva, hospe­
dándose en un pálacio que el ex-rey acaba de comprar en 
la alameda de Montaigne (Campos Elíseos). 

Todo induce á creer que el monarca expatriado fija defi­
nitivamente su residencia en París. 

A l mismo tiempo que Jorge V se instalaba en su nuevo 
palacio de las Campos Elíseos, otro rey destronado, Fer­
nando II de Nápoles, entraba en su casa de Saint-Mandé, 
donde debe pasar el invierno con su esposa. 

Reciente aún la partida del Príncipe y la Princesa de Ga­
lles, que salieron la semana pasada para Lóndres, se habla 
ya de la'próxima venida de su hermano el Duque de Edim­
burgo y su esposa. 

Las fiestas van ácomenzar de nuevo, y asegúrase que. 
lord Lyons dará la señal. Se organizará una gran recep­
ción en la embajada á la cual serán invitados todos los in­
dividuos del cuerpo diplomático, los personajes políticos y 
oficiales, etc. 

Anúnciase que la reina Victoria está dando la última ma­
no á una obra que piensa publicar, y que se halla entera­
mente consagrada á pensamientos íntimos. 

Si la obra en cuestión tiene tan buen éxito como las Me­
ditaciones sobre la muerte, de la que se'vendieron doce mi l 
ejemplares, según dice un periódico, produciendo ochenta 
mil francos á su real autora, la Reina de Inglaterra podrá 
entrever sin espanto la posibilidad de que un contratiempo 
le arrebate poder y bienes de fortuna. 

Tiene con qué ganarse la vida. 
o 

Todo París se ocupa de la singular apuesta ganada por 
un oficial de caballería austríaco, el conde Zubowítch, que 
ha hecho en quince días, y sobre el mismo caballo, el tra­
yecto de Viena á París , habiendo salido de la capital de 
Austria el 25 de Octubre, á las diez de la mañana y llega­
do á la plaza del Trono á las diez ménos diez minutos de la 
mañana del dia 9 de Noviembre, en las condiciones de la 
apuesta. 

L a distancia recorrida es de 450 leguas ; habiendo ca­
minado, por lo tanto, el jinete y su montura, á razón de 60 
kilómetros por dia. 

L a apuesta valia la pena de correr. ¡Seiscientos mi l 
francos. . •. 

Circula el rumor del futuro enlace del hijo de Napo­
león III con una hija del conde de Strogohoff y de la gran 
duquesa María de Rusia. 

E n todas partes hay Cándidos que sirven de diversión á 
la gente que los rodea. 

— Es cosa rara, decía uno de estos benditos que yo co­
nozco, que los españoles sean generalmente morenos y tos­
tados 

— A l contrario, el caso se explica perfectamente, contes­
tóle un chusco. Ese color atezado remonta á los tiempos de 
la Inquisición ¡ á los tiempos en que los quemaban ! 

X . X . 
P a r í s , 18 de Noviembre. 

tiz oscuro. Por encima de éste va nn doble rizado también 
oscuro. E n cada lado dos guillas del matiz claro, rodeada 
de rizados oscuros. Coraza de color oscuro, con bieses y 
vueltas de color claro. Mangas oscuras con carteras claras.-
E l granate oscuro de este traje se confunde casi / ¡on el 
marrón. 

Vestido de lana gris conrai/itas negras, formando cuadros. 
En el delantero, cuatro volantes de lana gris lisa. L a falda 
va tableada por detras y recogida enpbuf por medio de una 
banda de faya gris. Polonesa-manteleta dé la misma tela 
con largas aldetas guarnecidas dé Un rizado y un fleco. 
Mangas con carteras de lana eris lisa. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Müm. 1482. 
Traje de gro de color granate de dos matices.—La falda 

(oscura) va adornada en su borde inferior con un volante 
del matiz claro, que lleva por encima otro volante del ma-

, Como no hay ninguna señora que rehuse ser jóven y be­
lla todo el tiempo que le sea-posible, la Oñcina Higiénica 
dirige todos sus esfuerzos á procurar el cumplimiento de 
aquel natural deseo de las damas, por medio de sus hábiles 
preparaciones. 

E l Blanco-de Paros da á la epidérmis un cptpí nacarado, 
y la Rosa de Chypre aumenta el brillo del cutis. 

E n cuanto al Rocío de Oriente (Rugiada del viso) es, por 
decirlo así, la última ratio de la toilette elegante, porque 
esta preparación benéfica parece como que se compone del 
verdadero i-ocío.de las flores. Y no se limitan ahí sus pro­
piedades y efectos, sino que el Rocío de Oriente (20 fran­
cos el frasco), aunque el tiempo se empeñe en destruir la 
belleza, disipa las arrugas y devuelve á la-piel su lisura y 
satinacion de la juventud. 

Una carta de Fortunio Licet t i , hallada por este infatiga­
ble bibliófilo, ha puesto á la Oficina Higiénica (17 , rué de 
la Paíx, en París) en posesión de tal secreto. 

A LAS SEÑORAS SUSCR1T0RAS 
DE 

j p A ^ V t o D A j p L E G A l N C T E J l U S T Í ^ A D A . 

A l presente número acompaña el prospecto para 1875, 
sobre el cual llamamos l a atención de las Sras. Suá -
critoras, rogándolas que las que determinen continuar 
favoreciéndonos, nos lo avisen anticipadamente, porque 
la aglomeración que ocurre siempre en fines de año ocaL 
siona retrasos, que deseamos evitar. 

Las expresadas Sras. Suscritoras, si se hallan satis­
fechas del cumplimiento de la Empresa de L A MODA 
ELEGANTE ILUSTRADA, harian un señalado favor á l a 
misma invitando á sus amigas á que se suscriban á una 
publicación de l a que tantas ventajas reporta el bello 
sexo en general, y las casas de familia en particular. 

Proyectamos, y llevaremos acabo desde 1875, con la 
constancia y exactitud de que tenemos dadas pruebas, 
un aumento considerable de lectura moral y recrea­
t i v a , al par de aumentar t ambién la sección de l a ­
bores de una manera tal que no h a b r á , podemos ase­
gurarlo , periódico alguno de los de su clase que pueda 
igualarse al nuestro por lo completo, út i l y económico. 

Para llevar á cabo la mencionada reforma , daremos 
á las Sras. Suscritoras. á la primera edición un su­
plemento en cada n ú m e r o , el cual t endrá tanta canti­
dad de páginas como el mismo per iód ico , y con euyo 
aumento serán D O S los volúmenes que resulten al 
finalizar el año. 

Las Sras. Suscritoras á la segunda edición, recibi­
r án 36 de los expresados suplementos, y las que lo 
sean á las ediciones tercera y cuarta recibirán 24 de los 
mismos. 

E s un considerable aumento de gastos el que nos 
imponemos muy gustosos con esta mejora, que creemos 
merece rá , l a aprobación de las Sras. Abonadas; pues 
no hay comparación posible entre el libro de regalo 
que en los años anteriores las hemos- ofrecido , y los 
numerosos suplementos que claremos en el p róx imo 
.de 1875. 

Ademas , y para satisfacción de las madres de f ami ­
l i a , debemos consignar que el texto de nuestro Sema­
nario será revisado por un ilustrado eclesiást ico, com­
petentemente autorizado; con lo cual damos una nueva 
g a r a n t í a de que l a lectura del mismo, s e r á - u n modelo 
de moralidad, á la par que sirva siempre de ins t rucc ión 
y recreo á l a s jóvenes Señor i tas . 

E l D i rec to r , 
ABELARDO DE CÁELOS. ^ 

http://galones.de
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SOLUCION AL SALTO DE CABALLO PÜBUWDO EN EL m i í f . 

También hemos recibido de la isla de Cuba las soluciones al 
de las Sras. y Srlas. D." Irene Isla de Pía.—D." Adelina Iznaga.— 
Marqués de los Tirineos.—El Gato de la Sierra de San Antonio.-
nito.—Vicentico de Martelcgui. 

A mi hermana Rosa. 
Tú dices qnc á la suerte soy ingrato, 

ilel corazón las penas ignorando, 
sin pensar en que vivo agonizando, 
porque léjos de t í nada mees 'g ra tó . 

Seré fe l iz , cuando apiadado el cielo 
de cebarse en mi m a l , -ya satisfecho, 
destierro la tristeza de mi pecho, 
volviéndome por fin al patrio suelo', 

Mas en tanto no quiero importunarte, 
que no puedo ofrecer paz y alegría 
Sólo tengo al presente, oh hermana mia , 
¡lágrimas y dolor con que obsequiarte! 

Carlos María So/er.—Madrid. 

La han presentado las Sras. y Señoritas 
D." Dolores y Pilar Causada y Novas.— Doña 
Clotilde Cacho. —D.° Josefa Rodríguez de 
Paz Gómez. — D.a Flora Lobo y Carabot.— 
D." Adelaida y D." Matilde Otero. — D." Ra­
mona Madina.—D.' Julia Lafueme.—D." A. 
G. O —D.a G. C — D . ' Julia y D.u Elena Tre­
nes.—D." Angela Miguel Polo.-D." Clotilde 
Mazpule de Sebastian.—D.° Aurora Jiménez 
do Autran.—D.a Elisa Moreno y Cortes.— 
D." Jacinta Pérez y Pascual.—D-' Rosario 
Alvarez Cid.—D." Rosario Solsona y Balse-
ga,—Srtas. de Muñoz y Trugeda.—D.a E . T. 
C.—D." Rila Sánchez y Rodríguez . -D." Ro­
sario Olloqui de Bacener—D.a Práxedes 
Ruata y Casamayor. — D.' Josefa Abril y 
León.—D.a Castora Pereda. — D.' Luisa de 
la Peña.—D.° Eladia Peña.—D.a María de 
los Dolores Gay y Arias.— D." Catalina Chi­
co de Lozano.—D.' Pilar Pesquer.—D.a Ca­
talina y D." Anita Dardé y Millé.—D.0 Car­
men Horua de Pelayo.—D." Adelaida Nada­
les Delgado.—D.' Emilia Gavilla.-D." Tere­
sa de la Cueva.—D.a Pirra Moreda, y Don 
Joaquin D. de Islas, 

salto de caballo inserto en el nüm. 35 de LA MODA, 
D." Camila Coello deM.--D.aTom3sa Sario!.—Señor 
-D.ModestoQuintero—D.Teófilo Saramendi.—Jua-
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PERFUPñlSTA PRIVILEGIADO 

P A R I S — Rué Samt-Denis, 225 (ancien 317) — P A R I ! 

^ V I S O E l & 1 3 I S J C J I A . X . * 

Los Jabones de tocador de la casa V I O L E T son los imicos que neutralizados 
por el ácido carbónico no contienen álcali cáustico en estado libre, y que son 
por consiguiente completamente inofensivos para la piel y las membranas mucosas; 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados para los usos 
higiénicos del tocador, de la Barba y de los Baños. 

P R I V I L E G I O E S C L U S I VO D E INVENCION (S-̂ .D.G.) - Adas de Ja Academia de Cienciao. 

M único recomendado por las Celebridades médicas 2Mra la Jiigiene y la belleza de la Piel . 

C R E M A D E B E L L E Z A 
Con base de glicerina y de bismuto. 

Hermosura, Juventud, Brillo de la tez. 
P O L V O S D E L I R I O D E C A C H E M I R A 

Invisibles y adherentes. 
Blancura, Aterciopelado, Hermosura cicla pit 

B A L S A M O D E V I O L E T A S 
Pomada fundente nut r i t iva , 

Conservación y Embellecimiento del pelo. 
A G U A D E T O C A D O R V I O L E T 

Pam suavizar, entonar y refrescar la piel. 
C R E M A F R I A E S P U M O S A 

(Secreto de belleza) 
Para refrescar el tejido dermal. 

E M U L S 1 N A 
Con g l icer ina y ícclio de almendras. 

Belleza, Delicadeza, Blancura de las manos 
A C I D U L O D E V I O L E T A S 

Baño de flores refrescante. 

G L I C E R O L A D O D E R O S A S D E P R O U I N S 
Loción h ig iénica , tónica, refrescante 

para los cuidados í n t i m o s del tocador de las Señora: 

T R I P L E S E S T R A C T O S D E O L O R E S 
Perfumes concentrados para el pañue lo . 

E s . de K a m ü l c i ' t c . — I trUa de Vio lc ins . 
JocUcy t.'¡ul>. — Flores de F r a n c á n . — ISrisu de Maj'O. 

C R E M A P O M P A D O Ü R 
Cosmét ico h i s tór ico 

Para evitar las arrugas y refrescar el rostro. 
A G U A Y P O L V O D E N T 1 F R I C I 0 S 

Para, los cuidados 
, de la boca y del esmalte dentario. 

P A S T I L L A S A M B R O S I A C A S 
De Mástic de Chio . 

Higiene, Frescura, Suavidad del alierito. 
G L I C E R 1 N A S P E R F U M A D A S 

Indispensables para conservar la salud, 
la belleza, la hermosura de la piel. 

S A Q U I L L O S Y S U L T A N A S 
Para e l l i c n z o y el pañuelo 

Perfumes orientales para las habitaciones. 
C A J A D E J U V E N T U D 

• Cofrecito misterioso . • 
QueconiieneTalismanes secretóspara la bclt 

C O L D C R E A M D E L I R I O D E C A C H E M I R A » . 
Preparación suavizante para la Tez. 

J A B O N V E L O X J T I N E 
Con Glicerina y Bismuto. — Nueva composición. 

E x í j a s e l a m a r c a de F á b r i c a : A L A K E I N E DES A B E I L L E S 

D E P Ó S I T O E N T O D A S L A S C I U D A D E S D E L MTJNDO. 

LA MODA E L E G M T E l U I S T M D A . 
Se venden números sueltos de la misma 

en su Administración de Madrid, Carre­
tas, 12, principal, á los precios de 2, 3 y 
4 reales, según la edición que se.elija. 

EL DIPLOMA DE MÉRITO 
SM LA 

iiposicioE Universal 

de Yieisa 

ha sido concedido 
por el jnrado 

A S A K A H F É L I X , 
por su maravillosa 

D E S F E E S 

NO MAS TINTD3ÁS FROGBESIVAa 
P A R A JLOS C A B E L L O S BLAPÍCC 

James S M I T H S O N 

Para volver inmediata 
mente á los cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices 

1 ^ 7 S I S I O ^ O ^ 

(Agua de las Hadas). 
Esta recompensa pmeba enán impotente será l a 

competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de fran­
quicia en todas las ciudades de Europa. 

A G U A DE L A S H A D A S , 

A G U A D E T O I L E T T E D E L A S H A D A S . 

43, rué Ricl ier, París. 
Por mayor en M a d r i d , Agencia franco-española, 

Sordo, 31. 
Depósito particular, 

en todas Jas perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

Precio: pesetas 7,50. 

Con esta Tintura no "hal - ntes 
aidad de lavar la cabeza m geT1_ 
n i después, su aplicación es ^ 
cilla y pronto el resu^ad(;\ud. 
mancha la piel ni daña la 

L a caja completa 6 fr. 
Casal, L E G R A N D . ^ « « ^ 
Pana, y en las principales f en" 

rias de América. 

Cofrecito de belleza, á 250 francos.—Blanco de Pá-
ros, á l O francos. — Boea de Chipre , á 20 francos. 
Oficina higiénica, iT, rae de la Paix, primer piso. 

París . 

S E C O R T A Y C O N F E C C I O N A 

TODA C L A S E DE R O P A B L A N C A 
P A E A S E Ñ O R A S , C A B A L L E R O S Y N I Ñ O S , 

C O N T O D A P E B F E C C I O N . 

. Se pespuntea ropa preparada por metros, 

A G E N C I A E S P E C I A L 

DE 

M A Q U I N A S P A R A C O S E R , 
ca l le de A l c a l á , n ú m . 7 , j i m i o á l a P u e r t a d e l S o l . 

M A D R I D . 

c i a d a c o n 

SE CORTAN PATRONES 
P A R A VESTIDOS D E SEÑORAS, SEÑORITAS 

Y NIÑOS. 

Calle del Carmen, núm. 18, 3.° izquierda, 
frente á las Italianas. 

A provincias se r emi t i r án , francos de porte, IO J 
que se pidan.—Los precios son 6 , 8 y 10 reales. 

Las señoras de provincias que quieran hacer com­
pras en Madrid de telas, vestidos, sombreros, ó cuo 1 • 
quier otra clase de encargos, pueden dirigirse áDoíi.i 

¡Mar ía Prada de Zamora, Carmen, 18, 3.° izquicrtl.i. 
I l a cual , con la misma exactitud con que hace los pa­
trones, desempeñará los encargos que se la enco­
mienden. 

P A E A A N U N C I O S Y R E C L A M O S ; 

E N F R A N C I A , 

D I R I G I R S E Á M R . A D O L P H E E W K ! , 

me Taitbout, 10. — P a r í s . 

, Boulevard l o a t m a r t r e , I ! 
PROPIEDADES ESENCIALES del A G U A L A J E U N E 

R E C O L O R A C I O N 

C A B E L L O S m B A R B A 
Í^UBIO 'jVÍORENO. 

Í̂EGRO DE TODOS MATICES. 
LOR PRIMITIVO 'J'lNTE NATURAL. 

j3lN MANCHAS EN LA PIEL. 
IPLEO FÁCIL—RESULTADO CIERTO 

INOCUIDAD GARANTIZADA. 

J A B O N R E A L de T H R I D A C E 
de V I O L E T , 

es el único (im recomiendan 
los médicos más afamados 

para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. ' 

12, hoidevard des Capucines, 12, 
Rotonda del Gran-Hotel en Par* 

W 

D E P O S I T O 
«n Its principales í_ ou i«s principales D-\ 

DEPOSITO DE m . m P A E A COSER. 
A L M A C E N POR M A Y O R 

D E A N D R É S A L V A R E Z . 

Colnmela, 34, Cádiz. 
Completo surtido 

de los sistemas más modernos y acreditados. 

SILENCIOSA PERFECCIONADA, 
ó sea 

. B E L G R A V I A , S I N G E R , H O W E , L A PRINCESA 

D E G A L E S , . ' 

?/ otras virrias de mano, viesa y mueble de hijo. 

• Especialidad en máquinas para tallere^ 
Hilos, sedas, agujas y aceites para má­
quinas. 

Se remiten gratis muestras de labores y 
cuantos informes se pidan. 

Dirigirse á D. ANDRÉS A L V A R E Z , 
C o l u m e l a , 34 , C á d i z . 

C. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C. , 
SUCEBOIUÜS D E raVADKNEYElA. 
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P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
QUE CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 

AOVELAS. —CRÓNICAS. — B E L L A S ARTES.— MÚSICA , E T C . , ETC. 

S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14, 2 2 Y 3 0 D E C A D A M E S . 

AÑO X X X I I I . Madr id , 6 de Diciembre de 1874. NÚM. 45. 

S U M A B I O . 

1. Paleto guarnecido de plumas.—2. Saquito 
para tabaco y papel.—3. Banda de cinta 
escocesa. — 4. Banda de cinta color de ro -
sa.—5. Escarcela ( t a m a ñ o natural) . — G 
á 8. Carterita para sellos de correos.—9. 
Folgo para caballeros.—10. Folgo para se­
ñoras .— 11. Capelina de punto de aguja, 
red1 y crochet.—12. Diadema efe azabache. 
—13. Collar de azabache. — 14. Delantal 
para niños de 2 á 4 años. —15, Delantal 
para n iñas de 3 á 5 años.—16 y 17. Cha­
queta de piel sin mangas.—18. Gola de tu l 
y plumas.— 19 y 20. Fichú de tu l . —21. 
Abrigo de paño vigofia. — 22. Pa le tó de 
paño azul marino.— 23. Pale tó de paño 
uegi o.—24. Pale tó de terciopelo negro.— 
25. Traje de terciopelo inglés y cachemir. 
—26 á 30. Capelinas para baile y teatro. 

Explicación de los gaabados.—El origen del 
m a l , por D . Eduardo Pérez de Mol ina .— 
A María al pié de la cruz, poesía, por Don 
Antonio Alcalde Valladares.—Cartas ma­
drileñas, por el Marqués de Valle-Alegre.— 
Explicación del figurín ilumidado.—Kecti-
ficacion. — Suelto. — Soluciones. — Adver­
tencia s.—G ereglifico.—A nuuciot. 

P a l e t ó g u a r n e c i d o de p l u m a s . 
H ü m . 1. 

Puede hacerse este paletó de pa­
ño , siciliana, cachemir ó terciopelo 
negro. Nuestro modelo es de tercio­
pelo negro y va guarnecido con ga­
lones de lana negra, bordado de 
azabache. Cenefas de plumas. Man­
guito y sombrero de plumas negras. 
Este paleto se corta como un corpi­
no coraza; un poco más largo de 
delante que detras. L a manga es 
lisa. 

Saqui to p a r a tabaco y papel . 
N ú m . 2. 

Se compone de un pedazo de car­
tón revestido de tafetán marrón 
claro, el cual va bordado al punto 
ruso, y de una holsa ó saquito de 
tafetán marrón, que contiene el 
tabaco. E n el fondo se pone un 
pedazo de cartón de dimensión 
igual, que forma unbolsillito, don­
de se coloca el papel. E l saquito se 
compone de un pedazo de tafetán 
de 8 centímetros de ancho por 30 de 
íargo , en cuyo borde superior se 
hace un dobladillo que sirve de ja­
reta. Por esta jareta se pasan unos 
cordones de seda marrón. 
B a n d a de c inta escocesa. — N ü m . 3. 

Se toma un metro 32 centímetros 
de cinta de 17 centímetros de an­
cho. Con la misma cinta se cubre 
un cinturon, en cuyo centro (por 
detras) se fija uno de los extremos 1 .—Paletó guarnecido de plumas. 

de la cinta. Se tapa esta unión con 
un lazo de cinta. E l otro extremo 
va fijado á la derecha, bajo el cin­
turon. En el lado derecho de la 
banda se ponen algunas cocas y 
una caída larga de la misma cinta. 

B a n d a de c inta color de roba. 
M u m . 4. 

L a cinta tiene 15 y 24 centíme­
tros de ancho. E l cinturon se cubre 
con bieses del mismo color, y por 
el revés se fijan dos caídas de 30 
centímetros de largo por 15 de an­
cho cada una, reunidas por medio 
de un lazo, cuyas cocas altas se 
hacen con la cinta estrecha. Las 
cocas bajas y las caídas son de cin­
ta más ancha. E l nudo es de cinta 
bullonada. 

E s c a r c e l a ( tamaSo n a t u r a l ) . 
N u m . 5. 

Se compone de dos pedazos de 
terciopelo negro iguales, forrados 
de tafetán y reunidos en sus costa­
dos y sus bordes inferiores por me­
dio de un bullón de reps de seda 
negra ó terciopelo negro, como se 
quiera. Este bullón va cortado al 
bies. Cierre de acero. Bordado al 
pasado y punto de, cadeneta con 
seda negra torzal y cuentas de ace­
ro. Fleco de seda negra. Se ejecuta 
el bordado, se pone linón entre el 
terciopelo y su forro, se forra el 
bullón con el mismo tafetán, y se 
juntan los diferentes trozos. L a es • 
caréela va suspendida ele un cintu­
ron por medio de una correa igual, 
y bordada lo mismo que la escar­
cela. 

Carter i ta p a r a sellos de correo . 
N ú m s . 6 á 8, 

Es de reps de seda color de piel 
de gamuza, con forro de moaré del 
mismo color. L a parte de delante y 
la vuelta van bordadas. Córtase de 
tela, forro y cartón (puesto entre 
la tela y el forro) un pedazo de 19 
centímetros de largo por 14 de an­
cho para el delantero. Para la par­
te de detras y la vuelta se corta 
otro pedazo del mismo ancho y de 
23 centímetros de largo. Se le re-
dondeíiun poco para formar la vuel­
ta. Se ejecuta el dibujo de la rueda 
alada (dibujo 8) al pasado, punto de 
cordoncillo, punto anudado y pun­
to ruso, con seda marrón de muchos 
matices. E l pájaro ( dibujo 7) va 
bordado con la misma seda al pa­
sado simple y punto enlazado. So 
borda la, vuelta al pasado y punto 
de cordoncillo. Se forra con moa­
ré. Se reúnen los costados por me­
dio de fuelles de reps pequeños del 
mismo color que la cartera. Se ribe-
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8.—Banda de 
cinta escocesa. 

9.—Barda lo de la rarterita. 
(Véase el dibujo 6.¡ 

sácea, lazos y bridas de cinta color de ro­
sa. L a forma de la capelina es la de un 
patrón ordinario. 

Se principia la labor por el borde infe­
rior del medio, baciéndola con un crochet 
de madera de mediano grueso, que tenga 
el largo requerido por el patrón. Se levan­
tan sobre una aguja de hacer media las 
tres mallas del medio de esta cadeneta, y 
se labra yendo y viniendo , siempre al de­
recho, tomando al final de cada vuelta so­
bre la cadeneta el número de mallas exi­
gidas por el patrón, y menguando -, 
-en el borde de delante con arreglo 
al mismo. Terminada la capelina, 
se la guarnece con una cenefa he­
cha al crochet. 

vuelta de la cenefa. Lana blan­
ca. .Lna malla simple en cada ma­
lla de orilla. 

2. a vuelta. Una brida en cada ma­
lla de la vuelta anterior. 

3. a vuelta. Alternativamente, una 
malla simple sobre los dos lados su-
¡seriores de la malla más próxima 
de la vuelta anterior, — 5 mallas al 
aire, bajo las cuales se pasan dos 
mallas. Finalmente, una malla ca­
deneta en la 1.a malla de esta vuelta. 

tea ésta con cinta mar-
ron, y se pone una cer­
radura de metal. 

F o l g o para caballeros. 
N á m . 9. 

Se le hacede badana 
ó de tafilete negro con 
un bordado a la cruz. 
Este bordado se ejecuta 
sobre cañamazo con la­
na céfiro y seda de Ar ­
gel. Forro y guarnición 
de piel. 

F o l g o p a r a s o n o r a s . — N ú m . 10. 
Es de tafilete marrón con aplicaciones. E l 

fondo del bordado se compone de terciopelo 
negro, y su marco ó cenefa es de 
paño marrón claro fijado al festón 
y guarnecido de puntos anudados. 
Las iniciales y las ramas de encina 
van bordadas al pasado y punto de 
cordoncillo con seda marrón. 

C a p e l i n a de punto de aguja, r e d 
y crochet;.—Num. l i . 

De lana céfiro blanca. E l punto 
de aguja se hace con agujas de ma­
dera , yendo y viniendo y siempre 
al derecho. Cenefa al crochet con 
lana blanca y seda color de 
rosa atravesada con una cin­
ta estrecha de color de rosa. 
Rizado al punto de red. Ro-

2.—S'aquito para tabaco y papel. 

I » ! 

1: % ; - ^ í 

3 mallas al aire,—una 
malla simple sobre la 
tercera de las 5 mallas 
al aire más próximas,— 
una malla al aire, 7 ve­
ces seguidas alternati­
vamente una doble bri­
da sobre las 5 mallas 
al aire más próximas, 
— una malla al aire.— 
Vuelve á empezarse 
desde c. Finalmente, 
una malla cadeneta en 
la primera malla sim­
ple de esta vuelta. 

5.a vuelta. Una malla cadeneta en cada una 
de las dos mallas más próximas de la vuelta 
anterior,—.® 7 veces seguidas, alternativa­

mente, 5 mallas al aire , — una ma­
lla simple sobre los dos lados supe­
riores de la doble brida más próxi­
ma,— 5 mallas al aire,—una ma­
lla simple en medio de las 3 mallas 
al aire más próximas.—Vuelve á 
principiarse desde 0. E n último lu­
gar , en vez de una malla simple se 
hacen tres, es decir, una en la 2.a, 
en la 3.a y en la 4.a malla de esta 
vuelta. 

6.a vuelta. Seda color de rosa. A l ­
ternativamente , 5 mallas al 
aire, —una malla simple en 
medio de las 5 mallas al aire 

¿4.—B-inda de 
cinta color de 

rosa. 

8.—Bordado-de la carterita. 
(Véase el dilujo 6.) 

más próximas de la vuelta anterior. F i ­
nalmente, se hacen las mallas simples 
en las 3 mallas simples de la vuelta an­
terior. 

Rizado. Es triple en medio por de­
lante. Se monta el número de mallas 
de red necesarias para el largo deb ri­
zado. Se hacen 4 vueltas de red sobre 
un molde de 2 centímetros de contor­
no, y.se ribetea cada lado de la tira con 
una vuelta hecha con seda color de ro­
sa. Se dispone esta tira en pliegues, se 

pliega la capelina y se la guar­
nece con la tira plegada, los la-

i zos y las bridas. 

D i a d e m a de azabache . 
N ú m . 12. 

Se compone de estrellas de 
azabache y se la coloca delante 
de la trenza que corona el pei­
nado. 
C o l l a r de a z a b a c h e . — N ú m . 13. 

Placas talladas y pendientes. 

Delanta l para n i ñ o s de 2 á 4 
a n o s — N ú m . 14. 

Este delantal es de nansuk 
blanco y va guarneciáo de uu 
bordado inglés de un centíme­
tro de ancho y un entredós de 

5.—Escarcela ( tamaño natural). 

Sí.—Folgo para caballeros. 

4.a vuelta. Una 
malla cadeneta en 
cada una de las 
dos mullas más 
próximas de la 
vuelta anterior,— 
0 una malla sim­
ple en la malla 
más próxima (que 
es la 3.a de las 5 
mallas al aire),-— <».—Carterita para sellos.de correo. 

[Véanse los dibujos 7 y 8.) 

centímetro y me­
dio de ancho. 

D e l a n t a l p a r a 
n i ñ a s de 3 á 5 

a ñ o s . 
N ú m . 15. 

Es de dril gris 
y va bordado de 
algodón blanco 
ó encarnado al 
punto de cade- 10.—Folgo para señora?. 



neta y galón de algodón del mismo color del 
bordado. Botón y ojal. 

C h a q u e t a de p i e l s in mangas. 
N ú m s . 16 y 17. 

Esta chaqueta es de jpetií-gris y va ribetea­
da con una tira de piel negra. 

G o l a de t u l y p l u m a s . — H " ú m . 18. 
Esta gola se compone de una tira de tul do­

ble de 2 centímetros de ancho por 49 de largo. 

—Delantal para niños de 2 á 4 años. 

8u borde superior va guarnecido de un rizado 
de tul de 6 centímetros de ancho, ribeteado de 
cuentas de azabache. Una tira de plumas ne­
gras cubre la tira de tul. 

F i c h ú de tu l .—ISTúms. 19 y 20. 
- E l fondo de este fichú es de tul negro en­

gomado. E n el borde superior se pone un r i ­
zado de tul blanco liso, de 5 centímetros de 
ancho ribeteado de cuentas de azabache. E n 
el borde inferior se pone un rizado de crespón 
liso blanco de 6 centímetros de ancho, y un 
encaje negro de igiial ancho. Dos hojas de 
cuentas de azabache adornan el fichú. 

A b r i g o de p a ñ o v i g o ñ a . — N ú m . 21. 

Este abrigo va algodonado y forrado de 
lustrina de seda. Galones de lana del mismo 
color del abrigo. 

P a l e t o de p a ñ o a z u l m a r i n o . — N ú m . 22. 

V a adornada con galones de lana negra. 
Pale to de p a ñ o n e g r o . — N ú m . 23. 

Este paleto es ajustado y va guarnecido de 
galones de lana negra y franja de plumas. 

Pale to de terciopelo n e g r o . — N ú m . 24. 
Huata y forro de tafetán de "Florencia; en­

caje de Chantilly negro y galón bordado de 
azabache. 

H .—Capelina de punto de aguja , red y crochet 

1 x.—Diadema de azabache. 
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T r a j e de terciopelo i n g l é s y cachemir . 
N ü m . 25. 

Falda de terciopelo inglés gris golondrina 
lisa por delante y plegada perpendicularmeli­
te en los costados y por detras. Túnica y cor-
piño de cachemir del mismo color. E l corpiüo 
va adornado de terciopelo igual al de la falda. 
Capel inas para baile y t e a t r o . — N ú m s . 2 ü á 30-

Núm. 26. Capelina de teaiw. Es de tul ne-

13.—Col lar de azabache. 

—Delantal para n iñas de 3 

gro brochado y vaadorftada con encaje negro 
fruncido y lazos de cinta de faya negra. 

Núm. 2^. Capelina de cachemir azul. Sus 
adornos se componen de bieses, rizados y la­
zos de faya blanca. 

Núm. 28. Capelina de terciopelo negro. For­
ro de tafetán de Florencia. Bieses y rizados 
de faya color de rosa. 

Núm. 29. Capelina de cachemir encarnado. 
Rizados y lazos del mismo cachemir. Cinta de 
terciopelo negro. 

Núm. 30. Capelina de siciliana color de rosa. 
Forro de tafetán color de rosa. Rizados y bie­
ses de tafetán del mismo color, pero de maiiz 
más claro. Lazos de siciliana y tafetán de co­
lor de rosa claro. 

EL ORIGEN DEL MAL. 
(CUENTO.) 

E n aquellos tiempos de bendición en que 
este pobre mundo era todavía un paraíso ter­
renal (tiempos en que todos los hombres eran 
buenos y las mujeres no hablaban mal de na­
die), vivia en cierto rincón de no sé qué país 
un hermoso niño, de edad indefinible, llama-

l O , — C h a q u e t a de piel sin maugae. Delantero, "H1*.—Chaqueta de piel sin mangas. Espalda. 
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muchacha que 

n s c a i i i l o l c 

do Epimeteo, que no habia teñirlo padre ni madre, y el 
cual, sin embargo, no estaba destinado á vivir aislado en 
el mundo. 

U n dia presentóse á él una fresca jó 
tampoco babia tenido padres, y le dije 
Pandora, y que desdé luenguas tieitáf 
guiada por el des­
tino, para ser su 
compañera en la 
vida. 

Epimeteo la re­
cibió con agrado, 
y desde el momen­
to los dos jóvenes 
se hicieron bue­
nos amigos. 

E l primer obje­
to que vió Pando­
ra en la cabaña 
de Epimeteo, fué 
una gran caja cer­
rada, y su prime­
ra pregunta laf or-
muló la niña en 

•estos términos: 
— Epimeteo, ¿qué contiene 

esta caja ? 
— Mi querida Pandora, —res­

pondió el interpelado, — eso es 
un secreto que me ha sido 
confiado, y tú serás bastante 
amable para no volver á pre­
guntármelo. Aquí ha'sido depo­
sitada como en lugar seguro, y j o no sé lo que contiene. 

— Pero ¿ quién te la lia enviado ? ¿ De dónde ha venido? 
—También eso es ixn misterio. 
—¡Qué fastidio! exclamó Pandora, haciendo un mohin 

delicioso con sus menudos y sonrosados labios. — ¡Yo qui-

Pichú fl 
t u l . Delantero 

2 » . — F i c h ú de 
tu l . Espalda 

-2 8.—Gola de tul y plumas. 

siera que esta desventurada caja no permaneciese ni un 
momento más en nuestra cabaña! 

— Pues, amiga, no puede ser lo que tú quieres ; permane­
cerá y ¡vaya, no pienses más en ello, y vamos á jugar 
con otros niños, nuestros vecinos! 

Y diciendo y haciendo, Epimeteo quiso salir de la caba­
ña dando saltos y llamando á sus amiguitos. 

— ¿Pero de dónde habrá venido esa caja? ¿Qué habrá 
dentro de ella?—seguia preguntando Pandora. 

¡ No era mala gaceta (aunque en aquella época no ha­
bia Gaceta, ni hacia falta) la señorita Pandora! 

— Y ¿por qué 
has de estar ha­
blando siempre de 
la caja?—respon­
día enojado Epi ­
meteo. — Varaos , 
mi querida Pan­
dora, déjala en 
paz, y vén con­
migo á coger lu­
gos maduros en 
aquel árbol cerca­
no. Ademas, mira, 
yo sé dónde hay 
una viña que tie­
ne unos racimos 
tan grandes y tan 
dulces 

— ¡ Déjame en paz sin tus h i ­
gos y tus racimos! 

Pues, hija, si t unó los quie­
res me los comeré yo solo. '¿ V a ­
mos á jugar un poquito ? 

— N o , no quiero ¡ esa pi­
cara caja! ¡Tonter ía! yo no 
hago otra cosa que pensar en 
ella, y es preciso, será absolu­

tamente preciso que me digas lo que contiene. 
— ¡Dalo! ¿No te he dicho mil veces, querida, Pandora 

que yo mismo no lo sé ? ' 
— ¿Pues tienes más que abrirla, tonto?.... 
Esto dijo la encantadora y hermosa niña mirando á Epi -

581.—Abrigo de paño vigoña, 22.—Paletó de paño azul marino. 23.—Pale tó de paño negro. 2-1. —Paletó de terciopelo negro. 2S.—Traje de terciopelo inglés y cadiemir, 
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meteo con el rabillo del ojo, como suele decirse, y regalán­
dole una hechicera sonrisa 

— ¡Pandora! — casi gritó entónccs el muchacho — ¿qué 
'lices? ¿en qué piensas? 

Y su rostro expresó tal horror ante la idea de abrir una 
caja que le habia sido confiada con la precisa condición 
de que no debia abrirla, que la insinuante Pandora pensó 
que en aquel momento no era oportuno insistir en tal pre-
ter sion. 

Pero ella añadió todavía : 
— A l ménoft, ¿podrás decirme de qué manera ha llegado 

á tu cabaña? 
— Eso sí, — contestó Epirneteo :—ha sido depositada en 

Ja puerta de mi cabaña, pocos momentos ántes de tu llega­
da, por un mensajero que tenía en los labios cierta sonrisa 
burlona E l estaba envuelto en un manto singular, y so­
bre la cabeza ostentaba otra especie de bonete adornado con 
plumas que figuraban dos alas. 

— ¿Y no llevaba también en la mano un bastón extra-
fio?— preguntó Pandora interrumpiéndole. 

— ¡ Ah, sí! el más extraño que puedes imaginarte: era una 
larga caña dorada, y alrededor tenía dos serpientes enros­
cadas que parecían vivas. 

— ¡Cabal! — dijo la niña alegremente.—Yo conozco al 
mensajero: era el misino Mercurio en persona, y si él ha 
depositado aquí la caja momentos ántes de mi llegada, se­
gún tú has dicho, estoy segura de que esa caja es para mí 
¿Qué te apuestas á que guarda en su fondo las bellas 
repitas de mis muñecas, ó tal vez juguetes hermosos, ó acaso 
dulces y confites exquisitos para que los comamos tú y yo 
en amor y compañía? 
, —¡Todo puede ser!—replicó Epirneteo encogiéndose de 

hombros y volviendo la espalda á la pobrecilla Pandora,— 
mas yo te aseguro que hasta que vuelva á mi cabaña ese 
señor Mercurio que la ha traído y me dé su permiso para 
abrirla, no se abrirá. 

— I U f I | Qué chico más tonto!—murmuró Pandora mién-
tras aquél salía, cerrando la puerta lentamente. 

EDUARDO PÉREZ DE MOLINA. 
(Se concluiiá.) 

A MARÍA AL PIÉ DE LA CRUZ (1). 
Mujer , he ahí & tu hijo. 

( SAN JUAN, cap. x i x , v, x x v . 

Á MI SIEMPRE ESTIMADO PRIMO EL CORONEL-COMANDANTE 
DK ARTILLERÍA, D. FELIX LLANOS DE LA TORRE. 

Madre del Verbo afligida, 
Estrella siempre brillante, 
Sublime paloma errante 
En los campos de la vida; 
Flor del cielo desprendida 
De santo aroma fecundo, 
Amor inmenso, profundo, 
Que todas las almas llena. 
Iris hermoso que enfrena 
Las tempestades del mundo ; 

Emperatriz soberana 
Que, libre de humano encono, 
Elevas tu regio trono 
Sobre la gloria mundana ; 
Que ardiendo en la fe cristiana 
Que engendra la mansedumbre, 
A l sol de próbida lumbre 
Con que los espacios llenas, 
Del Líbano de las penas 
Subistes hasta la cumbre ; 

Madre del amor divino 
Que la fe creyente halagas. 
Que siempre la sed apagas 
Del cansado peregrino; 
Que en tu angustioso camino 
Buscas á los que te adoran ; 
Amparas á los que imploran 
Tu clemencia en este suelo, 
Y eres Angel de consuelo 
Para las almas que lloran ; 

Reina hermosa del Edén 
Que, herida el alma de espinas, 
Con lágrimas las ruinas 
Riegas de Jerusalen; 
Que á las arpas de Salen 
Arrancas mágicos sones; 
Que en los muertos corazones 
Despiertas el sentimiento, 
Y haces vibrar en el viento 
Las celestiales canciones; 

Tú, en cuya frente alborea 
L a aurora cuando amanece, 
Pasionaria que florece 
En los campos de Judea ; 
Blanca perla que hermosea 
Del sol la postrera luz. 
Cuando entre el negro capuz 
Que va la tarde envolviendo , 
Vas los ayes recogiendo 
Del Dios que muercen la Cru^; 

(1) Estar p o e s í a obtuvo el primer premio en el c e r t á m e n lite-
' rario que tuvo lugar en Gerona el 2 de Noviembre de 1872, con­
sistente-en una pluma de p lata , regalo del Obispo de aquella 
d i ó c e s i s . 

¿ Por qué con negro crespón 
Ciñes tu pálida frente ? 
¿ Por qué lloras tristemente 
A las puertas de Sion ? 
¿ Por qué en tu inmensa aflicción 
Vas al monte solitario 
Donde, al eco funerario 
Que tu corazón aterra, 
Sientes retemblar la tierra. 
Y extremecerse el Calvario ? 

¿Por qué con lenta agonía. 
Por esa senda de abrojos. 
Con lágrimas en los ojos 
Vas caminando, María? 
¿ Por qué tu mente sombría 
Rotas sus dulces cadenas, 
Busca en las rojas arenas 
Que pavimentan el monte 
Un mundo sin horizonte. 
Un horizonte de penas? 

¡ Mírale allí Gota á gota 
Vierte su sangre bendita ; 
Su pecho ya no palpita; 
E l viento su frente azota ; 
Pálida la muerte flota 
E n su semblante ideal; 
Desde el madero fatal 
Su cuerpo inclina hácia el suelo, 
Cual palmera del Carmelo 
Que retuerce el vendabal. 

L a turba grita insolente. 
De duelo y muerte sedienta, 
Mirando alegre la afrenta 
De Dios en la Cruz pendiente ; 
E l odio agitarse siente 
E n su alma de sangre avara, 
Por eso cuando repara 
Que alienta vida en su seno, 
Baña su boca en veneno 
Para escupirle á la cara. 

Mas ¡ ay!.... Su cadáver frió 
Convulso en la Cruz se agita; 
Su frente helada y marchita 
Es una flor sin rocío : 
Sobre su rostro sombrío 
Lleva su martirio impreso, 
¡ A y ! y al sucumbir al peso 
De afrentas tantas y agravios, 
Parece que áun en sus labios 
Palpita el último beso. 

A l eco del ronco trueno 
Que en los ámbitos retumba , 
Mientras la quebrada tumba 
Abre su lúgubre seno, 
A l éter de nubes lleno 
Que entre su manto infecundo 
Envuelve el sol moribundo 
Ahogando sus rayos rojos, 
¡ A y ! parece que sus ojos 
Cierra bendiciendo al mundo. 

Acude, Madre, y halaga 
Su sonrisa con la tuya; 
Antes que su sér concluya 
Su último suspiro apaga; 
L a luz que en sus ojos vaga 
Rencienda tu fe bendita. 
Refresca su faz marchita 
A golpes hecha pedazos. 
Que el hijo siempre en los brazos 
De su madre resucita. 

¡ A h ! no ; en triste soledad 
Llora de la Cruz al p i é ; 
Entre tu amor y su fe 
Se ha alzado la eternidad. 
Demente la humanidad, 
Sin temblar de sus horrores. 
Ahogó tus tiernos amores 
E n ese afrentoso lecho, 
Grabando en tu amante pecho 

- E l dolor de los dolores. 

Llora , que al fiero quebranto 
Que tus entrañas encierra. 
De tu cariño en la tierra 
No queda ya más que llanto : 
Mas ¡ ay! aunque el desencanto 
Torne en sombras tu esplendor. 
No te importe que el dolor 
Tu casto seno taladre. 
Que el corazón de una madre 
Es un poema de amor. 

Llora , hermosa nazarena 
Que, de pesares transida. 
En cada paso en la vida 
Has encontrado una pena ; 
Llora, cándida azucena 
Del celestial Santuario, 
Que al perfumar solitario 
Este mundanal desierto. 
Con lágrimas lo has cubierto 
Desde Belén al Calvario. 

¡ Madre infeliz sin ventura, 
Entre dolores cautiva; 
Generosa sensitiva 
Del cáliz de la amargura; 
Brisa dulcísima y pura 
Que con blando aliento bañas 
A l Hijo de tus entrañas 
Que muere en la Cruz impía, 
Repitiendo su agonía 
E l eco de las montañas ! 

Llora, que turbio el Cedrón 
Parece que va gimiendo. 
Las lágrimas recogiendo 
Que brota tu corazón ; 
Llora , que las penas son 
Dignas de la fe triunfante 
Que humillar sabe arrogante. 
E n medio á su loco empeño, 
A ese mundo tan pequeño 
Que hirió aquel alma gigante. 

¡Infeliz! Tus ilusiones 
Allí muertas han calcio, 
Miéntras tu sér ha perdido 
Sus más puras sensaciones; 
E n rápidas vibraciones 
E l alma romperse quiere, 
Sin mirar que quien la hiere, 
E n su profundo despecho. 
Es la fe, que allá en el pecho 
Lucha, pero nunca muere. 

¡ Allí está! de sus misterios 
E l eco en torno retumba; 
Murió el Dios que hizo su tumba 
Con polvo de los imperios; 
Quien hizo de cautiverios 
L a tierra de Promisión ; 
E l que venció á Faraón 
Y holló las romanas clámides. 
E l que arrancó á las Pirámides 
Secretos de la creación. 

Llora al pié de ese madero 
Con el alma. Madre mia ; 
Sobre aquella boca fria 
Clava tu beso postrero ; 
E l cadáver del Cordero 
Recoge en tu seno santo, 
Y en tu angustioso quebranto 
Enseñe tu amor profundo 
Que habéis redimido al mundo. 
E l con sangre. Tú con llanto. 

ANTONIO ALCALDE VALLADARES 

CARTAS MADRILEÑAS. 

SUMARIO. 

Borrasca en el TEATRO DE LA OPERA. — Beneñcio de Nicoli-
n i . — Grli Hvgonotti. — L a Vanda Miller. — Dinorah. — La. 
Fossa.—Preparativos -pava Aida.—En el ESPAÑOL, beneficio 
del Sr, Echegaray. — En el CIRCO, Los Señoritos, — Castigo' 
sin venganza. — En la ZARZUELA y en APOLO nada. — Té 
de los Sres. de Fesser.—Los domingos de la Condesa del Mon-
tijo.—En otras partes.—Matrimonio fuera de Madrid, 

¡Gran gresca, gran escándalo el domingo último en el 
regio coliseo!—Silba durante media hora, gritos, alboroto,, 
desorden, prisiones 

Relataré lo mejor que pueda los motivos, — quiero decir., 
los pretextos — de tan desagradable escena. 

Parece que el Sr. Robles, siguiendo los consejos de la 
prensa, ha resuelto suprimir esa institución exótica llamada 
la claque, que en ninguna parte sirve sino para producir-
conflictos. 

Ahora bien, el jefe de aquélla, ó uno de sus principa­
les seides, quiso tomar venganza de semejante desaire, y 
para ello distribuyó entre sus amigos y compañeros cierto 
número de entradas de palco por asientos y paraíso. 

L a casualidad le ofreció coyuntura favorable para su i n ­
tento.— Hay al principio de G l i Hugonotti una romanziu 
que Stagno cantaba muy bien, y que la mayoría de los Raú­
les de Nangis suprime, porque está escrita diabólicamente 
alta: Nicolini quiso hacer lo que la mayoría de sus colegas, 
y la dirección anunció al público en los carteles que, «si­
guiendo la costumbre de otros años, la ópera empezarla pol­
la escena de la orgía», esto es, después de la susodicha pieza-

Alzarse el telón y comenzar la si Iba todo fué uno : en vano 
la orquesta ejecutaba algunos compases; en vano los artis­
tas abrían la boca para articular algunos sonidos ; en vano 
Nicolini trataba de lanzar una nota de efecto 

E l ruido terrible, inmenso, atronador, no cesaba un ins­
tante, no permitía oir nada, convirtiendo el teatro en una 
plaza de toros. 

E l regisseur ó autor intentó dirigir un speach á los albofo-
tadores, que éstos se negaron á escuchar: después el mi­
nistro ó representante de la Empresa leyó la nota del cartel, 
á fin de probarles á aquéllos que no tenían razón para sus 
excesos. 

Miéntras el Sr. Robles bufaba, el público pacífico rugía, 
brillando por su ausencia los agentes de la autoridad. 

Treinta minutos, — arriba lo he dicho, — duró el escán­
dalo : por último, los espectadores se decidieron á cortarlo.. 
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protestando con aplausos calorosos y repetidos contra la 
actitud de los silbantes, — y nunca este nombre se ha apli­
cado mejor. 

E l suceso, con toda su historia, es idéntico al ocurrido— 
justamente há dos años, — en el teatro del Circo entre el se­
ñor Catalina y sus claqueurs ó alabarderos:—sólo difiere en 
que aquél subió á la galería y arrojó á la calle á palo limpio 
•á los alborotadores, miéntras el domingo la policía acudió 
a l fin, y puso presos á una docena de ellos. 

Semejante caso servirá para fortificar la injusta reputa­
ción de arrebatado, de duro, y de caprichoso que tiene en el 
•extranjero el público de Madrid. No es éste, sensato y pru­
dente como pocos, sino unas cuantas personas díscolas y 
mal educadas, quien le ha conquistado esa no muy envidia­
ble fama. Pero lo cierto y positivo es que los cantantes le 
ttemen, y muchos, — entre ellos Fraschini, víctima también 
del mal humor del paraíso, mejor llamado infierno,—no han 
•querido volver á pisar las tablas de nuestro teatro Real , por 
haber sido en él objeto de demostraciones desagradables. 

Niccolini, el mismo Niccolini, — Venfant gaté en Lóndres, 
en San Petersburgo, en Roma, en Par ís ,—lloró , no sé si 
de ira ó de dolor, al sufrir en 1865 entre nosotros la suerte 
que tantos otros de sus compañeros han sufrido. 

Por eso vino de mala gana aquí, y la acogida que se le 
Sia hecho no es la más á propósito para desvanecer sus pre­
venciones. 

No quiero decir que no se le haya aplaudido ; pero un ar­
tista de su importancia no debió presenciar nunca los exce­
sos á que se entregaron cierto número de concurrentes al 
paraíso la noche del 29. 

Después del septetto del tercer acto, se le arrojaron várias 
•coronas al simpático tenor, siendo llamado muchas veces á 
la escena á la conclusión de la ópera, aunque repitiéndose 
iía desatención de gritar algunos « / Solo ! ¡ solo ! », para que 
5a Vanda Miller, quien no habia satisfecho á los señores ,— 
no saliese á compartir la ovación tributada solamente á Nic­
colini. 

Mejor suerte ha tenido Dinorah, en la cual la Fossa ha 
hecho alarde de sus extraordinarios progresos, alcanzando 
un triunfo notable. 

¡ Qué diferencia entre su manera de cantar el spartitto de 
Meyerbeer la temporada anterior y la actual! ¡Qué diferen­
cia también entre el éxito de entónces y el de ahora! 

Entónces, tibios y escasos aplausos : ahora, muchos y ca­
lorosos con repetidas llamadas á la escena. 

L a contralto Bernardi, el tenorino Piazza y el barítono 
Roudil , han acompañado dignamente á la Fossa en el des­
empeño de Dinorah, que ha sido igual y perfecto. 

A l presente nadie piensa, nadie se ocupa en el teatro 
Real sino en los preparatorios para la A i d a , que son in­
mensos y colosales. 

E l Sr. Robles ha querido hacer re^amewíe las cosas, y na­
da omite para el buen resultado de la ópera de Verdi , que 
es el problema de la temporadá. 

Si agrada, se resarcirá de sus inmensos gastos: si por 
desgracia no gustase, sería una ruina para el diligente em­
presario. 

. Del 7 al 10 la oirémos, y en mi próxima epístola diré á 
usted, querido Luis, el éxito de la hija favorita del nuevo 
senador del reino de Italia, dignidad á que ha sido elevado 
el-maestro recientemente por Víctor Manuel. 

' E n el teatro Español han terminado ayer las representa­
ciones del drama del Sr. Echegaray—la vigésima y última, 
según costumbre de aquel coliseo, se verificó á beneficio 
del autor: — éste, rehusando noblemente el obsequio, quiso 
que el producto de la función se dedicase á los heridos de 
la guerra, con cuyo motivo fué más numerosa la concur­
rencia. 

Hoy se estrena una comedia del Sr. Rodríguez Rubí, 
. E l Gran filón, en la cual se fundan grandes esperanzas por 
su carácter y su intención políticas, asaz semejantes á los 
del famoso Rabagús, de Victorien Sardou.—En mi próxima 
diré la suerte que haya tenido la nueva composición del 
vate de la fortuna. 

Asimismo ha dejado de darse ya en el Circo L a Virgen 
de la Lorena, á la cual ha seguido una ligera é ingeniosa 
comedia del Sr. Ramos Carrion, titulada Los Señoritos. 

No sé por qué la crítica ha sido severa con este juguete, 
cuyo pensamiento no carece de filosofía ni de oportunidad. 

Una familia de la clase media, poseída de la ridicula 
vanidad que tantos males causa en el mundo, hace educar 
sus hijos en un colegio de Bayona. Para ello se impone 
dolorosos sacrificios; suprime muchos de sus gastos perso­
nales. 

¡Bah! ¿Qué importa?—Con la educación brillante que 
la niña recibe en Francia encontrará pronto un marido 
opulento. 

Con la ciencia que adquirirá en el país del progreso y de 
la ilustración, el chico será lo que se le antoje:—abogado, 
ministro, embajador.—¡Ay! — ¡Qué poco tardaní en desva­
necerse tales ilusiones! 

El la vuelve hecha una coquetuela insípida y pretenciosa, 
que borda muy bien, pero que cose muy mal; él ha aprendido 
QI francés, pero ha olvidado el español: ambos sienten nece­
sidades y aspiraciones superiores á su modesta posición. 

Por fortuna los dos hermanos tienen corazón noble y 
sensible: ante el cuadro de la verdad que les presentan sus 
padres en toda su desnudez, ven desplomarse el castillo de 
naipes que habían formado : la jóven, que pretendía enla­
jarse con un grande de España, se contenta con ser esposa 
•de un médico, primo suyo : el mancebo conoce sus errores, 

y se decide á principiar una carrera que le proporcione 
honra y provecho. 

Diálogo chistoso y fácil ; detalles agradables; incidentes 
cómicos aumentan el efecto de esta obra, que, muy bien 
acogida por el público, ha sido, cual arriba he expresado, 
duramente juzgada por la crítica. 

L a ejecución fué excelente por parte de las Sras. Geno-
vés y Fenoquio, y de los Sres. Calvo (Ricardo) y Fer­
nandez. 

A Los Señoritos ha seguido la comedia Castigo sin ven­
ganza, de Lope de Vega, refundida por D. Emilio Alvarez, 
y que no se representaba de tiempo inmemorial en nuestros 
teatros. 

E n ella han alcanzado un nuevo é insigne triunfo Elisa 
Boldun y Rafael Calvo.-—El auditorio les tributó innume­
rables aplausos y repetidas ovaciones, haciéndoles salir á 
las tablas en medio del mayor entusiasmo. 

¿Quién no conoce Castigo sin venganza, uno de Ids dra­
mas más notables del Fénix de los ingenios ? ¿ Quién no se 
ha extasiado con la lectura de sus bellezas poéticas y lite­
rarias ? 

Así, sólo diré que el Sr. Alvarez ha estado feliz en la re­
fundición, si bien en mi sentir ha puesto tintas sobrado 
sombrías en el desenlace. 

fael Pelaez, hijo del general que dejó tan grata memoria 
en América. 

Deseando á los contrayentes todo género de felicidades,, 
me despido de V. como siempre su buen amigo, 

EL MAUQÜÉS DE VALLE-ALEQRE. 
3 Dioiombro de 1S74. 

Después del doble fracaso de Los dos Sargentos franceses 
y de É l Comandante León, la Zarzuela ha vivido con el re­
pertorio antiguo, exhumando Los Magyares, Barba Azul , 
E l Juramento , é tutti quanti. 

E l Sr. Salas anda detras de un éxito desde el principio de 
la temporada, y todavía no ha podido encontrarloJ 

¿Lo hallará al fin en Giroflé-Girofiá, la opereta bufa de 
Lecocq, que se cantará mañana en la calle de Jovellanos? 

Sr nos atenemos á la acogida que en Brusélas primero y 
en París muy recientemente ha obtenido la nueva partitu­
ra del autor de L a F i l i e de Mme. Angot, diré que s í ; si me 
fio de mis propias impresiones, contestaré que no. 

E l libro de Giroflé-Girqflá es idiot, según dicen los fran­
ceses; y en cuanto á la música no puede sostener la com­
petencia con la de su hermana y rival. 

Deseo equivocarme, en provecho del simpático é infati­
gable empresario de la Zarzuela. 

E n Apolo nos preparan una nueva edición, no sé si cor­
regida ó empeorada, de aquellas célebres Manzanas de oro, 
que llegaron á centenarias á pesar de su mala calidad y en 
virtud del 2)ujf J de Ia reclame. 

¿Producirán ahora los mismos efectos? — Es lícito du­
darlo, en vista de que la naranja, esto es, la manzana está 
muy exprimida, y de que el público olvida cada día más el 
camino que conduce á la calle de Alcalá. 

E n el penúltimo número de L a Crítica,—el bien escrito 
semanario de los Sres. Revilla y Peña y Goñi,—se hace la 
historia de la desdichada dirección del Sr. Roca en Apolo, 
y es imposible acumular mayor número de errores y de fal­
tas que los cometidos por él durante los dos meses escasos 
que se halla al frente del elegante coliseo vecino á la igle­
sia de San José. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Míim. 1483. 
S O M B R E l í O S D E I N V I E R N O . 

negro con diadoma, } 
¡cansando en el cabello 
)tra oscura. Pluma blan 
alas abiertas, 

orciopelo azul y diado 

Núm. 1. Sombrero de terciopelo 
guirnalda de bojas de azabache de 
Por delante, dos rosas, una clara 3r 
ca matizada de rosa. Pájaro con la¡ 

Núm. 2. Sombrero con copa de 
ma ondulada guarnecida de estrellas de cuentas de zafiro. 
Vivos azules de dos matices. Eucaje negro en la parte de­
lantera. Doble lazo de faya de dos matices. Pluma larga 
sombreada, echada hácia atrás sobre el lazo. 

Núm. 3. Sombrero de terciopelo negro, con vuelta ple­
gada y torzal de faya verde azul. A l a de pájaro. Plumas 
de avestruz. Lazo doble de terciopelo y banda de encaje. 

Núm. 4. Sombrero de terciopelo negro con fondo flexible 
y diadema lisa, todo bordado de azabache. Cocas de tercio­
pelo negro y encaje negro, rqdeando un pájaro del paraíso. 

Núm. 5. Sombrero de terciopelo oliva oscuro y oliva cla­
ro. Bordes levantados (oscuros) con torzal y lazo (claro). 
Fondo flexible (claro), cocas oscuras, hojas sombreadas, 
cabeza de adormidera y pluma oliva. 

Núm. 6. Sombrero de terciopelo cigarrón. Diadema alto 
y fondo flexible muy abultado. Plun>a color cigarrón, con 
ala azul. 

E l figurín iluminado que acompaña al presente número cor­
responde á las Señoras Suscritoras de la 2.a y 3.a edición. 

Me he detenido tanto en los teatros, que apenas me queda 
sitio para hablar de otras materias. 

Por fortuna, no hay mucho que decir: el gran mundo no 
ha dado principio aún á sus saraos. 

U n té en casa del Sr. Fesser, dos sauteries en la de la Con­
desa del Montijo, hé ahí todo, sin contar las recepciones se­
manales de que ya tiene V . noticia, querido Luis. 

Supónese que la Sra. de Fesser, estimulada por los ruegos 
de sus amigos, dará un gran baile para año nuevo, mién­
tras que se ha perdido toda esperanza de que pueda verifi­
carse el que intentaba celebrar la Marquesa de Manzanedo 
en una fecha grata para la mayoría de los españoles. 

E l estado de las obras del palacio que la esposa del rico 
capitalista construye ó arregla en la calle del Principe, no 
permite abrigar la esperanza de que por ahora se inaugu­
re aquella magnífica morada. Tendrémos todos paciencia, y 
aguardaremos hasta el invierno inmediato. 

L a great atraction de los domingos de la Condesa del 
Montijo ha sido la presencia de la Maríscala Bazaine, la 
esposa modelo, la mujer heróica, que ha logrado arrancar 
á su consorte de su cautiverio en la fortaleza de Santa Mar­
garita. 

Nadie al ver aquel cuerpo débil y delicado creerá que 
allí anida un alma vigorosa y varonil; nadie al contem­
plar aquella bella niña imagina que fuera capaz de llevar 
á feliz término una empresa tan difícil y arriesgada. 

Mme. Bazaine tiene 25 años; pero apénas representa 16: 
su fisonomía alegre, v iva , animada, no deja presentir su 
energía y su resolución. 

E l Mariscal, fuerte y robusto á pesar de su edad, ofrece 
el tipo d'1 un vieux troupier. 

Los dos consortes han sido muy bien recibidos en este 
p^ís hospitalario, donde la Maríscala cuenta muchos pa­
rientes é infinitos amigos. 

Himeneo ha apagado su antorcha : la luz de ésta ha de­
jado de iluminar los salones madrileños. 

No sé habla de ninguna boda nueva ; no se divisa en lon­
tananza más enlace que el ya anunciado de la Marquesa de 
Villardompardo (vulgo María Belgida) con el Sr. Carranza. 

Pero una carta de Astúrias me trae la noticia de que el 
15 del corriente se verificará en Avilés el matrimonio de la 
linda señorita D.a Aurelia García San Miguel , hija de los 
Marqueses de Teverga. con el distinguido oficial D. Ra-

RECTIFICACION. 
E n la pág. 344 (columna 2.a, líneas 1 y 2), correspon­

diente al núm. 41 de este periódico, se deslizó una errata 
material que debe rectificarse de este modo : 

«64. Los alimentos que contienen grasa, y la carne, no 
convienen á los niños ántes de finalizar el primer año.» 

Si las costureras y los médicos, cada clase según los ser­
vicios que prestan, indican siempre ciertas exigencias'con 
respecto á los corsés, necesario es decir queM. DE PLUMENT 
responde á ellafe plenamente, y que los corsés que salen de 
su casa están confeccionados con exquisito cuidado, bajo el 
doble punto de vista de lá higiene y de la gracia; por lo 
cual las personas delicadas y las damas elegantes hallarán 
grandes ventajas dirigiéndose para obtener aquellos objetos 
á la rué Vivienne, 33, en París. 

Las enaguas y tournures se confeccionan también con 
igual cuidado, pues la casa DE PLUMENT, al crear tales 
prendas del traje de las señoras, sólo se lia propuesto liaccr 
que resalten lo más posible los detalles de una buena toi­
lette. Ciertamente, el éxito ha correspondidoá sus esfuerzos, 
porque las tournures de dicha casa son las más cómodas y 
elegantes que se conocen. 

SOLUCION AL GEROGLIFICO INSERTO EN EL NÚM. 43. 

é C ó m o quieres que los aires 
C r u c e u n p á j a r o s in alas? 
¿ C ó m o quieres que no m u e r a 
S i me robas l a esperanza? 

L a han presentado las Sras. y Srtas. D.1 Francisca Clarós y Samper, Do­
ña Pura Moreda.—D.° Eugenia Bcrnó.—D." C'ármcn Calle y Iluiz, y Doña 
Francisca J iménez . 

También hemos recibido soluciones al Salto de Caballo inserto en el nú­
mero 42 de LA MODA. , de las Sras. y Srtas. D.a Domiciana Rodriguez.—Doña 
Eugenia Bernó.—D. ' Josefa Botella y D.° Carmen Calle y Ruiz . 

ADVERTENCIAS. 

L a Empresa suplica á las Sras. Suscritoras cuyo 
abono termina en fin del presente mes, y que deseen 
seguir favoreciéndola, se sirvan darla anticipamente 
aviso de su renovación, para evitar los retrasos que son 
consiguientes cuando todos los pedidos son hechos á 
fin de año. 

L a Revista de Modas, de P a r í s , perteneciente al pre­
sente n ú m e r o , ha llegado á la Dirección en el momento 
mismo de empezarse la tirada. Queda aplazada para el 
inmediato. 
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G E R O G L I P ICO 

L A SOLUCION E N UNO D E LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 

L A M O D A E L E G A N T E 
I L U S T R A D A . 

Se venden números suel­
tos de la misma en su A d ­
ministración de Madrid, ca­
lle de Carretas, num. 12, 
cuarto principal, á los pre­
cios de 3, 4 y 5 reales, se­
gún la edición que se elija. 

Para anuncios y recla­
mos en Francia, dirigirse á 

' M R . ADOLPHE EWIG, rué 
Taitbout, 10.—París. 

P R O D U C T O S E S P E C I A L E S 
á las Violetas de Parma 

de la casa 
E . P I N A U D et M E T E R , 

Proveedor de S. A . la Reina de Inglaterra 
y de S. A . el Sidtan. 

J a b ó n dulc i f icado . 
E s e n c i a p a r a e l p a ñ u e l o . 
P o l v o de arroz . 
A g u a de toilette.—Saquitos. 
P o m a d a dest i lada. 

£0, Bouh des Italiens. —12, Boul. PoUsonniére, 
53, B. Richelíeu.—37, Boul. de Strasbourg. 

Casas en Viena, en Brusélas, en Bei'Un. 

JABON REAL DE THRIDACE 
InTcalado por V I O L E T Perfumista en Taris 

3j!s EL UNICO RECOMENDADO POR LAS ^CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA JÍYGIENE, LA JSUAVIDAD Y LA ^f^ESCURA DE LA PIEL. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 

De la mayor parte de los objetos que se anuncian en esta plana, hay existencias en la Administración de L A M O D A E L E G A N T E , Carretas, 12, Madrid. 

DEPOSITO DE M Á O M S PARA COSER. 
A L M A C E N POR M A Y O R 

D E A N D R É S A L V A R E Z . 

Columela, 34, Cádiz. 
Completo surtido 

de los sistemas más modernos y acreditados. 

SILENCIOSA PERFECCIONADA, 
ó sea 

B E L G R A V I A , S1NGER, H O W B , L A PRINCESA 
D E G A L E S , 

y otras varias de mano, mesa y mueble de lujo. 

Especialidad en máquinas para talleres. 
Hilos, sedas, agujas y aceites para má­
quinas. 

Se remiten grátis muestras de labores y 
cuantos informes se pidan. 

Dirigirse á D. ANDRÉS A L V A R E Z , 
C o l u m e l a , 34 , C á d i z . 

c . 

NO MAS TINTÜBAS PH0GBES1VAS 
P A R A L O S C A B E L L O S B L A N C O R 

1 

D E L D O C T O R 

James S M I T H S O N , 

Para volver inmediata-1 
mente á los cabellos y á 
barba su color natural en 

w / * (1 todos matices. 

7 r m S? H g g g S l , 

Con esta Tintura no ^ 
sidad de lavar la cabeza m getL. 
ni después, su aplicación e ^Q 
cilla y pronto el Tesultaao, ^ 
mancha la piel ni daña la 

L a caja completa 6 fr. n 
Casa L L E G R A N D . P f 1 ^ 
París , y en las principales r e n 

rias de América. 

N O C O M P R A R 
ninguna máquina para co­
ser , sin ver ántes prospec­
tos y muestras de las casas 
de D. Mauricio B i n g . 

M A D R I D : 
34, Espoz y M i n a , 34. 

S E V I L L A : 
73 , Francos, 73. 

nofrecito de belleza, á 250 francos. —Blanco de P á r o s , á 
U l O francos. — Rosa de Chipre, á 20 francos. 

Oficina higiénica , 17, me de la Paix . primer piso.— 
PAEÍP. 

i oiurn 

THOREL 

A g u a d e T o i l e t t e . 
A L A S F L O R E S D E 

V I O L E T A D E P A R M A 
T H O R E L 

Q U I M I C O - P E R F U M I S T A . 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 

P A R I S , 1 7 , R u é d e B u c i , 1 7 , P A R I S . 

EL DIPLOMA DE MERITO 
£M LA 

Iiposicion ünivena] 

d e T i e n a 
ha sido concedido 

por el jnrado 

A S A R A H F É L I X , 
por sn maravillosa 

E A U d e s F É E S 
(Agua de las Hadas). 

Esta recompensa prueba cnán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, qne 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de fran­
quicia en todas las ciudades de Europa. 

A G ü A D E L A S H A D A S , 
A G U A D E T O I L E T T E D E L A S H A D A S . 

4 3 , r u é R i e h e r , P a r í s . 
Por mayor en Madr id , Agencia franco-española, 

Sordo, 31. 
Depósito particular, 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

P r e c i o : p e s e t a s 7 , 5 0 . 

C R E M E - O R I Z A 

O I V D E L E I S 

||0^nisseVde plusieurs 
Esta incompa'able preparíicion 

les untuosa y se funde con facilidad-, 
da frescura y brillantez al cutis,! 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con­
serva la hermosura hasta la edad] 
mas avanzada. 

AGENCIA ESPECIAL DE MAQUINAS P A R A COSER, 
de los sistemas perfeccionados americanos é ingleses 

DE 

Theinas, Wilsoii, Howe, Singer, Pearsoiy circnlares, 

• f' ' DE - , 
C A S I M I R O L U N A . 

MADRID.—Alcalá, 7.—MADEID. 
Depósito central de máquinas de la 

C O M P A Ñ Í A S I N G E R 
y de la 

S I L E N C I O S A P E R F E C C I O N A D A B E L G R A V I A . 
Se alquilan máquinas, reembolsando los alquileres al comprador. — Accesorios agujas 

hilos de todas clases.—Se remiten grátis muestras, de labores y notas de precios. ' ' 
Alcalá , 1 Junto á la Puerifr del Sol , Madrid. 

Para evitar dudas á los 
compradores, las máquinas 
qne procedan de nuestra 
casa l levarán grabada en la 
placa de costura la adjunta-
contramarca. 

L a Medalla de Pro-
greso ha sido conce-

^ H B V ^ dida en la Exposición 
de Viena, á la excelente máquina de coser 

Los compradores deben dirigirse á Don 
Antonio de Paz, QTL Santander, para obtener 
muestras de labores y cuantos informes 
deseen sobre dicha máquina. 

Hay asimismo máquinas Elastic para 
zapateros, Singer, Howe, Princesa de Gá-
les y otras de diferentes sistemas. 

SE CORTAN PATRONES 
PARA VESTIDOS DE SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑOS. 

Cármen, 18, 3.° izquierda, 
F R E N T E Á L A S I T A L I A N A S . 

A provincias se r emi t i r án , francos de porte, los-
que se pidan.—Los precios son G , 8 y 10 reales. 

Las señoras de provincias que quieran hacer com­
pras en Madrid de telas, vestidos, sombreros, ó cual­
quier otra clase de encargos, pueden dirigirse á Doña 
Mar ia Prada de Zamora, Cármen, 18, 3.° izquierda, 
la cua l , con la misma exactitud con que hace los pa­
trones, desempeñará los encargos que se la enco­
mienden. 

LNICO VERDADERO JARON 

DE 

L T . P I V E R i 
EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Unica revistida del Sello del Inventor 

AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 
CONSERVACION Y B L A N C U R A DE L A PIEL 

Delicado Perfume para el P a ñ u e l o 

P A R I S 
1 0 , B o u l e v a r d d e S t r a s b o u r g , 1 0 , 
Depós i tos en todas las Ciudades del Mundo 

MADRID.—Impren t a y Estereotipia de Aribau yO-'f 
SUCESORES DE MYADENEYHA. 



P E R I O D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
QÜE CONTIENE LOS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS A LA AGUJA, CROCHET, TAPICERIAS EN COLORES. 

NOVELAS. CRÓNICAS. BELLAS A R T E S . MUSICA, E T C . , ETC 

S ID 3? T J 33 H . I C -A- 33 ÜST L O S D I ^ S 6 , 1 4 , S 3 Y 3 0 D E C J ± 1 D A . M E S . 

ANO X X X I I I . M a d r i d , 1 4 d e D i c i e m b r e d e 1 8 7 4 . N U M . 46* 

S U M A E I O . 
1. Vestido de baile.— 

2 y 9. Tendedero de 
toallas. — 3. Encaje 
de miñardis y cro-
chet.—4. Cenefa pa­
ra lencería.—5 y 12. 
Cinturon de cuentas 
negras.—6. Alfilete­
ro.— 7. Bolea para 
tarjetas postales.— 
8. Acerico para des­
oxidar agujas.—10 
y 11. Dos pulseras de 
azabache. — 13. Es­
tuche para carretes 
y agnjas. —14. Ce­
nefa bordada. —15 . 
Mantón con capucha 
de punto de aguja 
a l s a c i a n o . — 16. 
Chambra de nansuk. 
— 17. Chambra de 
percal. — 18. Traje 
de terciopelo y TÍ-
soña gris.—19. Tra­
je de gro negro.— 
^'0. Pale tó ajustado 
de terciopelo de la­
na.—21. Pa le tó ajus-, 
tado de tela acolcha­
da de seda negra.— 
22. Galón de tapice­
r í a — 2 3 y 24. M a n ­
teleta con capucha. 
—25. Pa le tó para n i ­
ñas de 5 á 7 años. — 
'J6. Vestido para n i ­
ñas de 4 á 6 años.— 
27. Paletó para n i ­
ñas de 4 á G años.— 
28. ' En t redós para 
lencería. —29 á, 33. 
Vestidos de invierno. 

Explicación de los gra­
bados. — Correspon­
dencia parisiense, 
por X . X . — E n el ál­
bum de la Srta. Do­
ña Matilde Buhigas, 
por D . ' P . Ozamís.— 
Kevista de modas, 
por V . de Castelfido. 
— Eeoeta importan­
te.—Explicación del 
figurín iluminado.— 
Anuncios. 

Vest ido de ba i le . 
H u m . 1. 

Este vestido es 
'de gro azul cu­
bierto de gasa de 
seda blanca, muy 
clara y brillante, 
denominada gasa 
diamantada. E l 
delantero de la 
falda, que es de 
gro azul, va guar­
necido con tres ta­
bleados de gasa 
separados de una 
cabeza, también 
tableada, por un 
vivo azul. Estos 
tres tableados se 
repiten dos veces 
y van puestos en 
redondo para for­
j a r el delantal, 
^ e se une á la 
túnica en el lado 

m 

t ,—Vestido de baile. 

izquierdo por me­
dio de un lazo de 
faya azul fijado 
con un rosa thé 
con hojas. Una 
segunda rosa fija 
sobre la túnica la 
misma cinta de 
faya azul que se 
pierde entre los 
pliegues. L a túni­
ca de gasa sigue 
las ondulaciones 
de la cola y va 
adornada en el 
borde inferior con 
un ancho tablea­
do de gasa. E l 
cuerpo descotado, 
que es de gro azul, 
lleva aldetas re-

, dondas por delan­
te y abiertas por 
detras á fin do que 
se vean los plie­
gues de la túnica. 
L a aldeta va ro­
deada de un bu-
llonado de gasa, 
y el escote del cor-
p i ñ o l l e v a por 
adorno, formando 
be r t a redonda , 
trestableaditosde 
g asa. E l vivo azul 
sigue el escote y 
sirve de pié á un 
tableadito que su­
be sobre los hom­
bros. Una rosa thé 
en cada hombro 
y otra en la ca­
beza. 

T e n d e d e r o de 
toallas. 

T T ú m s . 2 y O. 

Este mueble es 
de bambú negro 
barnizado. Su lar­
go es de 48 cen-
timetros y la al­
tura del fondo es 
de 22 centímetros. 
Este va guarneci­
do de unos gan-
chitos donde se 
cuelgan los cepi­
llos ó las espon­
jas. Las toallas 
van tendidas so­
bre la barra de 
delante. E l fondo 
lleva un cartón 
cubierto de tafile­
te gris bordado 
con seda gris cla­
ro y aplicaciones 
de paño gris. E l 
dibujo 9 represen­
ta este bordado de 
tamaño natural. 
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E n c a j e de m l n a r d i s y c r o c h e t . — N ú m . 3. 

Se le ejecuta en una miñardis guarnecida de bu-
clecillos cuádruples. Se emplea hilo núm. 80. 

1.a vuelta. 0 4 bridas sobre el buclecillo cuádru­
ple de la miñardis. Termínanse estas bridas, no ais­
ladamente, sino á un tiempo,—5 mallas al aire,—4 
bridas en el buclecillo cuádruple siguiente, pero se 
terminan estas bridas á un tiempo,—2 mallas al aire. 

3.—Encaje de miñardis y crocliet. 

—un piquillo,—2 mallas al aire.—Vuelve á principiarse desde **. 
2. a vuelta. 0 Una malla simple en la 3.a d é l a s 5 mallas al 

aire más próximas de la vuelta anterior, — 11 bridas sobre el 
piquillo siguiente.—Vuelve á principiarse desde **. 

3. a vuelta. En el otro lado de la miñardis, alternativamente, 
una malla simple, — 5 mallas al aire. 

4. a vuelta. Alternativa­
mente, una brida en la 
malla más próxima de la 

8.—Tendedero de toallag 
Véase el dibujo 9.) 

A l f i l e t e r o . — N ú m . 6. 

De terciopelo negro, bordado de seda de colores 
naturales. Una presilla elástica sujeta un estuche. 
Se corta un cuadro de terciopelo negro y tafetán que 
sirve de forro. Se borda el terciopelo al pasado, pun­
to de cordoncillo y punto ruso. Se juntan terciopelo 
y forro, se ribetea el contorno con cinta de seda 
estrecha, se dobla el terciopelo para formar un trián-

5,—Cinturon de cuentas negras 
(Véase el dibujo 12.) 

vuelta anterior, — 
2 mallas al aire, bajo las cuales se pasan 2 ma­
llas. 

Cenefa p a r a l e n c e r í a . — T í ú m . 4. 

Se ejecuta este bordado al plumetis sobre lien-

4.—Cenefa para lencería. 

guio y se pone la presilla que sujeta el estuche. E l triángulo va 
guarnecido en el interior de pedazos de franela blanca, donde se 
apuntan las agujas y alfileres. Se le cierra anudando unas cintas 
negras estrechas. 

B o l s a p a r a tarjetas p o s t a l e s . — N ú m . 7. 

Es de faya verde con bordado al punto ruso. Se ejecuta el bor­
dado con seda verde y cordoncillo de oro. Se forra la bolsa de car-

tony tafetán verde. Se ribetea el contorno con cinta verde estrecha, y se dobla la bolsa como 
indica el dibujo. Los ángulos van doblados a l derecho y guarnecidos con botones y ojales 

A c e r i c o p a r a desox idar a g u j a s . — N ú m . 8. 
Tiene la forma de un sombrero de marino. Se 

le ejecuta al crochet con seda negra, todo de 
mallas simples, hechas sobre un cordón negro. 

8.—Acerico para desoxidar agnjas 

6 . - A l f l l e t e r o . 

zo, nansuk ó muselina, siguiendo las indica­
ciones del dibujo. 
C i n t u r o n de cuentas n e g r a s . — T í ú m s . 5 y 12. 

Se toman 12 hebras de seda torzal negra, 
cuyo largo debe sobresalir un poco del que 
se quiera dar al cinturon. Se pasan sus extre­
mos por dos pedacitos de cañamazo de Java 
(véase el dibujo 12 que representa esta labor 
de tamaño natural), y se toman para mayor 
solidez la primera y 
la última hebra, am­
bas dobles, que se 
fijan sobre uno de los 
trozos de cañamazo 
que r ep re sen ta e l 
principio de la labor. 
E l otro sirve para es­
tablecer la igualdad 
de la labor misma. 
Se fija el primero so­
bre una almohadilla, 
se devanan las hebras y se sujeta el ovillo 
que forman de manera que estén bien estira­
das. Se fija la hebra con que se van á labrar 
en el ángulo izquierdo del trozo de cañamazo, 
0 se ensartan 11 cuentas en la hebra coloca­
da bajo las hebras estiradas, y se pasa la agu­
ja hácia atrás por todas las cuentas para fijar­
las. Vuelve á principiarse sin cesar desde 0 
hasta que el cinturon tenga el largo requerí? 

ÍO.—Pulse ra de azabache. 
ñ 

3 

fil.—Pulsera de azabache. 
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48.—Ejecución del cinturon de cuenta;. 
[Véase el dihijo 5.) 

do. Para hacer las 
ondas de los lados 
largos se fija la he­
bra sobre el cañama­
zo, se la pasa por la 
1. a cuenta del cintu­
ron y luégo por la 
2. V se ensa r t an 3 
cuentas, y se conti­
núa del mismo modo. 
Después de cada on­
da se pasa una cuen­
ta del cinturon. Se 
cubren los dos trozos 
de cañamazo con gro 
negro y se les guar­
nece de corchetes. 

Bordado del tendedero de toallas. —{Véase el dibujo 2. 

í 3.—Estuche para carretes y agxvjas. 

•3.—Bolsa para tarjetas postales. 

Se principia por elmedio del fondo del sombre­
ro, haciendo una cadeneta de 12 mallas, cuya 
última se junta con la primera.- Se bacen 8 
vueltas en redondo sobre el cordón. Para la 
primera vuelta se hacen 2 mallas en cada 
malla. E n las vueltas siguientes se aumenta 
de modo que se mantenga la labor bien lisa. 
Vienen luégo 5 vueltas sin crecidos,—luégo 
para el borde 6 vueltas. E n la primera se 
hacen 2 mallas en cada 2.a malla. E n las si­

guientes se aumenta, 
como para el fondo, 
y, dentro de éste se 
coloca una almohadi­
lla llena de limadu­
ras de hierro, que sir­
ven para desoxidar­
las agujas. E n el bor­
de se coloca un pe­
dazo de cartón cu­
bierto de tafetán ne­
gro . Se adorna e l 

sombrero con una cinta azul y un ancla. 
Vo% pulseras de azabache. — N u m s . 10 y 11. 

Se componen de placas de azabache cua­
dradas, con unos agujeritos por los cuales se 
pasan unos cordones elásticos. E n el centro, 
un medallón de azabache. 
E s t u c h e p a r a carretes y agujas.— N ú m . 13. 

Es de cañamazo de plata y va bordado al 
punto ruso con felpilla marrón y seda de 

Argel. Córtase un tro­
zo de cañamazo de 25 
centímetros de largo 
por 4 de ancho. Se le 
borda con la felpilla 
y seda marrón, y se 
le forra de tafetán 
del mismo color. E n 
el interior se fijan dos 
pedazos de franela 
blanca, que sirve pa­
ra las agujas, y tres 
carretes atravesados 
poruña trencilla mar-
ron, que se fija en ca­
da lado del estuche. 4 4 . - C e n e f a bordada. 



Cenefa b o r d a d a . — N ú m . 14. 

Sirve para adornos de canastillas, rincone­
ras, etc. Se la ejecuta sobre paño con seda de 
muchos colores, al pasado y punto de cadeneta. 
M a n t ó n c o n c a p u c h a de punto de aguja a lsa-

c i a n o . — K T ú m . 15. 

Esta elegante salida de teatro es bastante larga 
para cruzarla por delante y anudarla por detras 

—una malla simple,—un cebado, — 2 mallas 
simples, — una malla doble, — 2 mallas simples. 

Llamamos echado al movimiento de pasar el lu­
lo sobre el índice, de manera que atravieso bajo 
la aguja de derecha á izquierda, y vuelva encima 
de izquierda á derecba. 

2. a vuelta. Todas mallas al revés, 
3. a vuelta. Una malla simple, c — u n cebado, 

— 3 mallas simples,—un cebado — una malla 

46 ,—Chambra de nansuk, 

sobre la falda. Todo alrededor se pone una serie 
de flecos de borlitas de lana y seda de un efecto 
debeioso. 

Se ejecuta esta labor con lana blanca cacbemir 
y agujas de bacer medias, de madera ó de marfil, 
de mediano grueso, montando las mallas en nú­
mero par, del tamaño de todo el cuadro del man­
tón, y luégo se labra del modo siguiente : 

1,& vuelta. XJna malla simple, * — u n echado, 

m m m 

11,—Chambra de percal 

«5 .—Mantón cou capucha de punto de aguja alsaciano. 

simple, — una malla cadeneta doble, — una ma­
lla simple, — se termina con una malla cadenc-

•' ta,0 — una malla simple. 
4,a vuelta. Mallas al revés, 
6,a vuelta. Una malla simple, *—un cebado, 

— 2 mallas simples,—una malla cadeneta do­
ble,— se termina con una malla cadeneta sim­
ple, 0 y una malla simple. 

6.a vuelta. Toda de mallas al revés. 

18,—Traje de terciopelo y bigoña gris. 19.—Traje de gro negro. 
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JÍO.—Paleto ajustado de terciopelo de lana, 

7. a vuelta. Una malla simple, e —2 mallas 
simples,—una malla cadeneta doble,—2 mallas 
simples,—im echado, — una malla simple, — un 
échado; * se termina con una malla simple, 

8. a vuelta. Todas mallas al revés. 
9. a vuelta. Una malla simple, * —una malla 

simple,—una malla cadeneta doble,—una malla 

simple — un echado, —'• 3 mallas simples — un 
echado; —se termina con * una malla simple. 

10. a vuelta. Toda de mallas al revés. 
11. a vuelta. Una malla simple,—0unamalla ca­

deneta doble, — un echado,—dos mallas simples, 
—un echado,—desmallas simples,—un echa­
do, * — se termina con una malla simple. 

12. a vuelta. Toda de mallas al revés. 
13. a vuelta. Como la 1.a, y así sucesivamente 

hasta terminar el cuadro. 
L a cenefa exterior es tan sencilla, que excusa­

mos su expli<;acion. 
E l encaje se reemplaza con una guarnición muy 

ligera, á que se ha dado el nombre de mignotte. 
C h a m b r a de n a n B u k . — N ú m . 16. 

E l delan tero va plegado hasta la mitad de su 
.¿ anchura. E l resto, ó sea 
% la pechera, se compone ^ '4>x¿x 

r x bullones de nansuk y g 
x - ^ ' ^ entredosos de valcncien-

^ ' ^ i ^ i i nes. U n lindo encaje de ^ 
val enciennes forma chor- ^ ^ ^ ^ 

, rera por delante y gola 
j j M en torno del escote. Man-

' ga con dos bullones cor­
tados para entredoses y 

^ ^ ^ ^ ^ ^ j í ? un encaje en el borde. 
C h a m b r a de ü e r c a l . 

N ú m . 17. 

Es de percal fino y va 
toda plegada por delante, 
con cuello vuelto guarne­
cido de una tirita borda -
da, así como la pechera. 
Mangas con puños rectos 
guarnecidos de la mis­
ma tira bordada. 

T r a j e de terciopelo y v i -
g o ñ a gris. — N ú m . 18. 

Falda de terciopelo in­
glés gris, toda lisa. Tú­
nica de vigoña gris for­
mando delantal redondo 
y cayendo por detras en 
dos picos, uno cuadrado 
y otro en punta. Los dos 
picos se juntan y forman 

Explicación de los signos 

i 

m 

¡ 8 3 , — Manteleta con capnchia (punto de aguja y crocliet). Delantero. 

22,—Galón de tapicería. 
• Gamuza muy oscuro, * idem oscuro, ¡2 ídem méi:os o.curo, 
idem mediano , 1 idem claro (seda). 

Qlpouff. Alrededor de la 
túnica cuatro pespuntes 
hechos á máquina. Cha­
leco de vigoña. Paleto de 
vigoña abrochado con 
dos botones. Mangas ca­
si rectas con carteras pes­
punteadas. 

T r a j e de gro negro. 
K u m . 19. 

L a falda va adornada' 
por detras con cuatro vo­
lantes de 15 centímetros 
de ancho. — E n el borde 
de cada uno de estos vo­
lantes se pone un tablea­
do fijado dos veces de ta­
fetán, á cuadritos blan­
cos y negros. Los tres pa­
ños de delante van lista­
dos con bieses de gro ne­
gro. L a túnica es un de­
lantal muy ceñido y que 
va á perderse en un lazo 
de faya negra. Este de­
lantal va guarnecido con 
dos tableados de tafetán 
á cuadritos iguales á los 
que guarnecen los volan­
tes. E l corpiño es de los 
de aldetas cortas forman­
do punta por delante y 
por detras, y va adornado 
con el mismo tableado de 
tafetán á cuadritos. 

Paleto ajustado 
de terciopelo de lana.— 

N ú m . LO. 

Este paleto marrón va 
adornado con tiras de fa­
ya del mismo color pes­
punteadas á toda su an­
chura, y con un cuello, 
bolsillos y carteras - de 
terciopelo marrón. Bro­
ches y botones grandes 
de metal oxidado. 

Paletó aiustado de tela acolchada de seda negra. 

Paleto ajustado de tela aco lchada de seda negra. 
N ú m . 21, 

Solapas, carteras y bolsillos de terciopelo ne­
gro. Botones de metal oxidado. 

G a l ó n de t a p i c e r í a . — N ú m , 22. 

Sirve para ribetear las tiras anchas de tapice-

24.—Manteleta con capucha(punto de aguja y crochet). Espalda. 
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l í a , y se le borda sobre cañamazo, con lana y seda de los co­
lores que indica la explicación de los signos. 

M a n t e l e t a con c a p u c h a . — J M ú n i s . 23 y 24. 
(Punto de aguja y crochet.) 

Se la hace con lana céfiro color rosa-gris, y lana igual más 
•oscura para la cenefa. L a manteleta se compone de dos fichús 
desiguales en dimensión y que terminan en unas bandas por 
delante y van reunidos en su parte superior. E l contorno se 
¡guarnece con una cenefa á ondas, y el borde inferior con un 
•encaje labrado á punto de aguja y fruncido. 

Se principia por el borde superior delfichú más grande, mon-
taíido sobre agu­
jas de madera 250 
mallas, sobre las 
c u a l e s se l á b r a 
yendo y viniendo. 

1.a vuelta. A l 
derecho. 

" 2.a vuelta. Se le­
vanta, sin labrar­
l a , la 1.a malla de 
cada vuelta. Se la­
bra al derecho la 
última malla de 
cada vuelta (no 
repetirémos más 
estas dos indica­
ciones). Alterna­
tivamente 3 ma­
llas labradas jun­
tas al derecho,— 
sobre la malla si­
guiente una malla 
al derecho, una al 
revés, una al de­
recho. 

3.a vuelta. A i re -
ves. — Se repiten 
18 veces la 2.a y 3 
Se desmontan las 8 

25.—Pale to para n iñas de 5 á 7 años. 

3©.—Vest ido para niñas de 4 á G años. 38.—Entrados para lencería. 

rior, montando 50 mallas, sobre las cuales se labran 40 vuel­
tas siempre con el mismo dibujo ; pero so desmonta una ma­
lla al principio y al fin de cada vuelta, se hacen otras 10 vuel­
tas iguales manteniendo el mismo número de mallas, y luégo 
34 vueltas, durante las cuales se disminuye una malla al prin­
cipio y al fin de cada vuelta. 

Se las junta sobre 50 centímetros de largo, teniendo en 
cuenta el siguiente detalle: el vexes de la labor es el derecho de 
la manteleta. E l contorno va ribeteado con 4 vueltas hechas 
al crochet. En el borde inferior se pone 
cho, un encaje labrado al punto de agí 

g'J.—Paletó para niñas de 4 á (j años. 

según ya hemos di-

P a l e t ó p a r a n i ñ a s 
de 5 á 7 a ñ o s — 
N ú m . 25. 

Este paletó es 
de paño blanco y 
va guarnecido con 
un fleco de piel 
blanca y adorna­
do con cordones y 
botones de seda 
blanca. 

V e s t i d o p a r a n i 
ñ a s de 4 a ü a ñ o s . 

N ú m . 26. 

Este vestido os 
de cachemir color 

lisa. 

m cua-

vuelta, pero contrariando las mallas, 
primeras y las 80 últimas mallas. So­

bre las mallas del medio, se repiten otras 10 veces las mis­
mas 2 vueltas, manteniendo el mismo número de mallas, 

—luégo se las repite otras 22 veces, pero disminuyendo una 
malla al principio y al fin de cada una de estas 22 vueltas. 
Se desmontan las 2 últimas mallas. 

Se principia el fichú pequeño también por su borde supe-

nescotac 
dro, va guarneci­
do ¿í todo su re­
dedor con un ga­
lón de lana del 
mismo color del 
vestido. En cada 
lado de la aldeta 
un bolsillo-escar­
cela. 
- N ú m , 27. P a l e t ó para n i ñ a s de 4 a 6 a ñ o s 

Este paletó completa el traje anterior (dibujo 2G); os del 
mismo cachemir y va adornado con el mismo galón. Por 
delante, en los bolsillos, en las mangas y en las costuras 

'll "I i i m i n 

w m m É : 

l i l i i • 

3 9 á 33.—Vestidos de invieriio. 
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de los laditos y de la espalda, adornos de galón y botones 
de nácar. 

E n t r e d ó s p a r a l e n c e r í a . — l í ú m . 28. 

Se le ejecuta sobre muselina, nansuk, batista ó lienzo 
fino. Se trazan los contornos, se ejecutan los calados de en­
caje, se bordan los contornos al festón y se recorta la tela 
por debajo de los calados. 

Ves t idoa de i n v i e r n o . — N ú m s . 29 á 33. 

Núm. 29. Vestido de gro, color de golondrina de dos 
matices. Quillas compuestas de pliegues de los dos matices 
y un volante oscuro y correas claras, con vivos oscuros. 
Corpifio coraza, 

Núms. 30 y 31. Falda de terciopelo verde oscuro. Delan­
tal y corpiño coraza de paño verde, con galones de lana 
verde oscura. 

Núms. 32 y 33. Falda de gro negro. Delantal y corpiño 
de tela acolchada negra, con plumas y encajes negros. 
Mangas de gro negro. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 
SUMARIO. 

H a z a ñ a s del invierno,—Bailes y saraos en proyecto.—Banque­
tes oficiales: un canapé á la Ilusa, y un archiduque helado. 
— L a cocinera de M r . Thiers: su s i g n i f i c a c i ó n p o l í t i c a . — F i e s ­
ta de i n a u g u r a c i ó n del palacio de los Duques de Montpen-
s i e r . — E l Duque de Praslin y la s e ñ o r i t a de Forbes: enlace 
proyectado. — M a d . Paul Meurice: discurso de V í c t o r H u g o 
ante su sepultura.—La Emperatr iz de Eus ia , el Czarewitch y 
el gran duque Alejo en P a r í s : s u e ñ o s franceses.—La muerte 
de Fortuny .—Un ex-ministro condenado por estafa,—Un 
nuevo drama de S a r d ó n en ensayo.—Las obras del teatro de 
la Ó p e r a a d e l a n t a n , — E s t a d í s t i c a curiosa.—Programa del 
e s p e c t á c u l o de inaguracion. 

Sr, Director de LA MODA ELEGANTE. 
Todo París regresa á París ; esto es, se apresura á buscar­

en sus cómodos hogares un refugio contra los rigores de la 
estación. 

E n efecto, no tienen tiempo que perder; el frió ha hecho 
su desagradable entrada en nuestra capital, que durante los 
últimos ocho dias ha presentado ese aspecto tan grato á los 
patinadores y á los expendedores de combustible. L a neva­
da con se inauguró la estación invernal ha hecho concebir 
las más dulces esperanzas á los primeros, que aguardan á que 
el hielo se consolide bien para lanzarse á sus ejercicios fa­
voritos. 

Y según parece, el crudo invierno ha invadido á la vez 
todas las capitales de Europa, desde Roma á San Petersbur-
go. Lóndres ha estado cinco dias sumergido en una niebla 
tan densa, que sus infortunados habitantes apénas podían 
respirar. Los vapores interrumpieron la navegación por el 
Támesis, y los ómnibus y damas carruajes apénas circula­
ban por las calles y no se atrevían á atravesar los puentes. 
En Liverpool, el correo de América (hecho sin preceden­
tes ) tuvo que retardar doce horas su salida. 

U n despacho de San Petersburgo nos anuncia que el Ne-
va está completamente helado. L a presión de los hielos ha 
sido tan violenta, que las gruesas cadenas de amarra de mu­
chos buques se han roto. 

De Ginebra escriben dando cuenta de una catástrofe que 
ha sucedido en el monte San Bernardo. Ocho operarios ita­
lianos, y dos monjes y un criado que fueron en su busca, 
quedaron sorprendidos por una tempestad de nieve y sepul­
tados todos ellos. Uno de los monjes consiguió salir de la 
nieve, pero cayó de nuevo sin fuerzas. E l perro corrió al 
convento de donde salieron socorros, Pero era ya tarde; el 
religioso murió dos horas después de haber sido trasporta­
do. Las demás víctimas se hallan aún sepultadas bajo la 
nieve. 

E l frío se ha hecho sentir hasta en Roma, y en Turquía y 
Asia Menor inspira serios temores si continúa con la in­
tensidad que ha comenzado, inusitada en aquellos cálidos 
países. 

Como ve V. , el invierno se presenta sombrío y amenaza­
dor, i Desdichados aquéllos que carecen de medios suficien­
tes para combatir sus rigores! 

Muchos se preguntan cuál será la actitud del gran 
mundo parisiense este invierno. Es de suponer que el gran 
mundo será como el Gobierno actual: un término medio: ni 
enteramente retraído, ni absolutamente bullicioso. Los cla­
ros producidos por la muerte en muchas familias principa­
les de Francia, y las preocupaciones en que otras se hallan 
sumergidas por el juego de la política y por los juegos de 
azar serán causa de que se retrase este año el movimiento 
de la clase aristocrática. 

Sin embargo, el faubourg Saint Germain verá este invier­
no algunos salones, cuyas puertas permanecieron cerradas 
el año anterior, recobrar su fisonomía hospitalaria. Entre 
otras, la princesa de Sagan y las Duquesas de Uzés y de 
Doudeauville recibirán de nuevo esta temporada. 

E n el mundo oficial, la maríscala de Mac-Mahon se pro­
pone dar cuatro grandes bailes en el Elíseo durante la tem­
porada, sin contar el del palacio del Cuerpo legislativo, de 
que ya he hablado á V. , y cuyo proyecto gana terreno. L a 
Maríscala se propone ademas influir para que todos los mi­
nistros sigan este ejemplo, tan provechoso para el comer­
cio parisién. 

Entre tanto, los banquetes y recepciones se suceden en 
la Presidencia, en el ministerio de Marina, en el de Nego­
cios Extranjeros y en el de la Guerra, ofreciendo ancho 
campo á la fantasía de los cocineros franceses, que en esto 

de inventar manjares extraordinarios y de darles nombres 
inauditos se pintan solos. Juzgue V . , Sr. Director, por estos 
dos que saco de la interminable lista de la comida dada úl­
timamente en el ministerio de la Guerra : 

Canapé á la rusa. 
.Archiduque helado. 

Qué gusto tienen un canapé ó sofá y un archiduque más 
ó menos helado, deben saberlo los que han tenido la dicha 
de asistir al banquete en cuestión. 

9 
O O 

Los periódicos de por acá dan tal importancia á estas so­
lemnidades de la gula, que no omiten ni el menor detalle. 
Uno de ellos ha llegado hasta publicar un croquis de la 
mesa servida en el banquete á que ántes me he referido, con 
el nombre de todos los convidados en el puesto que ocupa­
ban al rededor de la mesa. Esta idea me ha parecido bas­
tante singular, y le envió á V . copia de dicho cróquis como 
muestra ó espécimen. Héla aquí : 

Capitán de Gibouin. Capitán Chabord. 

General Gresley. 

General Bonnemain. 

General Clinchant. 

General du Barai l , 

General Sal.-Fenelon. 

General Douay. 

General Bourbaky. 

Mariscal Canrobert. 

Wmc, Rigodit . 

Mariscal Presidente. 

General Chanzy. 

General Forgeot. 

General Lebrun 

General Lartigue. 

General Lallemand. 

General Canu. 

Intendente Wolff. 

Capitán Gudin. 

Teazalas. 

General Roenson, 

Intendente Guillot. 

General Espivent. 

General Rochebaut. 

General Ducrot. 

General de Ligny. 

Duque de Aumale. 

E l Ministro. 

General Ladmirault. 

General Picard. 

General Batai l le . 

General Montaudon. 

General Aimand. 

General Riviere . 

Coronel d'Abzac. 

Comisario Garcin. Capitán Foulon. Capitán Rigodit . 

Una sola señora asistía á este banquete, Mme. Rigodit, 
esposa de un ayudante del Ministro, á quien éste había ro­
gado que hiciese los honores de la mesa. 

Según opinión del cuerpo diplomático (perito en la ma­
teria) que ha asistido á las comidas del Elíseo, la mesa 
presidencial es ahora mucho más esmerada que en tiempo 
de Mr. Thiers. Esto se atribuye á que en la última época en 
que el historiador de la Revolución y el Imperio ocupó el 
poder no tenía á su lado á su madre política, la célebre Ma-
dame Dosne, la cual conocía bien todo el influjo de la mesa 
en el arte de gobernar, y exclamaba un día hablando de 
este asunto : 

—Nadie sabe el pa/pel que representó mi cocinera en la 
jornada del 1.° de Marzo. (Referíase al 1.° de Marzo de 1871, 
en que Mr. Thiers fué nombrado por la Asamblea Jefe del 
Poder ejecutivo.) 

E l Duque de Montpensier inauguró el miércoles último 
su palacio de la calle de Nítot con una espléndida comida, 
á la cual estaba invitado lo más selecto de la alta sociedad 
parisiense y de la colonia española. Solo citaré, para ser bre­
ve, el Duque y la Duquesa de Rivas, el Marqués y la Mar­
quesa de la Vega de Armijo, el ex-ministro Elduayen y su 
esposa, el Conde de San Bernardo. 

L a hija mayor de los Duques de Montpensier vestía un 
elegante traje blanco.—Vestido de gro blanco, con larguí­
sima cola, guarnecida de tableado y bullones con cabeza 
rizada en los dos bordes. Delantal de red de cuentas blan­
cas fijado y anudado por medio de un lazo. Coraza de red 
de cuentas como el delantal, abierta en cuadro y muy lar­
ga por delante: mangas de gro bullonadas hasta el codo y 
terminadas por un volante. Margaritas blancas, puestas en 
el costado y en el corpiño, completaban este conjunto de 
una blancura deslumbradora. 

Llamó igualmente la atención en esta soirée un traje ne­
gro compuesto del modo siguiente: Vestido de raso bullo-
nado de una manera poco visible, «olas del mar.» Delantal 
y coraza de encaje negro, bordada de cuentas de plata for­
mando un precioso dibujo. Los bordes, recortados enfer­
ma de hojas dentadas, resaltan sobre el raso. L a coraza va 
descolada en cuadro, y las mangas son de tul negro for­
mando bullones y dejando el brazo casi desnudo. Como 
adornos, flores silvestres y hojas dispuestas de trecho en 
trecho, en grupos más ó ménos voluminosos ó pendientes 
á lo largo de la cola. No es posible ver nada de mejor 
efecto. 

Aparte de los placeres invernales, la alta sociedad se 
ocupa mucho actualmente de un casamiento que excita so­
bre manera la curiosidad é inspira profundas simpatías, el 
del Duque de Praslin con la señorita de Forbes. Trátase de 
una alianza de inclinación, justificada por la gracia exqui­
sita y las bellas cualidades de inteligencia y de corazón 
que adornan á la desposada, una de las señoritas más per­

fectas de la colonia americana, con la cual la nobleza de 
Francia contrae de algún tiempo á esta parte tan frecuen­
tes uniones. 

Inmediatamente después de la celebración del matrimo­
nio, el Duque de Praslin y su joven esposa partirán para, 
Egipto, pasando luégo á instalarse en el cháteau de Pras­
l in , donde por ahora residirán. 

Una mujer de notable mérito, Madame Paul Meurice, ha, 
fallecido estos últimos dias. Hi ja del pintor Grangé, discí­
pulo de David , había heredado de su padre una aptitud 
maravillosa para la pintura, no ménos que para la música, 
distinguiéndose en la manera magistral como interpretaba 
las grandes composiciones de Beethoven y Mendelssohn. 
Y ¡cosa admirable! aplicaba al hogar doméstico las bellas 
cualidades que la adornaban, y sabía mostrarse en la vida, 
práctica superior por su generosidad, su abnegación y su 
tacto. Hallábase unida á M , Paul Meurice, director del pe­
riódico E l Rap2^l, y uno de los periodistas y poetas dra­
máticos más apreciables de Francia, U n séquito numeroso de 
artistas, escritores y hombres políticos acompañó hasta el 
cementerio del Pére Lachaise el cadáver de la malograda y 
virtuosa señora. Víctor Hugo, amigo íntimo de Paul Meu­
rice , pronunció ante la abierta sepultura un discurso, cuyos 
dos primeros párrafos, sobre todo, son de una belleza incom­
parable. No puedo resistir al deseo de traducirlos : 

«La mujer á quien venimos á dirigir la salutación supre­
ma ha honrado á su sexo; ha sido valerosa y buena; ha 
poseído todas las gracias para amar, y toda la fuerza para 
sufrir. H a dejado en pos de sí al compañero de su vida, á 
Paul Meurice, ingenio luminoso y altivo y uno de los más. 
nobles caractéres de nuestra época. Inclinémonos ante esta 
sepultura venerable. 

^ Yo fui testigo de su casamiento. Yo los v i á los dos jó­
venes, ella tan hermosa, él tan radiante, asociar su porve­
nir ante la ley humana y ante la ley divina, y darse la ma­
no en la esperanza y en la aurora. Yo v i aquella entrada de­
dos almas en el amor, que es la verdadera entrada en la v i ­
da. ¿ Es la salida lo que hoy estamos viendo ? No. Que el co­
razón que se queda sigue amando y el alma que se escapa 
sigue viviendo. L a muerte es otra entrada ; no en más amor,, 
pues el amor aquí abajo es completo, sino en más luz.» 

E l acontecimiento principal de la quincena ha sido el 
viaje de la Emperatriz de Rusia y de sus dos hijos el czare­
witch, ó heredero de la corona, y el gran duque Alejo,, 
que, de regreso de Lóndres adonde fueron para asistir al 
nacimiento del hijo de los Duques de Edimburgo, y diri­
giéndose á los alrededores de N iza , se han detenido poco 
más de una semana en París. Referir á V . los obsequios, las; 
atenciones y lisonjas de todo género que los parisienses del 
mundo oficial y político han prodigado á sus imperiales • 
huéspedes, sería obra interminable. Baste decir á V. , para, 
que comprenda todo el ardor de este entusiasmo por la fa­
milia imperial moscovita, que los franceses sueñan de al­
gún tiempo á esta parte con una alianza entre la repúbli­
ca de Mac Mahon y el poderoso Imperio del Norte, alianza-. 
que les facilitaría á ellos el tomar la tan anhelada revancha, 
de la Prusía. No entraré á discutir materia tan oscura como • 
problemática, que después de todo no es de este lugar, Pero, 
á mi ver, la Francia se halla en la situación del infeliz que 
está á punto de ahogarse, y que, encontrando una débil ho­
ja , se agarra á ella y exclama : ¡ estoy salvado I 

Como era natural, el Mariscal Presidente dió una gran i 
comida en honor de los príncipes rusos, á la cual asistieron, 
el Czarewitch y el gran duque Alejo, L a Emperatriz se ex­
cusó por motivos de salud. 

Anteayer már tes , la Czarina, su hijo el gran duque Ale­
jo y una numerosa comitiva salieron para San Remo, cer­
ca de Niza , en un iven propio. Este tren, que perteneció al 
emperador Napoleón I I I , fué comprado, dos años há, por la 
corte de Rusia: se compone de una locomotora sistema. 
Cramton y doce wagones (cocina, despensa, comedor, sa­
lones, dormitorio de la Emperatriz, etc.), los cuales se co­
munican entre sí por medio de unos puentecitos volantes 
cubiertos con pieles por todos lados y que forman así pasa­
dizos herméticamente cerrados, 

A l llegar á San Remo la Emperatriz será recibida por 
el Duque de Aosta, ex-rey do España, 

L a noticia de la muerte de Fortuny ha causado aquí en 
todos los círculos honda sensación. E l jóven y j& célebre-
pintor catalán era querido y admirado de la sociedad pari­
siense, y toda la prensa de la capital tributa á nuestro ma­
logrado compatriota, al insigne autor de la Vicaría, senti­
dos recuerdos de cariño y consideración. 

Y a sabrá V , por los periódicos el desenlace del proceso-
Duvernois y consortes. E l Director del Banco territorial de 
España, ex-ministro de Napoleón I I I , ha sido condenado a 
dos años de prisión y 1.000 francos de multa, por estafa y 
otros delitos. 

Con motivo de esta y otras condenaciones parecidas, un 
periódico exclama: 

((Si el Imperio volviese no tendría más que abrir las puer­
tas de las cárceles para formar un ministerio.» 

De teatros, poco nuevo, y lo nuevo malo. Todas las espe­
ranzas se concentran en el drama de Victoriano Sardón ti­
tulado L a Jlaine, cuyo estreno, que tendrá lugar en el tea-
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tra de la Gaité el juéves ó viérnes de eála semana, es espe­
rado por el público con verdadera ansiedad. Se ha dicho 
tanto bueno de esta nueva producción, que un desengaño 
sería terrible. 

Entre tanto, las obras del nuevo coliseo de la Ópera fran­
cesa continúan con actividad, y es seguro que su inaugura­
ción se llevará por fin á cabo el 1.° de Enero próximo. Los 
privilegiados que han podido visitar interiormente el gran­
dioso monumento, que al común de los mortales sólo nos 
es dado contemplar por fuera, cuentan de él maravillas. D i ­
cen que es un encanto, una magia, un deslumbramiento 
que jamas, en ningún país , se han visto tantas riquezas ar­
tísticas y materiales amontonados. 

Hé aquí algunos datos estadísticos del nuevo teatro, que 
me han parecido curiosos. 

L a superficie de la escena es de 10.000 metros cuadrados; 
512 columnas sostienen el escenario, cuyas columnas sobre­
puestas dan una altura de 3.460 metros. 

E l largo de los tubos para el agua es de 8.500 metros; el 
de los tubos para el gas es de unos 14.000 metros. Total 
22.500 metros, ó sean 5 leguas 2.500 metros de tubería. 

Existen en la Ópera 8.670 metros cuadrados de mosaico. 
E l número de columnas decorativas asciende á 302. 
E l de las puertas á 1.433. 
Hay 5.654 escalones. 
L a mayor longitud del monumento es de 172 metros 70 

centímetros. Su mayor anchura es de 124 metros 80 centí­
metros. 

Suponiendo que estos dos términos puedan ser sometidos 
.á un diámetro, resultaría que los teatros de Argos y de Efe-
so, cuyo diámetro se ha citado siempre como colosal, no 
pasaban de 137 y 182 metros, miéntras que el de la Nueva 
Ópera llega á 198 metros. 

L a altura máxima, desde el piso del bulevar de Capuchi­
nas hasta la cumbre de la lira, es de 66 metros 52 centíme­
tros. L a altura total, desde el fondo del sótano hasta la lira, 
•es de 79 metros. 

Con todo , la sala viene á ser poco más ó ménos como la 
•del coliseo incendiado, es decir, más pequeña que la de San 
•Cárlos de Nápoles y la de la Escala de Milán. 

Después de muchas discusiones, parece resuelto que el 
espectáculo de inauguración se compondrá como sigue: 

Overtura de la Mutta di Fort ici , de Auber. 
Primero y segundo acto de la Juive, de Halévy, inter­

pretados por Mlle. Krauss y M . Villaret. 
Acto de la catedral de Faust, de Gounod, por Mad. 

Miolhan Carvalho y Faure. 
Tercero y cuarto acto de JETamlet, de Ambrosio Thomas, 

por Mlle. Mlsson y M . Faure. 
Así todo el mundo quedará contento, compositores y can­

tantes. 
X . X . 

P a r í s , 2 de Diciembre. 

IEN EL ÁLBUM DE LA SEÑORITA DOÑA MATILDE BÜHIGAS. 
FÁBULA. 

Ornamento del verjel 
Por su aroma y sus colores, 
Imperan sobre las flores 
Una rosa y un clavel. 

L a aurora, no bien asoma. 
Llora en sus cálices perlas ; 
Ellos se abren á cogerlas, 
Y en cambio la dan su aroma. 

Cerrado luégo su broche. 
De rigor hacen alarde 
Con la brisa de la tarde 
Y las auras de la noche. 

Si pliega la mariposa 
E n sus pétalos sus alas, 
Así desdeña sus galas 
E l clavel como la rosa. 

En vano con raudo giro. 
Este insecto seductor 
Ostenta en su derredor 
Su esmalte de oro y zafiro ; 

Y en rivalidad con él, 
Otros, á cual más galano, 
Rondan amantes en vano 
A la rosa y al clavel. 

A l amparo del pudor, 
Que á sus corolas asoma. 
Guardan en ellas su aroma, 
Que es el alma de la flor. 

Ninguna de ellas presume 
De la pasión el desvelo, 
A l enviar su amor al cielo 
Cuando al alba su perfume. 

Mas un día en el pensil 
Se desliza una serpiente. 
Que en su belleza esplendente 
Vela una alma de reptil. 

Tan pérfida como hermosa, 
A la rosa miente amor, 
Y en su inocente candor, 
Su amor le brinda la rosa. 

E l reptil su esencia liba 
Para tomarla en veneno, 
Y , emponzoñando su seno, 
De la inocencia la priva. 

E n tanto al clavel festeja 
L a abeja que le enamora; 
Y , aunque nada seductora, N 
Se siente amada la abeja. 

Su cáliz le abre el clavel, 
Porque ella aspire su aroma, 
Y de la esencia que toma 
Hace luégo dulce miel. 

L a flor su dicha asegura 
Y la goza en blanda calma, 
Que amó las dotes del alma. 
No del cuerpo la hermosura. 

Aroma embriagador 
Que, cuando la blanca aurora 
Perlas en su cáliz llora. 
Exhala la gaya flor. 
Ta l es el primer amor. 

Guarda ese aroma en tu seno, 
Y con ánimo sereno 
Mira á quién brindas con é l : 
L a abeja lo torna en miel , 
Pero la sierpe en veneno. 

P. OZAMIS. 
Carr i l y Noviembre 10 de 1874. 

9- " ' P í If' 

MODAS. 

P a r í s , 29 de Noviembre. 

Carreras de caballos en Auteuil, recepciones oficiales y 
particulares, bodas, banquetes, espectáculos teatrales, tal ha 
sido en la quincena que acaba de trascurrir el programa de 
las distracciones parisienses, en medio de las cuales hay que 
ir á buscar las manifestaciones de la moda. 

Las toilettes que he tenido ocasión de ver en las últimas 
reuniones se resienten de la época de transición que atrave­
samos. Como ya no hace calor y los grandes fríos no han 
empezado aún, todo el mundo se cree autorizado á hacer 
combinaciones de prendas y mezclas de tejidos que pecan, 
tal vez , desde el punto de vista de la armonía, pero que no 
carecen de cierta originalidad. E n todo caso, no he notado 
nada verdaderamente nuevo. 

Como confecciones, el eterno dormán, corregido y revi­
sado , el húngaro, que no tiene de novedad más que el nom­
bre, y una manteleta banda, de un córte particular y de 
gran distinción. Estos diferentes modelos, que se hacen de 
paño musgo ó de tela acolchada, no muestran todavía en 
sus contornos otra guarnición que las plumas de gallo. 

Las corazas de terciopelo, que se llevan mucho , me han 
parecido muy lindas con sus bordados de cuentas y sus plu­
mas ; pero se hallan léjos de llenar el vacío de una confec­
ción de calle, como algunas elegantes lo pretenden. 

Tres géneros de trajes ocupan en este momento la pri­
mera fila para paseo, y son : los trajes de f aya ó gro de co­
lor oscuro ó negro, guarnecidos de tableados; los trajes de 
terciopelo inglés con plumas; y , finalmente, los trajes de 
paño ó de telas de novedad. Entre estos últimos citaré uno 
muy elegante. Es de paño verde botella y se compone de 
falda amazona, lisa por delante y montada á numerosos 
pliegues por detras : segunda falda rodeada de siete hileras 
de galoncitos negros y plegada con muchos pliegues en el 
lugar del^oií^", donde los pliegues quedan fijos bajo un an­
cho lazo de cinta, y corpiño ruso rayado por delante y por 
detras con galoncitos de lana y sujeto al talle con un cin-
turon. Cuello alto y mangas también rayadas de galones. 

Las damas parisienses ostentan una elegancia suprema en 
las reuniones nocturnas. Es verdad que en ninguna época 
la moda se ha prestado mejor que hoy á servir el buen gus­
to ; las telas no han sido nunca más bellas, ni el reinado de 
la fantasía más libre. Sedas lisas, sedas brochadas, acolcha­
dos de toda clase de dibujos y de todos colores, terciopelos 
lisos y terciopelos labrados (escoceses y otros), pekin de 
raso y de terciopelo, ricos encajes, cuentas y flores á pro­
fusión. ¿ Qué más puede desearse ? 

L a moda de los vestidos abrochados por detrás está dan­
do lugar á protestas que me parecen exageradas. Hay quien 
supone que este sistema es incómodo y que la vista, acos­
tumbrada después de tantos años á los botones que guarne­
cen el delantero, se acostumbrará difícilmente al peto liso, 
á cuya objeción puede contestarse que nuestras madres se 
vestían del mismo modo, y que aceptaron, no sin dificultad, 
los vestidos abrochados por delante, que les parecía de un 
aspecto desaliñado y un si es no es libre. Después de todo, 
la ley no es actualmente tan tiránica como en otro tiempo, 
y cada cual es libre en este punto de adoptar la innovación 
ó de aplazarla. Y o , por mi parte, soy de opinión que los 
nuevos corpiños no convienen á las señoras de cierta edad, 
y sobre todo, á las gruesas. Creo que deben ser adoptados 
por las señoritas y por las señoras jóvenes; en una palabra, 
se necesita un talle que pueda mostrar sin temor todos sus 
contornos. Debo añadir que las damas verdaderamente ele­

gantes adoptarán ol corpiño abrochado por detras sólo pa­
ra los vestidos descotados. 

Los corpiños de baile, cortados como llevo dicho, se 
guarnecen muy poco, ó no se guarnecen. L a inmensa boga 
de los bordados de cuentas blancas sobre el gro ó el raso 
blanco ó de colores claros, de azabache sobro negro y de 
acero azulado sobre negro y sobre azul marino explica esta 
ausencia de rizados y bullones. Se borda todo el peto del 
vestido y no hay necesidad de otro adorno ni guarnición. 

Las túnicas no han desaparecido, pero son casi única­
mente delantales ceñidos en las caderas, y que se pierden 
bajo los pliegues que forma la falda por detras. Los cor-
piños llevan aldetas largas y cerradas hasta abajo. 

Las lluvias, que han hecho su aparición esta semana, 
han traído consigo el waterproof ó impermeable, medio se­
guro de preservarse de la humedad y del lodo. E l córte de 
esta prenda, más útil que elegante, es muy sencillo; se la 
hace generalmente de forma mac-farlan, adornada con una 
capucha y una media esclavina por delante. Los colores 
preferidos son el azul oscuro, el ciruela y el pan tostado. 

Como adornos, en general, tenemos, ademas de las pioles, 
cuya variedad es grande, las franjas de terciopelo de Saint-
Etienne, que se emplean puestas verticalmente sobre la 
falda de debajo. Se disponen estas franjas paralelamente 
sobre 30 ó 40 centímetros de altura, y van terminadas en 
su extremidad superior con un buclecillo doble, ó con tres 
bucles y una hebillita de acero azul ó de azabache puesta 
en medio.—El fleco-torzal ó rapacejo de lana de color igual 
al vestido.—Las pasamanerías de lana y de seda de todos 
colores y de una variedad de dibujos nunca vista.—La mo­
da del acero, del azabache y, sobre todo, del acero azulado, 
ha creado la pasamanería bordada de cuentas de todas 
formas y tamaños. Encargándolas y dando muestras del 
color, se obtienen en estas pasamanerías los modelos más 
preciosos.—Los flecos lluvia de cuentas, compuestos exclu­
sivamente de cuentas de acero ó azabache talladas, los fle­
cos de seda y cuentas por mitad y los flecos rizados de un 
solo color ó de muchos.—Las plumas de avestruz negras 
y de todos colores, dispuestas en flecos para adornos de ves­
tidos, confecciones, sombreros y manguitos. L a pluma de 
avestruz natural se aplica principalmente á adornar trajes 
grises y azul celeste.—Las plumas de gallo lisas y las plu­
mas dé gallo vueltas es el adorno que más se lleva, dispues­
to en torno de los vestidos y confecciones. 

L a moda de traje ceñido por delante reclama el miriña­
que limitado á los !paños de detras. Muchas señoras lo han 
abandonado enteramente, supliéndolo con la disposición de 
la falda; pero otras, más económicas y prudentes, que lle­
van todavía los vestidos del año pasado, conservan la 
tournure necesaria para echar el vuelo de la falda hácia 
atrás. Esta tournure se compone de volantes extendidos por 
medio de un resorte puesto en el borde inferior de cada 
volante (cinco). U n paño liso, cosido á cada lado, forma la 
enagua, que queda abierta por delante. 

Los sa?'aosylos bailes exigen una confección ligera, que, 
echada sobre los hombros, debe preservar del frió. La ro­
tonda es la prenda más generalmente adoptada para eere 
objeto, á causa de su amplitud, de la facilidad con que se 
quita y se pone y de la carencia de mangas. Se hace pol­
lo regular esta rotonda de cachemir de un color claro, y 
se la forra de tafetán pespunteado. V a adornada con una 
capucha también forrada de seda; en el extremo de la ca­
pucha, se pone un cordón de seda con borlas. Un galón de 
seda bastante ancho y un bordado de trencilla rodea el 
borde inferior y los delanteros de la rotonda, que va cerra­
da sobre el pecho con cordones y bellotas. 

Los peinados se mantienen altos, compuestos de rulós y 
martillos dispuestos en todas direcciones y acompañados 
del catogan, que va formado de dos ó tres bucles con un la­
zo, ó bien de una trenza vuelta y sujeta también con un la­
zo. No hay que añadir que pocas personas pueden disponer 
estos peinados con sus propios cabellos, y por esta razón los 
peluqueros venden pelucas, medias pelucas, ondulaciones, 
y cabellos cortados que caen sobre la frente; de tal modo, 
que no hay más que colocarlos con cuidado para estar per­
fectamente peinada. L a última moda es el peinado ruso, que 
se hace con dos trenzas de cuatro ramales, que se disponen 
en forma de diadema casi en el nacimiento de la raya y van 
á esconderse bajo el rodete. De éste salen otras dos trenzas 
largas que flotan sobre los hombros. Este peinado, entera­
mente nuevo, conviene á los rostros regulares y es de mu­
cho lujo, como precio. 

V . DE CASTELFIDO. 

RECETA IMPORTANTE 
PARA LAVAR LOS VESTIDOS DE SEDA DE TODOS COLORES. 

Se descose el vestido y se marca con un hilo el derecho 
de la tela. Se toman 125 gramos (un cuarterón) de miel 
ordinaria; 125 gramos de jabón negro y un cuartillo de 
aguardiente común. Se pone todo al fuego en una cacerola 
hasta que se derrita la miel. Cuando el líquido está bien 
homogéneo, se le echa en una aljofaina y se le deja enfriar. 
Se tienen á mano dos barreños llenos de agua clara, y so­
bre el respaldo de dos sillas de cocina se coloca una tabla 
de planchar, ó bien se emplea una mesa de madera blanca, 
que esté bien limpia. 

Sobre ésta ó sobre la tabla de planchar se pone un paño 
del vestido, el revés para ahajo ; se toma un cepillo de ropa, 
se le moja en el líquido que contiene la aljofaina, de mane­
ra que sólo entren en el líquido las extremidades de las cer­
das , y se cepilla la tela á lo largo, si ésta es raso, y á lo 
largo y á lo ancho, si el vestido que se trata de limpiar es 
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ta gro. E n seguida se vuelve la tela para cepillarla por el 
revés sin volver á mojar el cepillo. Se coge el borde supe­
rior del paño con las dos manos, teniéndolo con la punta 
de los dedos, y se le sumerge várias veces en el agua de 

mo de los barreños, dtífepues de lo cual se deja escurrir 
bien el agua sobre el mismo barreño, y se le vuelve á em­
papar mucbas veces en el otro barreño lleno de agua clara, 
dejándolo luego escurrir. Hecho esto, se le pone á secar en 
una cuerda. Del mismo modo se procede con los demás pa­
ños y con las piezas del corpiño. A medida que un paño no 
escurre ya más agua, se le quita de la cuerda, se le dobla 
una vez á lo ancho y se le coloca en un paño bien limpio, 
con el cual se le cubre. 

Durante estas diversas operaciones se tiene cuidado de 
mandar poner las planchas al fuego. Si el vestido que se 
trata de limpiar es de raso, se planchan los diferentes p a-
ños y piezas por el revés y se dobla .cada trozo á lo ancho. 
Si el vestido es de gro liso, se le plancha al derecho, pues­
to que éste ha de ser ahora el revés, y se marcan los do­
bleces á lo ancho, como los que tienen las telas en pieza. 

Con este mismo líquido, y del mismo modo, se lavan las 

corbatas de hombre y de señora, y todas las prendas de 
seda, sin excepción. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1484. 
Traje de lailc. Vestido de debajo de faya verde pálido. 

Vestido de encima de gasa de seda verde pálido, guarneci­
do de dos volantes estrechos y un volante más ancho. Cada 
volante va ribeteado con una tira de terciopelo verde á on­
das. Las ondas llevan un vivo de oro. Túnica de la misma 
gasa, ribeteada del mismo terciopelo formando pouff. Cor-
piño escotado, también de gasa de seda, con aldetas lisas 
y ribeteado de terciopelo. Cinturon-banda de terciopelo ver­
de, guarnecido de un fleco de oro y seda verde. Manga cor­
ta bullonada con ángulos de terciopelo verde. 

Traje de sarao. Falda de terciopelo color de ciruela. Po­
lonesa de crespón de la China, gris, bordada con seda color 
ciruela y guarnecida de encaje blanco. Esta polonesa, con 

solapa.s-ficln'i de terciopelo igual á la falda, se cierra bajo 
el brazo izquierdo, y la parte de detras, traida hácia el lado 
izquierdo en forma áe pejphim, va guarnecida, no con en­
caje , sino con boflas del mismo color. Mangas bullonadas 
hasta el codo y completadas con volantes de encaje blanco. 
E n el escote abierto un rizado de encaje blanco. 

Cuando una dama elegante se mira en el espejo y' se en­
cuentra casi vieja^, llega por lo general á deshacerse en sus­
piros y lágrimas por haber perdido sus gracias juveniles y 
verse obligada á decir adiós al mundo. 

Pues todavía puede evitarlo con el uso del Hocío de 
Oriente, de la Rosa de Cliypre y del Blanco de Paros, que 
operan el milagro de rejuvenecer y devolver la frescura al 
rostro. 

Por eso son numerosas las que permanecen fieles á estas 
preparaciones, y reclaman de nuevo el Rocío de Oriente y 
el concurso del Blanco de Raros y de la Rosa de Chypre.— 
Oficina higiénica, -17, rué de la Paix, en París. 

l e la mayor parte de los objetos que se anuncian en esta plana, hay existencias en la Administración de L A M O D A E L E G A N T E , Carretas. 12, Madrid. 

U MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
Se venden números sueltos de la misma 

en su Administración de Madrid, Carre­
tas, 12, principal, á los precios de 3, 4 y 
5 reales, según la edición que se elija. 

INDISPEMJiUAS SEMAS 

L E C H E D E I R I S L T . P I V E R * 
UNICA REVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

L O C I O N M A R A V I L L O S A 
Para TDlanqtiear la Tez 

AGUA DENT1FRICIA ODONTALGICA 
DE 

L . T . P I V E R 
PARA. 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOCA 

P A R I S 
1 0 , B o u l e v a r d d e S t r a s b o u r g , 1 0 . 
Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 

N O C O M P R A R 
ninguna máquina para co­
ser , sin ver antes prospec­
tos y muestras de ¡as casas 
de D. Mauricio Bing . 

M A D R I D : . 
34, Espoz y M i n a , 34. 

S E V I L L A : 
73, Francos, 73. 

S E C O R T A N P A T R O N E S 
P A B A V E S T I D O S DE S E Ñ O R A S , S E Ñ 0 B 1 T A S Y N I Ñ O S . 

Cármen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 
A provincias se remi t i rán , francos de porte, los que se pidan.—Los precios son G , 8 y 10 reales. 
Se corta la tela y se prepara de costura por un corto aumento en el precio. 
Las señoras de proTincias que quieran hacer compras en Madrid de telas, vestidos, abrigos, sombreros, ó 

cualquier otra clase de encargos, pueden dirigirse á Doña María Prada de Zamora, Cármen, 18, 3.° izquierda, 
la cual , con la misma exactitud con que hace los patrones, desempeñará los encargos que se la encomienden. 

T A SEÑOEITA DOÑA SOFÍA FEANCÍ 
J j ha trasladado su obrador de modista á 
la calle del Barco, 10, principal, adonde 
pueden dirigirse las Señoras que la favo­
recen con sus encargos, seguras de que se 
les servirá con gusto y economía en la 
confección de trajes y patrones. 

G. 

Para evitar dudas á los 
compralores, las máquinas 
que procedan de nuestra 
casa l levarán grabada en la 
placa de costura la adjunta 
contramarca. . 

L a Medalia de Pro­
greso ha sido conce­
dida en la Exposición 

de Viena , á la excelente máquina de coser 

Los .compradores deben dirigirse á Don 
Antonio de Paz, en Santander, para obtener 
muestras de labores y cuantos infonnes 
deseen sobre dicha máquina. 

Hay asimismo máquinas Elastic para 
zapateros, Singer, Howe, Princesa de Gá-
les y otras de diferentes sistemas. 

NO MAS TINTDBAS PROGBESIVAs 
P A R A L O S C A B E L L O S B L A V C O F 

I 

Cofreoito de belleza, á 250 francos.—Blanco de P á 
ros, á 10 francos. — Ropa de Chipre, á 20 francos 
Oficina higiénica, 17, rué de la Paix, primer piso. 

París . 

EL DIPLOMA DE MÉEITO 
SM LA 

liposicion ünivsrsal 

da Yisaa 
ha sido concedido 

por el jurado 

D E L D O C T O R 

James S M I T H S O N , 

Para volver inmediata­
mente á los cabellos y á la ' 
barba su color natural en 
todos matices. 

Con esta Tintura no hay J^f,, 
ñdad de lavar la cabeza m f sen. 

no ni después, su aplicación es 
cilla y pronto el xesultaao ,lud. mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr. _ 
CasaX.. L E G R A N D . P f ^ , ^ 
P s n s . y en las pnncipalea r e " 

rias de América. 

V 

A S A E A H F E L I X , 
por su maravillosa 

1 1 , Boulevard Montmar t re , 1 1 
PROPIEDADES ESENCIALES del AGUA LAJEUNE 

R E C O L O R A C I O N 
B E L O S 

C A B E L L O S y l a BARBA 
X U B I O ^VIORENO. 

^TEGRO DE# TODOS MATICES. 
^OLOR PRIMITIVO ' J ' l N T E NATURAL. 

j 3 l N MANCHAS EN LA P I E L . 
^MPLEO FACIL ^ESULTADO CIERTO 

INOCUIDAD GARANTIZADA. 

D E P O S I X O 
i las principale 

-Qc. c,<\^ 

D E S F E E S 
Agua ele las Hadas). 

4 3 , r u é R i c l i e r , P a r í s . 
Por mayor en Madrid , Agencia franco-española, 

Sordo, 31. 
Depósito particular, 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

P r e c i o : p e s e t a s 7 , 5 0 . 

•ĵ ARIS 
IE TAITBOUT 

POLvü DE T i m - E W 
Para hacer por si mismo instantáneamente, por 

medio de una simple d . s o l u c i ó n en agua 
fria i m a titila I m p i d a , negra, y con la 
ventaja de no oxidar las plumas ni de m a n ­
char las telas ; esta tinta se renueva conti-
nuameme en el tintero, adiccionando un 
poco de agua, hasta al completo agota­
miento del producto. Por consiguiente es 
mas barata que ninguna otra. Indispensable 
en los p a í s e s calidos. 

Venta al por mayor A . T. JEWIG, 
10, rué Tailbout, Par ís . 

Depósito en Madrid, Carretas, 12, prin­
cipal, y en provincias y América reciben 
pedidos los corresponsales de la Empresa 
de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AME­
RICANA. 

S E C O R T A Y C O N F E C C I O N A 
TODA C L A S E DE R O P A B L A N C A 

P A E A S E Ñ O E A S , C A B A L L E E O S Y N I Ñ O S , 
CON TODA PERFECCION. 

Se pespuntea ropa preparada por metros, 

A G E N C I A E S P E C I A L 
DE 

M A Q U I N A S P A R A C O S E R , 
calle de Alcalá, núm. 7 , junto á la Puerta del Sol 

M A D R I D . 

P R O D U C T O S E S P E C I A L E S 
á las Violetas de Parma 

dé la casa 
E . P I N A U D et M E Y E R , 

Proveedor de S. A . la Reina de Inglaterra 
y de S. A . el Sultán. 

J a b ó n dulc i f i cado . 
E s e n c i a para el p a ñ u e l o . 
P o l v o de arroz . 
A g u a de toilette.—Saquitoa. 
P o m a d a dest i lada. 

SO, Boul. des ItaHens,—12, Soul. Poissonnilre. 
63, B. Richelieu.—37, Boul. de Strasbourg. 

Casas en Viena, en Brusélas, en Berlín. 

d e p ó s i t o d é i m m n u COSED. 
ALMACEN POR MAYOR 

D E A N D E B S A L V A E E Z . 
Columela, 34, Cádiz. 

Completo snrtido 
de los sistemas más modernos y acreditados. 

SILENCIOSA PERFECCIONADA, 
ó sea 

BELGRAVIA , SINGER, HOWE , LA PRINCESA 
DE GALES, 

y airas várias de mano, mesa y mueble de lujo. 
Especialidad en máquinas para talleres. 

Hilos, sedas, agujas y aceites para má­
quinas. 

Se remiten grátis muestras de labores y 
cuantos informes se pidan. 

Dirigirse á D. ANDEÉS A L V A E E Z , 
C o l u m e l a , 34 , C á d i z . 

AL HACER EL PRIMER PEDIDO 

E N V I E S E 

H a U N A B O T I N A Y A U S A D A . 

c E M E - O R I Z A 

y U 7 U r n ' s s e u r de p l u s i e u r s ^ 
E S I HONOR 

Estf 
es unlu 
da fres 

icompa abie preparación 
l y se tunde con facilidad: 
ra y brillantez al culis 
ue se formen arrugas enj 

js'truye y hace desaparecer 
|lns que se han formado ya, y con-

a la hermosura hasta la edad| 
avanzada. 

imp de 

MADRID. -Imprenta y Estereotipia de A r i b a u y C." 
(SDCESOBES DE RIVADENKTRA), 
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P E R I O D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 
AÑO X X X I I I . Madr id , 22 de Diciembre de 1874. NÚM. 47. 

S U M A R I O . 

1 á 5. Sombreros para n i ­
ñas y niños.—G. Cham­
bra para niñas de 10 á 12 
años.—7. Camisa de dor­
mir para niñas de 8 á 10 
años.—8. Camisa de ves­
t i r para niños de 6 á 8 
años.—9. Camisa de dor­
mir para niños de 5 á 7 
años.—10. Babero borda­
do de soutaclie.—11. Ba ­
bero con t i ras bordadas. 
—12. Pan ta lón para n i ­
ñ a s de 2 á 4 años.—13. 
Pan ta lón para n iñas de 
a á 5 a ñ o s . - 1 4 , C'orpiño 
de debajo para n iñas de 
6 á 8 años.—15. Panta­
lón para n iñas de 11 á l 3 
a ñ o s . — 1 6 . Calzoncillos 
para niños de 10 á 12 
años.—17. Camisa para 
n iños de 10 á 12 afins.— 
18. Camisa para n iñas de 
10 á 12 años.—19. Cami­
sa para n iñas de 9 á 5 
años.— 20 y 21. Imper­
meable para n iñas de 10 
á 12 años.—22. Sombre­
ro de fieltro aznl oscuro. 
— 23. Sombrero B a m -
brandt —24. Pañuelos de 
novedad.— 2S. Traje de 
caza para hombre.—26 . 
Caballote pava lapiceros 
y porta-plumas.—27. B a ­
bero de piquó.—28 y 29. 
Capa para n iñas de 4 á G 
años.—30. Vestido para 
n iñas de 7 á 9 años.— 
31'. F ichú de encaje ne­
gro.—32. Pale tó de tela 
acolchada.—33. Trajéele 
calle para muñecas. — 34. 
Traje de desposada para 
muñecas .—35. Trajo de 
alsaciana para muñecas . 
—36 á 43. Trajes- de in ­
vierno para n iñas y n i -

Explicacion de los graba­
dos.—El origen del mal , 
por D . Eduardo Pérez de 
Molina ( c o n c l u s i ó n ) . — 
Cartas madr i l eñas , por 
el M a r q u ó í , de Valle-
Alegrc.--Inaratitud, poe • 
s i a , por D.a Ju ' i a de 
Asensi. — Modesta , por 
D . Ensebio Blasco. — 
Explicación del figurín 
iluminado. — Suelto. —< 
Solución a l geroglífico 
publicado en el núme­
ro 45.—Anuncios. 

Sombreros p a r a n i ­
ñ a s y n i ñ o s , 
l í u m s . 1 á 5. 

Núm. 1, Sombrero 
para señoritas de 14 
á 16 años. Te tercio­
pelo negro con fon­
do flexible. E l rizado 
de terciopelo negro, 
que sirvo de ala, lle­
va un vivo azul y va 
levantado en el lado 
y sujeto co,n un pá­
jaro de alas extendi­
das. Alrededor del 
fondo franja de plu­
mas azules. 

Núm. 2. Sombrero 
Vara jovenciias de 12 
d 14 años. Es de fiel-

1 . 

f .—Sombrero para señoritas de 14 á 10 años. 

4.—Sombrero para niñas de 8 á 10 años. 
3 .—Sombrero para niños de un año. 

18.—Sombrero para jovencitas de 12 á 14 años, 

S. —Sombrero para señoritas dj 13 á 15 años. 

tro gris. A l a ribetea­
da de gro gris oscu­
ro. Torzal y cocas do 
cinta gris oscura. Ra­
mo de rosas. 

Núm. 3. Sombrero 
para niños de un año. 
Este sombrero es de 
cachemir blanco con 
rizados y bieses igua­
les , lazos de cinta 
blanca y ruche recor­
tada de gro blanco. 
Los rizados de cache­
mir van ribeteados 
de gro blanco. 

Núm. 4. Sombrero 
'para niñas de% á iO 
años. Do turquesa ne­
gra con ala levanta­
da y forrada de gro 
color de rosa, bullo-
nado. Cocas de cinta 
de reps.negra; ala de 
pájaro color de rosa 
y negro. Ramo de ro -
sas, 

Núm. 5. Sombrero 
•parix señoritas de 13 á 
15 años. De fieltro 
negro ribeteado y 
guarnecido de tercio­
pelo negro. Plumas 
azules matizadas. 

H o p a b l a n c a p a r a 
n i ñ a s y n i ñ o s . 
. N ú m s . 6 á 19. 

Para las explica­
ciones y patrones, 
véanse los núms. V I I 
á X X , figs, 33 á 75 
do la hoja que acom­
paña al presente nú­
mero. 

I m p e r m e a b l e p a r a 
n i ñ a s de 10 á 12 a ñ o s , 

N ú m s . 20 y 21. 

Para las explica­
ciones y patrones, 
véase el núm. IV , 
figs, Í2 á 16 de la 
hoja. 

S o m b r e r o de fieltro 
a z u l oscuro. 

JSTúm. 22. 

Copa alta, ala r i ­
beteada de faya. Co­
cas de cinta del mis­
mo color del sombre­
ro, de 6 centímetros 
de ancho. A l a de pá­
jaro y pluma grande 
del mismo color. 

S o m b r e r o R a m -
b r a d n t . — N ú m . 23. 

De fieltro negro 
con bieses de tercio­
pelo negro y cocas de 
cinta ancha del mis-

' mo terciopelo. Pluma 
grande de avestruz 
de color natural. 

A l presente número acompaña la lioja de patrones núm. 25. 
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P a ñ u e l o s de n o v e -
d a d . - N ú m , 24. 

Las figs. 83 y 84 de la hoja 
que acompaña a l presen­
te número representa los 
dibujos de estos pañuelos. 

Los pañuelos son 
de batista blanca. Su 
cenefa es de batista 
cruda, batista negra 
y batista blanca, fija­
das sobre el pañuelo 
por medio de un bor­
dado que se ejecuta 
con algodón de color 
ó lana musgo. Las 
figs. 83 y 84 repre­
sentan el dibujo de 
la cenefa de los dos 
pañuelos. 

T r a j e de caza p a r a 
h o m b r e . — N ú m . 25. 

Para la explicación 
y patrones de este tra­
je, véase el núm. V , 
figuras 17 á 2G de la 
hoja. 

S.—Chambra para n iñas de 10 á 12 años. 
{Explic. y ¡mí . , núm. X, figs. 41 á 43 de la hoja.) 

w m m . 

1.— Camisa de dormir para n iñas de 8 á 10 años. 
{Explic. y pat., núm. XI, figs. 46 á 50 de la hoja. 

8.—Camisa de vestir pa' a niños de G á 8 años. 
{Explic. y pat., núm. XVI, figs. 62 á 68 de la hoja. 

flO.—Babero bordado de soutaclie. 
{Explic. y pat., nüm. XVII, fig. 70 

de la hoja.) 

C a b a l l e t e p a r a lap icaros y p o r ­
t a - p l u m a s . — U ú n i . 26. 

Es de metal oxidado, revesti­
do de piel marrón. Iniciales bor­
dadas con seda marrón de mu­
chos matices, sobre un meda­
llón de paño marrón 
claro. 

B a b e r o de p i q u e . 
N ú m . 27. 

L a fig. 72 de la hoja que 
acompaña al presente nú­
mero pertenece á esce ob­
jeto. 

De piqué blanco y 
entredoses al crochet 
de 2 Va centímetros 
y uno y medio de an­
cho. Encaje al cro­
chet de uno y medio 
centímetros de an­
cho. Las costuras van 
cubiertas con tiras 
pespunteadas de ba­
tista de medio centí­
metro de ancho, ador­
nadas con pun tos 
anudados. Córtase el 
babero por la fig. 72 
y se le guarnece con 
botones y ojales. 

fin. Desde las sisas, 
cada delantero se ha­
ce, así como la espal­
da, aisladamente. E n 
el curso de la labor 
se mengua sobre el 
hombro la sisa y el 
escote, según el pa­
trón lo exija, y se 
unen los delanteros 
á la espalda desde 52 
hasta 53. Se juntan 
luégo, por el revés , 
las mallas de la cene­
fa y las mallas de ori­
l la de los delanteros. 

E l bolsillo se hace 
con arreglo a la figu­
ra 28, labrando una 
cadeneta suficiente­
mente larga con lana 
azul, y las vueltas 
que reclame la forma 
del patrón. 

Para hacer la escla­
vina, se corta el pa­
trón entero-, de papel 
ó linón, por la fig. 30. 
Ss principia por el 
borde inferior de de-

K 8 . — P a n t a l ó n para niñas de 2 á i años. 
{Explic. y pat., nüm. XVI, fig. 69 de la hoja.\ 

9.—Camisa de dormir para niños de 5 á 7 años. 
{Explic. y pat., núm. IX, figs. 57 á 40 de la hoja.) 

-a 3 .—Panta lón para n iñas de 3 á 5 años. 
[Explic. en el recto de la hoja./ 

i 
fli.—Corpiño de debajo p i r a n iñas de 6 á 8 años. 
(Explic. y pat., núm XX, figs. lo á 7'S de la hoja, i 

5 .—Panta lón para n iñas de 11 á 13 años. 
{Explic. y pat., nüm. VII, fig. 33 de la hoja.) 

'B S.—Babero con tiras bordadas. 
(Explic. y pat , nüm. XVIII, fig. 71 

de la hoja.) 

tras, haciendo para el lado 
izquierdo una cadeneta de 
25 mallas y comenzando la 
esclavina sobre las tres pri­
meras mallas. Se ejecuta el 
crochet tunecino aumentan­
do ó disminuyendo, según 
lo exija el pation. 

L a manga se hace por la 
fig. 31, y su carte­
ra por la fig. 32. L a 
primera se comien­
za por el borde supe­
rior, haciendo una ca­
deneta de 35 mallas. 
Se cose la manga á la 
sisa 58 sobre 58. Pa­
ra el cinturon, se ha­
ce una cadeneta de 75 
mallas. 
V e s t i d o p a r a n i ñ a s 

de 7 á O a ñ o s . 
N ú m . SO. 

Este vestido es de 
diagonal gris. Falda 
guarnecida de un vo­
lante tableado. Polo­
nesa lisa con bieses 
iguales y vivos azules 
de muselina de lana. 
F i c h ú de encaje ne­

g r o . — N ú m , 31, 
O.— Calzoncillos para niños de 10 á 12 años . 

{Explic.y pat., núm. VIII, figs. 54 á 58 de la hoja.) 

Í S . — C a m i s a para niñas de 10 á 12 años. 
{Explic. y pat., nüm, XII, figs. 51 y 52 de la hoja.) 

C a p a p a r a n i ñ a s 
de 4 á 6 a ñ o s . 

N ú m a . 28 y í 9 . 

La^ figs. 27 á 32 de la 
hoja que acompaña al 
presente número per­
tenecen á esta prenda. 

Esta capita pue­
de hacerse de cual­
quier clase de tela, 
con arreglo al pa­
trón. Nuestro mo­
delo está hecho al 
crochet tunecino 
con lana céfiro 
azul oscuro y lana 
blanca para la cenefa y la puntilla ú on­
das. La cenefa va adornada con unas es-
trellitas que se bordan con lana azul. 

Se principia la capita por la cenefa 
montando con lana azul 310 mallas sobre 
las cuales se hacen 3 vueltas (cada una 
de 2 hileras, como es sabido), y luégo se 
toma la lana blanca y se hacen 4 vueltas. 
E n esta cenefa, que guarnece también el 
delantero, se formarán los ángulos men­
guando 5 mallas por cada lado, á 50 
mallas de distancia del principio y del 

Para la explicación 
y patrones de este fi­
chú, véase el núm. III, 

fig. 11.a y l l b de la hoja que acompaña al presente número. 
Paleto de tela a c o l c h a d a . — J Ñ T ú m . 32. 

S1.—Camisa para niños de 10 á 12 años. 
{Explic. y pal., nüm. XIV, figs. 55 á 61 de la hoja.) 

Este paleto es de tela acolchada negra y 
tan negro y algo­
donado. Su ador­
no consiste en una 
franja de piel. 
T r a j e de calle p a ­

r a m u ñ e c a s . 
JSTúm. 33. 

Dimensión de la muñeca 
(sin contar la cabeza:) 

67 centímetros. 
Las ñgs. 79 á 82 de l a 

hoja que acompaña al 
present; número per­
tenecen á este traje. 

ra forrado de tafe-

Yestido de cachemir gris adornado con 
bullones y bieses de la misma tela , estos 
con vivos de f aya gris oscuro. Paleto de 
terciopelo negro forrado de lustrina y 
guarnecido de piel. Birrete de terciopelo 
negro, guarnecido de piel y adornado con 
un ala de pájaro. 

Paleto. Se cortan dos pedazos por ca­
da una de las figuras 79 y 80, la espalda 
entera por la fig. 81, que sólo representa 
la mitad, y la manga por la fig. 82, te­
niendo en cuenta la diferencia de contor-

í f>.— Camisa para n iñas de 3 á 5 años. 
[Explic. y pat., nüm. XIII, figs. 53 y U j e la hoja.) 
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nos para la hoja de debajo. Se hace la costuia de la espalda 
desde 104 hasta 105, y se juntan todos los trozos acercando 
los números iguales, después de haber cosido los pliegues 
del pecho. Se pliega el paleto en la cintura, se le guarnece 
con corchetes y se pone la franja de piel. L a manga va co­
sida desde 108 hasta 1C9 y desde 110 hasta 111. Sobre esta 
costura se pone una tira de piel. 

T r a j e de desposada p a r a m u a e c a s . — N ú m . 34. 

Dimensión de la muñeca {sin contar la cabeza): 61 ceiiíimetros. 

Las figs. 76 i 78 de la hoja que acompaña al presente número pertenecen á 
este traje. 

Vestido de cachemir blanco ó f aya blanca. Falda de cola 
guarnecida por delante con. volantes, rulos y lazos d é l a 
misma tela. Corona de flores de azahar. Velo de tul blanco. 

Así pasaron algunos dias. 
Llegó uno, por fin, en que la curiosidad de Pandora tomó 

proporciones extraordinarias, y la contrariada doncella se 
acercó resueltamente ú la caja con propósito de abrirla. 

E n primer lugar, intentó levantarla entre sus brazos, mas 
era un fardo demasiado pesado para las fuerzas débiles de 
una niña, asi es que sólo consiguió inclinarla un poquito, y 
luego la dejó caer de golpe. 

E n el instante misino resonaron en el interior confusos 
murmullos ahogados y débiles gemidos de angustia. 

¿No era esto bastante para que el corazón de Pandora so 
sobresaltase ? 

Quedó temblando durante algunos momentos, y en segui­
da sus miradas cayeron sobre el hilo de oro que servia do 
cerradura 

2© y 2S.—Impermeable para n iñas de 10 á 12 años, 
i ExpUc. y pal., mm. IV, flgs. r2 á 16 de la tioia.) 

22.—Sombrero de fieltro azul oscuro 

Corpino. Córtanse dos pedazos porcada una 
de las figuras 76 á 78, y la manga por la figu­
ra 82. Se cortan los pliegues del pecho, se ha-
cen los ojales, se ponen los botones y se jun­
tan todos los pedazos acercando Jos números 
iguales. E l escote va guarnecido de un cue-
llecito recto, y se pone un ruló ó vivo grueso 
en el borde inferior del corpiño. Cada manga 
va guarnecida con su cartera y pegada á la 
sisa por medio de un vivo. 

T r a j e de alsaeiana p a r a m u ñ e c a s . — N ú m . 35. 

Dimensión de la muñeca ( s in la cabeza): 60 ceutimetros. 

Falda y corselillo de franela encarnada. L a 
falda va guarnecida con una cinta de tercio­
pelo negro bordada. Delantal de 
nansuk con bordado de algodón 
azul. Camisa con mangas semi-
largas y rizado en el escote. F i ­
chú de lana azul. E n la cabeza 
un lazo grande de tafetán negro. 

T r a j e s de i n v i e r n o para n i ñ a s 
y n i ñ o s . — N ü m s . 36 á 43. 

Para la explicación y patro­
nes de estos trajes, véase el recio 
de la hoja que acompaña al pre­
sente número. 

i 

2*«.—Sombrero Tiambraiult. 

24.—Pañuelos de novedad.—(Ea^fta y pal., nüms. XXIJJ y XXIV, figs. 83 y S í de la hoja.) 

EL ORIGEN DEL MAL. 
( C U E N T O . ) 

( C o n c l u s i ó n . ) 
Era la caja un objeto lindísi­

mo que hubiera hecho honor á 
cualquier aposento adornado con 
gusto y elegancia. 

L a tapa, de riquísima y extra­
ña madera, estaba matizada con 
largas y quebradas venas de co­
lores vivos, como si fuesen in­
crustaciones de metales y már­
moles preciosos. 

Los ángulos aparecían mara­
villosamente trabajados, y el 
artista había esculpido en el fri­
so y en los bordes multitud de 
figuras de hombres, mujeres y 
niños que reposaban, bailaban 
y jugaban entre una profusión 
de flores y follaje. 

L a parte superior de la tapa 
llevaba una gran cabeza en alto 
relieve, que sobresalía por en­
cima de la madera brillante, y 
cuya frente adornaba una coro­
na de flores ; mas á decir ver­
dad, todos los rasgos de su fiso­
nomía indicaban una expresión 
maliciosa y mofadora, que pa­
recía dispuesta á traducirse en 
palabras. 

Ademas, la caja no tenía cer­
raduras, n i cerrojos, ni canda­
dos , ni nada que se pareciese á 
estas invenciones ridiculas de 
los avaros y de los gobiernos 
pobres ; no, señor, estaba atada 
con un finísimo hilo de oro, 
aunque anudado con tal arte 
que no se veía ninguno de los 
dos cabos. 

Pues esta dificultad era la que 
más tentaba á Pandora. 25.—Traje de caza para hombre.—[Explic. y pal., n&m, V, figs. i l á 26 de ¡a hoja.¡ 

— ¡Cáspita! —dijo Pandora, — l a persona 
que ha hecho este nudo debe ser bien dies­
tra ¡como que no encuentro los cabos! 

Después, reflexionando, añadió: 
— ¿ Y por qué no he de encontrarlos? Pro­

baré. 
Y tomando el hilo entre sus dedos, le so­

metió á las investigaciones más severas. 
E n aquel instante parecióle que una voz 

apenada le decía suavemente al oído : 
— ¡Piedad, bella Pandora! ¡Ten piedad de 

nosotras ; déjanos salir y seremos tus buenas 
amiguitas ! ¡ Déjanos salir! 

—Pero ¿qué es esto, por fa­
vor?—exclamó Pandora cons­
ternada ; —luego hay aquí cien-
tro de esta caja seres vivos que 
demandan piedad ? 

Voy á buscar á Epímeteo, le 
contaré este caso, y los dos abrí-
rémos la caja. 

Epímeteo entró entónces en 
la cabaña llevando entre las 
manos una preciosa guirnalda 
de flores que había querido co­
locar en las sienes de Pandora 
ántes de que esta niña hubiese 
notado la presencia de su amigo. 

Y hubiese podido hacerlo sin 
inconveniente, porque aquélla 
no le oyó. 

Pandora tenía puesta la ma­
no sobre la tapa de la caja mis­
teriosa, y comenzaba á entre­
abrirla para echar una mirada 
hácia el interior á través de la 
rendija. 

i Buen hipocritiíla era Epí­
meteo ! 

Aparentaba oponerse á la 
apertura da la caja, pero tenía 
más ganas de verla abierta que 
su curiosa compañera, y dejó 
hacer á ésta. 
H Miéntras Pandora entreabría 
la tapa, el interior de la cabaña 
se había llenado de una oscuri­
dad espantosa, y comenzó á oir-
se un ruido sordo que terminó 
en trueno. 

Por fin, alzó de repente la 
tapa, y dijo con voz de alegría: 

— i Y a está! ¡ Y a está!,... 
Y no tuvo tiempo de decir 

más , porque ún enjambre de 
pequeñas criaturas aladas so 
escapó del fondo de la caja y 
la envolvió casi por completo. 

Y al mismo tiempo oyó la. 
voz de Epímeteo, que decía con 
acento dolorido : 

— ¡ A y ! ¡ A y ! ¡ Que me han 
picado! ¡Que me han heridoT 
i Ingrata y desleal Pandora ! 
¿ Por qué has abierto esa maldi­
ta caja ? 

¿ Queréis saber quiénes eran 
aquellos seres dañinos que se ha­
bían escapado de la caja ? 

Pues eran las penas terrestres-.: 
allí estaban todas las malas pa­
siones de los hombres, todos loe. 



388 L A M O D A E L E G A N T E I L U S T R A D A , PERIODICO D E L A S F A M I L I A S . 

pesares y dolores de la vida, enfermeda­
des de mil clases diferentes, miserables 
y repugnantes; maldades é infamias de 
todo género, en fin. 

E n una palabra, todo lo que desde 
aquel diaba afligido á los bombres en el 
cuerpo y en el alma babia sido encerrado 
en la caja misteriosa, cuya custodia se 
confió a Epiraeteo para que los dichosos 
habitantes del mundo estuviesen libres 
de males. 

¡ Vaya una gracia que babian hecho 
Epimcteo y Pandora dando libertad á 
las malvadas penas! 

E n cuánto á éstos, permanecieron en 
la cabaña después de la escapatoria de 
los monstruos, y, como ya be diebo an­
tes, babian sido picados por aquéllos fie­
ramente y sufrían macho. 

i Y a se ve! No estaban habituados á 

5ÍÍ».— Caballote para lapiceros y porta-plumas. 

sufrir males de ninguna especie^ y no 
podian imaginarse qué era lo que signi­
ficaban sus dolores; por eso, entristecido 
y llorando.á lágrima v iva , Epimeteo se 
sentó en un rincón, volviendo la espalda 
á Pandora, y ésta, a quien dolia muebo 
la frente, bailábase sentada en la dura 
tierra y apoyada la cabeza en la caja 
fatal. 

Lloraba también con tanta gana como 
si el corazón se le partiese, y miraba de 
cuando en cuando á Epimeteo de reojo, 
espiando ocasión oportuna para implorar 
su clemencia. 

Mas de repente oyó un golpecito que 

:li llliinmilimi 

ii¡anos misteriosas pegaban en el 
interior de la caja, y se levantó 
un tantico asustada, diciendo : 

— ¿ Qué es esto ? 
Epimeteo, ó no babia oído el 

golpe ó tenía demasiado mal hu­
mor para bacer caso de la pre­
gunta de Pandora, y no respon­
dió. 

— ¡ A b ! ¡Cuán poco amable 
eres, Epimeteo! — exclamó llo­
rando Pandora. — ¡Ni siquiera te 
has dignado responderme! 

¡ Nada! Epimeteo continuaba 
guardando silencio. 

Otro golpecito resonó en el in­
terior de la caja y después otros 
muchos, pero todos muy leves, 
lo cual era bastante para que re-

28 Capa para niñas de 4 á 6 años. Delantero y espalda. 
( Patrones m'im, VL (igs. 27 á 52 de la hoja.) 

3 0 . —Vestido para niñas de 7 á 9 años. 

'¿''S.—Babero de piqué. 

apareciese inmediatamente toda 
la curiosidad de Pandora, 

—¿Quiénllamará?—se dijo;— 
¿ si será una hada graciosa y di­
vertida que quiera burlarse de 
nuestras desgracias y de mi in­
sensatez? 

Y en seguida, aplicando los 
labios á la rendija de la tapa, 
preguntó con voz apénas percep­
tible : 

—¿Quién sois? ¿Todavía hay 
álguien en esa maldita caja? 

—Abre, y lo verás , n iña ; te 
prometo amor y dicha. 

M i i 

f f ^ M 

¿ é l 

S-i .—Fichú de encaje negro. 
( Explic y pal., nim. IV, figs. 113)/11b de la hoja. 

3 8 , — P a l e t ó de matelassé (tela acokhada). 



—¡No! ¡Jamas! — Respondió 
Pandora llorando.—¿Estáis aún 
dentro de la caja, malditas cria­
turas ? ¡ Pues en ella quedaréis! 
¡ No vayáis á creer que yo soy 
tan necia que os dé libertad! 

Y muy satisfecha de sí mis­
ma , volvió á mirar á Epimeteo, 
como esperando un cumplido 
•elogio ; pero el joven continuó 
callando, cual si pensase que el 
arrepentimiento habia venido 
un poco tarde. 

Sin embargo, le preguntó : 
— D i , Epimeteo , ¿ has oido 

jamas una voz tan deliciosa? 
— ¡Oh! Cierto que lo es; pe-

ro ¿ y qué? 
— ¿Qué? Que si tú quisieras, 

abriria otra vez la caja 
— ¡ Pchs !•—respondió Epime­

teo con desprecio.— Haz lo que 
quieras, ¿qué significa una pe­
na más en medio de todo el en­
jambre de las que con tu mal­
dita curiosidad has lanzado ya 
sobre el desgraciado mundo ? 

« 5 
Así contestó Epimeteo ; y los 

dos niños, haciendo un esfuerzo 
exlraonlinario, abrieron por fui 
la caja 

Una pequeña y radiante don­
cella, hermosa como la luz y 
alegre como la sonrisa de un 
¡iiigel, salió en el momento, y 
revoloteó por encima de los dos 
muos. 

Pues tal era la im 
i e aquella linda hac 
cia como ascua de oro < 
de la cabaña. 

Acercóse á Epimett 
un dedo en el sitiu don 
bia herido la Pena, y el dolor 
cesó instañtáneamcnte. Luego 
abrazó á Pandora, la besó en la 

MI exacta 
que relu-
DII medio 

puso 

33.—Traie <le calle para muñecas. 
(Patrones, nian. XXII, figs. 79 á 82 de ta hoja.) 

34.—Traje de para muñecas. 
(Patrones, niim. XXI, figs. 76 á 78 de la hoja.) 

-Traje de alsaciaua para muñecas. 

en ei acto, como por art e de en­
cantamiento. 

L a brillante extranjera mira­
ba con diiiznra á los dos niños, 
y éstos se alegraban de haber 
abierto la caja para dar libertad 
á una hada tan benéfica. 

39».—\ esciüo para ninas S1*.—Paletó para señori-
de 10 á 12 años. tas de 14 á 1G años. 

{ Exptic. en el recto de la (Explic. y pat., nüm. 1, 
hoja.) pgs, 1 d 5 Í/Í ta hoja.. 

38.—Traje paca niños 
de 2 á 4 añes. 

lExplic, en recto de ta 
hoja.) 

3®.—Vestidos para niñas 
' de 9 A 11 años, 

í Explic. en el recto de ta 
hoja.) 

4 ® . —Cliaqucta para niñas 
de 5 á 7 años. 

{Exptic. y pal., nüm. II, 
'pgs.- G (i 10 de la hoja.* 

41 y 438.—Traje para 
niños de 5 á 7 años. Espal­

da y delantero. 
(Explic. en el recto de la hoj'. 

43,— Traje para ninas do 
12 á 14 años. 

' Explic. en el recto de ta 
¡toja.) 
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— Por favor, señorita, ¿quién sois? — Preguntó Pandora. 
— Oidme; soy la Esperanza. A causa de mi genio alegre 

y bondadoso he sido encerrada en esa caja para salir al 
mismo tiempo que las Penas y consolar á la humanidad 
en los crueles dolores que iban á caer sobre ella. Dejadme 
hacer, y yo os juro que, á pesar de esos monstruos, el 
mundo no tendrá quejas de mí. 

Pandora y Epimeteo cayeron de rodillas, y la Esperanza 
se remontó en los aires. 

En la cabaña habia entónces un perfume delicioso, y 
una claridad de aurora purísima. 

¡Ah! ¡Yo he sufrido muchas de sus picaduras, y no ig­
noro que habré de sufrir más todavía! 

Pero esta graciosa, ligera, sonriente, y encantadora Es­
peranza, ¿qué haríamos en el mundo si ella nos faltase? 

L a Esperanza vivifica el mundo ; la Esperanza remue­
ve todas las cosas; la Esperanza reviste la vida presente de 
su aspecto más halagüeño ; la Esperanza nos dice al oido 
que las dichas y satisfacciones de aquí vienen á ser como 
una sombra de la dicha infinita, de la satisfacción eterna que 
guarda el porvenir para los hombres temerosos de Dios. 

EDUARDO PEKEZ DE MOLINA. 

CARTAS MADRILEÑAS. 

SUMARIO. 
Historia que parece novelíi y no lo es.—¡Sacrificio!—Idea con-

goladora.—Catástrofes.—Funciones y cenas de Noche-bue­
na.—Misa y comedias.—Próxima inauguración de un coli­
seo.—Por qué no se ha verificado antes.—Aida, en el TEATRO 

. EEAL,- G7-an filón j Zas Cotorras, en el ESPAÑOL.—i/7 
hufon de FelijJe I V , en el CIRCO.— Glroflc-Oirojiá, en la 
ZARZUELA. 

No hay cosa más inverosímil que la verdad. 
Si la historia que voy á referir á V . , y cuya completa 

exactitud me consta, fuese consignada en una novela, los 
lectores se encogerian de hombros, se sonreirian maligna­
mente, diciéndose á si propios, á un amigo, al vecino de 
al lado : 

«— E l autor nos quiere comulgar con ruedas de molino. 
¡Cómo si esto pudiese ser! ¡Cómo si hubiera un individuo 
capaz de hacer lo que el héroe de la novela en la sociedad 
moderna!» 

Pues s í , señores mios: lo hay, yo le conozco, y le he 
despedido há pocos dias en la estación del ferro-carril del 
Norte. 

Pero ahora caigo en la cuenta de que he empezado por 
el fin en lugar de comenzar por el principio. 

Oiga V . mi narración, y estoy seguro de que teniendo, 
como tiene, un alma noble y elevada, un corazón generoso 
y sensible, comprenderá y admirará la heroica resolución 
de nuestro común amigo Emilio. 

Tiene 22 años, es comandante de infantería; y debe todos 
los empleos y grados á su valor, á su inteligencia, á su san­
gre, que ha vertido copiosamente en los campos de batalla. 

Dotado de figura elegante, de carácter franco y abierto, 
de humor apacible y festivo, merece las simpatías de cuan­
tos le conocen. 

Las mujeres le dirigen sus más didees sonrisas; los hom­
bres buscan y solicitan su trato ; los niños se acercan á 
él.—-En cuanto á las niñas ¡ Ah! ¡ Hé ahí el origen de sus 
pesares 

Luisa, la hija mayor de cierto grande de España, es una 
especie de sensitiva, que se muestra fría, adusta, orgullo-
sa, para no revelar la vehemencia de su organización; que 
oculta la intensidad de sus pasiones bajo un aspecto duro, 
impasible, severo. 

Emilio y Luisa han compartido sus juegos en la feliz 
edad de la infancia; é l , — y a lo he dicho ántes, — tiene 
veintidós años; ella acaba de cumplir diez y seis. 

Un mútuo afecto les ha unido desde la niñez : en la ado­
lescencia se ha trocado en amor. 

Los dos jóvenes se aman, pero comprenden los obstácu­
los que se oponen á su unión.—En primer lugar, su extre­
mada juventud : después Luisa es heredera de una inmensa 
fortuna, de una gran posición, miéntras Emil io , aunque de 
familia ilustre, es pobre: — ¡no posee más que su espada! 

Yo he sido el confidente de sus ignorados amores: yo he 
podido apreciar la pureza de alma de la doncella y admirar 
la elevación de ideas del mancebo. 

— ¡Si mis padres descubriesen—me decía ella con ter­
ror,— que ántes de entrar en el mundo he entregado ya mi 
corazón! 

— ¡ Si los Duques de X , — exclamaba él,—supusieran que 
me anima el v i l interés!.... 

¿ Sabe V. á qué se limitaban estas relaciones secretas y 
misteriosas ? 

Luisa paseaba todas las tardes en el Retiro con su aya 
inglesa y la menor de sus hermanas, y el bravo militar la 
seguía á distancia, cambiando entrambos una tierna mira­
da, un saludo expresivo, que hacían su alegría y su fe­
licidad. 

Si la bella niña iba al teatro, Emilio se colocaba enfrente 
ó detras, y la música y la poesía se les antojaban los cán­
ticos de los querubines en el cielo. 

Nunca ó casi nunca se hablaban: cuando por casualidad 
se reunían en algún salón, cambiaban las frases vulgares 
de ordenanza, estrechándose al propio tiempo la mano, y 
éstos eran los dias venturosos de su existencia. 

¿Cartas, billetes? N i una sola vez se habían escrito.— 
Emilio no se atrevía á proponerlo; Luisa no lo hubiera 
aceptado jamas. 

L a otra tarde v i entrar al jóven militar en mi cuarto, 
•—Vengo á despedirme de tí—me dijo. 

— ¿Te vas?—le pregunté atónito. 
— He solicitado y conseguido que me envíen al ejército 

del Norte. 
— ¡Tú, que apenas hace dos meses has vuelto de allí! 
—Voy á que me maten, ó á ganar los galones de coronel. 
—j Ambicioso! — repliqué, por decir algo, pues desde 

luego comprendí el motivo de aquella resolución. 
— Sí: lo soy, — añadió Emil io ; y me pareció ver brillar 

una lágrima en sus ojos. 
Y o , no ménos conmovido, le tendí la mano, que él estre­

chó entre las suyas. 
— Sí, prosiguió,—voy á tentar el único medio de llegar 

hasta ella : voy á conquistar fama, gloria, honores. Si esta 
desgraciada guerra continúa, seré coronel, seré general, ó 
moriré. E l orgulloso Duque de X no me negará la mano 
de su hija cuando vuelva coronado por el laurel de la vic­
toria. Dile tú á Luisa que me aguarde, y si muero tú la con­
solarás. 

Y el valiente, el esforzado guerrero se arrojó en mis 
brazos llorando á lágrima viva. 

Ya ha partido : ya ha ido á sacrificar quizás su vida en 
aras de su amor. 

Luisa no se ha mostrado ménos heróica, ménos sublime. 
•—-¡Dígale V. , — me respondió solamente, — que le espe­

raré ! 

Asegúrele, querido Luis, que este drama sencillo y 
poético, en medio de la sociedad prosáica y materialista en 
que vivimos, me ha hecho padecer y gozar á la vez.— 
He tomado sincera parte en el dolor hondo y vehemente de 
los dos amantes; pero he sentido consuelo al ver que toda­
vía se encuentran almas esforzadas, caractéres nobles, sen­
timientos profundos. 

¿Volverá Emilio? ¿Se unirán algún dia los dos jóvenes? 
— j A y ! ¡ Eso lo puede saber Dios ! 

Otros motivos áun más dolorosos tienen mi ánimo triste 
y abatido. 

Las catástrofes y las tragedias abundan en la alta socie­
dad:— dos semanas há murió en Málaga, á los 19 años, la 
linda Cármen Manuel deVi l lena , hija d é l a Condesa de 
Vía-Manuel: el Domingo 13 del corriente ha muerto aquí 
Leonor Carvajal, la angelical, la santa esposa de nuestro 
amigo Hipólito Finat. 

Usted las conocía : V. ha podido apreciar debidamente 
las cualidades y las virtudes que á las dos enaltecían: la 
una era modelo de hijas sumisas y de hermanas tiernas: 
la otra era dechado perfecto de esposas y de madres.—Am­
bas habrán alcanzado ya el premio de sus merecimientos. 

Variaré de asunto para serenar mi espíritu, y para no 
acongojar sobradamente el de V.—Penosa me ha de ser la 
transición; pero ¿qué es el mundo sino el paso constante y 
violento de contrapuestas sensaciones? 

Después de hablar de dolores y de lutos, voy á tratar de 
fiestas y de saraos; no escasean las unas ni los otros, y la 
proximidad de las Pascuas contribuye á aumentar el mo1 
vimiento y la animación. 

L a gente sólo piensa en los espectáculos teatrales y en 
las cenas de Noche-buena: en los coliseos están tomadas 
todas las localidas para las funciones del 24, y no hay quien 
no se halle convidado á hacer colación en alguna morada 
aristocrática. 

En la de los Duques de Fernan-Nuñez se bailará ántes y 
después de sentarse á la mesa; en la de la Condesa del Mon-
tijo se ensayan dos piezas en un acto, que se representarán 
entre la misa y el baile. 

Los actores son la bella Duquesa de Montero, la Sra. de 
Escosura ( Pura Alaminos), la Marquesa de Follevil le , el 
Duque de Medinaceli, los Sres. Barranco, Romrré, Liniers 
y un hijo de los Condes de Nava de Tajo : las comedias ele­
gidas Doce retratos seis reales, y Un elijan. 

Antes de pasar á otro terreno diré á V. que la inaugura­
ción del precioso teatro de la Duquesa de Híjar se ha apla­
zado hasta los primeros dias de Enero. 

E l motivo ha sido que los pintores Ferri y Bussato, ocu-
padísimos en ejecutar las decoraciones de la nueva ópera 
A i d a , no han podido dedicarse á las del pequeño escena­
rio de la calle de Víilanueva, las cuales no estarán corrien­
tes hasta fin de año. 

Creo haber dicho á V . que la Duquesa de Híjar ha elegi­
do, con muy buen acuerdo, para su primera función dos 
obras clásicas del repertorio antiguo: — E l Café, de Mora-
t ín , y L a Casa de Tócame Roque, el nunca bien ponderado 
saínete de D. Ramón de la Cruz. 

L a misma (Duquesa y la señora de Teulon (Cármen Paz 
y Membiela ) desempeñarán los principales papeles en la 
famosa obra de Inarco Célenlo. 

Por fin hemos visto y oido A i d a : por fin el Sr. Robles 
ha conseguido el triunfo que codiciaba, alcanzando á la par 
el premio de sus esfuerzos y sacrificios. 

Muchos años há que no aparecía tan excitada la curiosi­
dad pública como en esta ocasión para conocer la última 
partitura del ilustre autor de Rigoleito y L a Traviata. 

L a primera representación de A ida se dió fuera de abo­
no, y sin embargo, desde que se anunciára no quedó un 
solo billete en la contaduría del teatro. 
_ Los pocos de que se apoderaron los revendedores se co­

tizaban á precios fabulosos. Los palcos llegaron á pagarse 
á setenta ú ochenta duros : las butacas á 160 y 200 reales: 
los asientos de paraíso á 20. 

Y esto, querido Luis , en las tristes circunstancias pre­
sentes! 

Así, el coup d'ccil de la sala la noche del sábado anterior 
era magnífico. 

Por do quier mujeres hermosas, ricas toilettes, deslumbra­
dores brillantes; por do quier notabilidades de la cuna, de-
la literatura, de la política ¿ Quién pudiera creer al con­
templar todo aquello que há tanto tiempo tenemos una 
guerra civi l que nos aniquila y nos desangra? 

No habia exageración en lo que se anunció de la mise en 
scene, de la pompa y el aparato de Aida . 

Siete soberbias decoraciones de Ferri , Bussato y Bonar-
d i ; 500 lujosos trajes fabricados por el sastre Par ís ; un 
atrezzo espléndido y propio ; personal numeroso y bien en­
sayado nada ha podido echar de ménos el más exigente 
y descontentadizo. 

E l éxito fué, pues, inmenso-: los espectadores aplaudie­
ron sin cesar, llamando á la escena á los cantantes, á los 
pintores, al sastre, y un momento creí ver aparecer en ella 
hasta al Sr. Robles ; — ¡ tal era el entusiasmo general! 

¿ Merece la ópera realmente el éxito que ha obtenido ? — 
No vacilo en responder que sí. k . 

A i d a señala el principio de una nueva época en la vida 
artística de Verdi. 

E l maestro italiano se inclina ahora decididamente al 
germanismo.—¿Creerá que la escuela de RossiniJ de Bellinij 
y de Donizetti a fa i t son temps ; que ha llegado el momen­
to en que la música del porvenir se convierta en la del pre­
sente ? 

A juzgar por la conducta del flamante Senador, se debe-
contestar afirmativamente, pues no sólo en A i d a , sino en 
la Misa compuesta para los funerales de Manzoni ha hecho' 
alarde de sus nuevas tendencias. 

Nuestro público, suficientemente preparado para seme­
jante evolución por las obras de Meyerbeer, no ha mani­
festado extrañeza ni disgusto : al contrario, ha aceptado las-
romanzas de A i d a como ántes las cavatinas y los allegros 
de Nahucco, de Hernani y de J Lomhardi. 

Animado por esta prueba, parece que el Sr. Robles se-
propone darnos á conocer los spartiitos de Wagner, el 
Tannhauser, Lohengrin y Rienzi. 

De seguro no imitará Madrid el ejemplo de París cuando-
se cantó allí el primero de los tres, que hizo un fiasco mo­
numental. 

Dueño ya de muy bi-eve espacio, sólo añadiré que la 
ejecución ha sido excelente por parte de la Fossa, la Vanda, 
Miller , Tamberlick, Boccolini y David. 

Por el mismo motivo indicado no puedo hablar detenida­
mente de las novedades de los otros coliseos. 

Y á fe que lo deploro, porque E l Gran filón es digno de-
algo más que de mención honorífica. 

Su autor, el Sr. Rubí, ha logrado con su última obra un 
triunfo insigne, pues evitando los inconvenientes, los esco­
llos de la comedia política, ha sabido utilizar en este terre­
no su vena satírica y su humor cáustico. 

A nadie ofende, á nadie maltrata en ella, y sin embargo-
combate, ridiculiza, azota despiadadamente los vicios socia­
les; á ningún hombre ni partido político alude, y á todos; 
castiga por los recursos ele que se valen. 

E l Gran filón deslumhra y fascina con su diálogo chis­
peante, con sus chistes y sus gracejos, que sirven para-en-
cubrir la pobreza del argumento y la escasez de la acción. 

L a acogida que ha obtenido prueba la habilidad con que 
está escrita; pues á pesar de lo escabroso del asunto, fue-
aplaudida sin oposición. 

Tanto como siento ser lacónico respecto de la comedia 
de Rubí , omitiendo lo mucho bueno que podría decir de 
ella, celebro que la falta de espacio me impida extendermo 
acerca de Las Cotorras, de E l Bufón de Felipe I V , j de G i -
rofié-Girofiá, porque tendría que decir mucho malo. 

Las tres composiciones han muerto :—séales la tierra leve 
y que Dios conceda más acierto otra vez á sus respectivos 
autores ó arregladores. 

Suyo cómo siempre afectísimo , 
EL MARQUÉS DE VALLE ALEGRE. 

18 de Diciembre de 187-i. 

IKGRATITUD. 

Encontraste dos tiernos pajarillos 
E n una jaula de dorados hierros ; 
Con mano cariñosa los cuidaste, 
Dulcificando un triste cautiverio. ' 

Si te acercabas tú , te conocían, 
Agitaban sus alas placenteros, 
Y bendecían tu feliz llegada 

Con sus cantos más bellos. 

U n dia libertad pudiste darles, 
L a jaula abriste En atrevido vuelo 
Se alejaron las aves presurosas. 
Sin conservar de tí ningún recuerdo. 

A l ver la ingratud con que pagaban 
E l cariño que tú cifraste en ellos, 
Esos pájaros libres, más que pájaros 

¡ Hombres me parecieron! 
JULIA DE ASENSI. 
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MODESTA 

Eran tres hermanas ; las tres bonitas, las tres discretas y 
ias tres pobres. 

E l padre se llamaba D. Ambrosio, y era cesante desde el 
29 de Setiembre; cesante de una dirección, pero cesante 
al fin. 

Podia vivir con comodidad, porque liabia ahorrado un 
poco; pero las niñas no tenían dote. 

Una niña sin dote es un punto negro en la sociedad mo­
derna, porque la sociedad moderna es positivista. 

•Las tres niñas de D. Ambrosio, esperaban, sin embargo, 
casarse con un millonario cada una. 

L a vida que hacian era, según ellas creian, la 'más á 
propósito. 

Era una vida, sin embargo, que á D. Ambrosio le traia á 
mal traer, porque el pobre hombre no podia con el gasto 
que aquella vida traia consigo. 

Porque las niñas, (3 por mejor decir, dos de ellas, Luisa y 
Aurora, no perdonaban diversión ni turnO preferido ni dia 
de moda. Iban á paseo todos los dias, al teatro todas las 
noches, de cuando en cuando á un té , de cuando en cuan­
do á un baile. 

Modesta no. 
Modesta, que era la mas pequeña y la más bonita, pare­

cía la más vieja de las tres por su carácter. 
—Pero ¿te educas para monja? le decian sus dos her­

manas. 
—Dejadme estar, que yo sé lo que me hago. 
Y la dejaban, y se marchaban todas las noches al teatro 

Real , ó al Español, ó al de la Zarzuela. Don Ambrosio ¡es 
claro ! hacia veces de mamá, porque era viudo, y las niñas 
no hablan de ir solas. También iba con ellas Isidoro, un po­
bre chico empleado con diez mi l reales en un ministerio, y 
que soYia, pegarse, como se suele decir, siempre que lá fa­
milia tenia un palco ó un coche alquilado para paseo. 

—Isidoro es un buen chico, decia D. Ambrosio; tiene 
porvenir. 

—¿Porveni r? decia Luisa. ¡Bonito porvenir! Diez mi l 
reales y republicano, y ahora que va á venir la monarquía... 

—¿Porveni r? Añadía Aurora. Y a le he visto cesante tres 
veces en cuatro años. 

— E n cambio, observaba D. Ambrosio, tiene muchos oficios, 
porque ademas de su sueldo gana cinco mi l reales como 
•administrador de una casa de la calle de la Lechuga ; y cua­
tro mi l que viene á sacar de comisión de venta de vinos de 
Jerez... ¡Qué! ¡si el Isidorito es una hormiga! 

Y era verdad. Isidoro era una hormiguita. 
No había medio de que convidase nunca á las niñas al 

café ni las comprára un cartucho de caramelos. 
Cuando iba al teatro, acudía cuando se empezaba el se­

gundo acto, por no verse en el compromiso de tomar las 
entradas. 

Dejaba que D. Ambrosio comprase L a Correspondencia 
para pedírsela prestada; y luégo se quedaba con ella, y al 
cabo de tres meses las vendía al peso y se ganaba tres pe-
setillas. 

Pues señor, como digo de mi cuento, las chicas se po­
nían muy tiernas cuando las miraban los gomosos, como 
dicen ahora. E n la casa eran presentados muchos mucha­
chos; las niñas se trataban con lo mejor de Madrid. 

Y Modestita siempre muy séria y siempre en casa. 
U n día D. Ambrosio ganó sesenta duros á la lotería. Las 

chicas alborotaron la vecindad, y no pararon hasta conse­
guir que los sesenta duros fuesen repartidos á partes iguales. 

Luisa, con sus veinte duros, se compró un vestido-de se­
dalina morada, que, adornado con unos terciopelítos ne­
gros, y qué sé yo qué, resultó elegantísimo. 

-Aurora abonó tres butacas de callejón en el teatro de la 
Zarzuela, como quien sabía dónde se colocabd. 

Modesta se guardó su dinero, y una noche. míéntras las 
chicas, como decia ella, salieron al teatro, salió ella con la 
criada, una criada de treinta años de servicios en la casa, y 
á quien desde niña llamaban la Chacha, y volvió al poco 
rato con dos gallegos que traían una gran caja de madera 
que llevaron al cuarto de Modesta. 

Las chicas volvieron del teatro á las doce y media tan 
contentas, tan satisfechas... E l vestido de Luisa había hecho 
furor... habían dicho á todos siis amigos y amigas que se 
habían abonado. Don Ambrosio venía echando pestes de Sa­
las y de la Zarzuela... 

—¿Qué tienes ahí? elijo Laura, reparando en el cajón 
que había traído Modesta. 

—Nada , respondió la hermana pequeña tapándole con el 
cuerpo. 

— A ver, á ver ¿ qué has comprado ? dijo Aurorita. 
—¡ Nada! ¿ Qué os importa ? 
— ¡ A y , que hurón! Apuesto á que es alguna tontería. 
— Serán libros viejos. 
—Algún retablo. 
— ¿ E s un organillo ? 
—Vamos, no seas simple; enséñanos tu compra. 
Modesta se reía y no enseñaba lo que había dentro de la 

caja. No hubo medio de descubrir el secreto. Don Ambrosio 
aseguraba que sería algún regalo para él, que cumplía se­
senta y cinco años dentro de pocos dias 

Las chicas con sus trapos y sus proyectos para el día si­
guiente, no volvieron á ocuparse del tapujo. Se durmieron 
•soñando con un batallón de novios, y se despertaron dis­
puestas á molestar á la hermana pequeña. 

Porque, eso sí, se reían de ella, la criticaban su reclusión 
voluntaria, pero la exigían que las. peínase, que les diera 
«1 plan de un vestido, que les colocase las flores en la ca­
beza ó en el pecho. Modesta era tan mañosa, que todo se lo 
encontraba hecho. 

U n día quo fué Isidorito á verlas por la mañana, le dijo 
Luisa: 

—¿No sabe V . que mi hermana ha hecho una compra? 
— Y a lo sé, dijo Isidoro. 
—¿Qué es lo que sabe V.? dijo Modesta encendida de 

cólera. 
— ¡Ah! dijo entonces Isidoro poniéndose morado, creí1 

que me decian V V. otra cosa. 
Luisa y Aurora se miraron. 
—Pues sí, señor, dijo Aurora, ha comprado mi hermana 

un bicho que está encerrado en un cajón de madera y no-se 
puede ver. 

—Debe ser un animalucho raro , dijo Luisa. 
Y se reían como unas bobas. 
Isidoro cambió la conversación. 
— ¿Saben V V . que se casa el vizconde? 
Aurora se puso pálida. 
—No puede ser, exclamó. 
— ¡ Vaya si puede ser! Como que acabo de oír la primera 

amonestación en la iglesia de San Luís. 
— ¡Títere! murmuró Aurora. Y se marchó á ^ u cuarto. 
•—La verdad es, dijo Luisa entóneos, que no tenía nin­

guna necesidad de haber hecho creer á mi hermana Aurora 
que estaba enamorado de ella. 

Don Ambrosio, que oía la conversación, echó un sermón 
diciendo que sus dos hijas mayores eran unas simples, que 
se creían todo lo que les decian los hombres y que 

E n este momento entró la Chacha y dijo : 
—-Ahí viene la criada del cuarto principal, que quiere ha­

blar con W . 
— ¿Con nosotros? dijo D. Ambrosio. 
—Eso dice. 
—Llame V . á mí hija Aurora, y recibirémos todos á esa 

señora criada. 
Vino Aurora llorando. 
—¿Qué tienes? le dijo su padre. 
—Nada ; que me he pinchado. 
— No será de coser, dijo Modesta sonriendo. 
— No, porque no soy tan cursi como tú. 
Entró la criada del principal y dijo : 
—Buenos días , ¿están listes güenos? 
Don Ambrosio contestó por todos, y la criada dijo en se­

guida : 
—Pues dicen mis señores que á ver si hacen ustés el 

favor de no armar ese ruido por las noches, porque no lo 
puén aguantar, y á más que está mi amo enfermo. 

Todas las personas que había en la sala se miraron. 
—-¿Ruido aquí? dijo Luisa. Sí nosotras vamos todas 

las noches al teatro, y en cuanto venimos nos acostamos. 
L a Chacha y Modesta se habían puesto muy coloradas. 
—Diga V . á los señores, exclamó Modesta por fin, que 

está bien, que no habrá más ruido. 
Apénas se hubo marchado la criada del principal llovie­

ron las preguntas sobre Modesta y la criada antigua. 
— ¿Se puede saber qué pasa en mi casa por las noches? 

gritó D. Ambrosio. 
— ¿ E s decir que aquí hay jarana en cuánto nos vamos? 

exclamó Aurora. 
— ¿Te pasas la noche bailando, hija mía? preguntó 

Luisa. 
Modesta se echó á llorar y se marchó corriendo. 
Y a iban á seguirla todos, cuando Isidoro dijo : 
—No es nada, D. Ambrosio; yo les diré á V V . lo que 

pasa: déjenla V V . llorar se ha asustado, pero en fin 
todo se arreglará ¡ Hasta otro rato ! 

II. 
Desde aquel día Modesta fué objeto de todo género de 

bromas, que se hubieran prolongado hasta convertirse en 
insultos sí un suceso inesperado no hubiera venido á absor­
ber toda la atención de la familia. 

Una noche, al volver del teatro, D. Ambrosio se sintió 
malo ; á la madrugada se sintió peor, y á la mañana siguien­
te dijo el médico que no duraría tres días, porque tenía 
nada ménos que una pulmonía fulminante. 

— Sí, dijo D. Ambrosio, que enfermo y todo conservaba 
su mal humor y su franqueza. Se empeñaron ustedes en que 
con sesenta y cinco años saliese todas las noches al teatro, 
á los bailes, al demonio, y es natural, reventaré como una 
bomba! 

Luisa y Aurora comprendieron tarde que el pobre viejo 
tenía razón, y lloraron desconsoladas. 

Isidoro entró en la alcoba, y dijo : 
—Don Ambrosio, quisiera revelar á V . un secreto. 
•—Dejadnos solos, dijo el enfermo á sus tres hijas. 
—No, dijo Isidoro, que se queden. 
Y habló de esta manera : 
— Y o , señor, hace mucho tiempo que tengp pensado ca­

sarme con Modesta. 
E l enfermo, Luisa y Aurora se quedaron estupefactos. 
—-Y como ella y yo somos pobres, continuó Isidoro, 

hace mucho tiempo que, contando con el permiso de V. , es­
tamos preparando la boda. 

Luisa y Aurora, aunque parezca extraño, rechinaban los 
dientes. 

— Se acuerda V . de aquel cajón que tanto excitaba la 
curiosidad de estas señoritas? preguntó Isidoro. 

— Sí, s í , ¿qué era? 
— Pues era una máquina de coser que compró Modesta á 

medias conmigo: y con ella y dos piezas de tela que 
teníamos compradas con nuestros ahorros ha hecho Modes­
ta en tres meses todos los trapitos para nuestra casa y un 
equipo modesto de novia. Míéntras V V . se divertían y gas­
taban dinero, Modesta y yo lo ahorrábamos y hacíamos 
nuestra casita. Ese era el ruido que tanto molestaba á los 
del principal. L a máquina de coser que parece una tormen­
ta deshecha. 

Don Ambrosio se incorporó en su locho, extendió los bra­
zos y en ellos se arrojaron Modesta ó Isidoro mientras la 
voz del padre decia: 

— Hazla muy feliz, que es muy buena Hija mia, ¡ben­
dita seas! Diez minutos después espiraba sin haber dirigido 
una palabra á Luisa ni á Aurora. 

ra. 
De esto hace un año. Modesta y su marido son los espo­

sos más felices del mundo. Modesta, sin embargo, tiene 
una pena. Su marido le ha prohibido todo trato con sus her­
manas. Luisa y Aurora, sin padre, sin educación, sin re­
cursos , han acabado por ser dos aventureras. ¡ Era natural 1 

En L a Correspondencia del otro dia se leía el siguiente 
anuncio: 

Se vende una máquina de coser casi nueva , en la callo 
del Bonetillo, núni. 17, cuarto sotabanco. 

Modesta y su marido leyeron este anuncio y se les arra­
saron los ojos de lágrimas. 

— ¡Es mí máquina! dijo Modesta. ¡El secreto de nuestra 
felicidad! No me la quisieron dar cuando me casé, y ahora 
la venden 

— Para ir al primer baile de máscaras de'este año, dijo 
Isidoro con desprecio. 

— ¡O tal vez para comer mañana, Isidoro! dijo Modesta. 
¡ Vé y cómprala! 

Isidoro la ha vuelto á comprar, y la máquina ocupa el lu­
gar preferente del gabinete de su esposa. Luisa y Aurora no 
necesitaban venderla para comer, porque no lea falta dine­
ro. L a vendieron porque la máquina en su casa era un mueble 
ridículo, inútil. Porque es una máquina de coser, y esas des­
venturadas no saben! 

EUSEBIO BLASCO. • 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1485. 

Vestido gris de cachemir de la Lndia. L a falda va guar­
necida en el borde inferior con un volante compuesto do 
pliegues de cachemir, agrupados de seis en seis y separa­
dos por un ancho pliegue de f aya gris de un color algo más 
claro, cortado al hilo. Este pliegue forma concha arriba y 
abajo. Por encima de este adorno pasa un bullón de faya, y 
luégo una segunda guarnición dispuesta como la de abajo. 
L a polonesa es de cachemir y lleva por delante un peto de 
faya cortado por un biés de cachemir á lo largo y brande-
burgos al través. Las mangas van adornadas con bieses de 
faya. Sombrero de fieltro gris con lazo y torzal de terciope­
lo y plumas de un gris más claro. 

Traje de paño azul y gro negro. L a falda es de gro negro, 
y va adornada con tres volantes que llevan por encima dos . 
bullones. L a túnica, que es de paño azul, forma delantal 
por delante, y dos caídas terminadas en punta que se cru­
zan y forman el pouff. Corpiño con aldetas redondas y do­
ble aldeta postilion por detras. Mangas lisas adornadas con 
un biés puesto en sentido diagonal. Todo el traje, es decir, 
la túnica y el corpiño, van adornados con bieses de tercio­
pelo. Sombrero de fieltro negro, guarnecido de terciopelo y 
plumas azules. 

Las Sras. Suscritoras á la segunda edición recibirán el figu­
rín iluminado del número próximo en vez de ser el del presen­
te , en razón á haberse retrasado por efecto del temporal, la 
caja que contenía los ejemplares de éste. 

Nada mejor para preservarse del frió que la nueva pren­
da de vestir denominada Jupon-Duvet é inventada por 
M . De Plument, 33, rueVivíenne, en París. Nada más ligero 
y al mismo tiempo de más abrigo que esta nueva enagua: 
el duvet, colocado entre dos telas y mantenido siempre en 
su sitio por hileras de pespunte, bastante separadas entre 
sí para formar esa especie de barras encorvadas que cons­
tituyen la tournure (porque la enagua, presentándose com­
pletamente lisa por delante, deja todo su volúmen en l a 
parte de atrás). 

Sabida es la propiedad del duvet: so aplasta bajo la me­
nor presión, y se levanta súbitamente cuando ésta cesa , y 
recobra al punto su estado normal. 

Confecciónanse Enagrias-Duvet de cachemir de algodón, 
de cachemir de lana y áun de laten fino, y se puede asegu­
rar que su elegancia no cede en nada á sus demás cualida­
des. Es casi seguro que dentro de algún tiempo este precio­
so Jupon-Duvet de la casa de AI. De Plument vendrá á ser 
como un compañero indispensable de toda señora que pro­
cure por su bienestar. 

SOLUCION AL GEROGLÍFICO INSERTO EN EL NÚM. 45. 

Más rnl»!a que un hilo de oro, 
Más blnnqnltn que la nievo, 
Más herniosa que un lucero, 
Tíuo ú roborte la muerte. 

L a han presentado las Sras. y Srtas. D.n Aurora J iménez da Aut ran .— 
D.a Josefa Rodríguez do Paz G-omez.—D.a Luisa y D . An ton ia Mejla .— 
D." María Benitez Ubon.—D." Lucrecia Mejla. — D . " Cármen Calle. — D o ñ a 
Alejandra Rodríguez López.—D.a Trinidad Fernandez.—D." Romualda Q-ar-
c i ay Bermudez. 
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De la mayor parte de los objetos que se anuncian en esta plana, bay existencias en la Adroinistracion de L A M O D A E L E G A N T E , Carretas, 12, Madrid. 
L A M O D A E L E G A N T E I L U S T R A D A . 

8e venden nx'imcros sueltos de la misma en sa AJrn ip ís t rac ion de 
Madr id , calle de Carretas, mím. 12, cuarto pr inc ipa l , á los precios 
de 3 , 4 y 5 reales, s e g ú n la edición que so elija. 

JABON REAL DE THRIMCE 
Intentado po r V I O L E T Prifniiiisla en "sris 

E L U M I C O R E C O M E N D A D O P O R L A S «-C E L E B KI DA D E S M E D I C A L E S PAPVA 

LA ^"ÍYCIENE, L A jSuAVIDAD Y LA E S C U R A D E L A P I E L . 

Depósitos en todas las Ciudades del MUIIGO. 

E L D I P L O M A . D E M E R I T O 
| \ E N L A 

I E x p o s i c i o n U n i v e r s a l 
5./ 

de V i e n a , 
ha sido concedido por el j u r a í o 

ARÁH FÉLIX, 
por su maravillosa 

E A U des F É E S 
( A G U A D E L A S H A D A S ) . 

Erta reconaponsa prueba enán impotente será la competencia contra eli­
dios notables productos, que acaban de obtener, por aquel snceso, derecho 
do franquicia en todas las ciudades de Europa. 

A G U A D E L A S H A D A S . 

A G U A D E T O I L E T T E D E L A S H A D A S . 

43 , rr.e R i c l i e r , P a r í s . 
Por mayor en Madrid , Agencia franco-española. Sordo, 31. 

Depósito particular en todas Jas perfumerías y peluquerías de provincias 
y del extranjero. 

Prec io : pesetas, 7,50. 

Para evitar dudas á los 
compradores, las máquinas 
que procedan de nuestra 
casa l levarán grabada en la 
placa de costnva la adjunta 
contramarca. 

L a eda lia de Pro­
greso ha sido conce­
dida en la Exposición 

de Viena, á la excelente máquina de coser 

Los compradores deben dirigirse á Don 
Antonio de Paz, en Santander, para obtener 
muestras de labores y cuantos informes 
deseen sobre dicha máquina. 

Hay asimismo máquinas Elastic para 
zapateros, Singer, Howe, Princesa de Ga­
les y otras de diferentes sistemas. 

S E C O R T A N P A T R O N E S 
P A R A V E S T I D O S D E S E Ñ O R A S , S E Ñ O R I T A S Y N I Ñ O S . 

Cúnnen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 

A provincias se remitirán , francos de porte, los que se pidan.—Los precios son G, 8 
y 10 reales. 

Se corta la tela y se prepara de costura por un corto aumenfo en el precio. 
Las señoras de provincias que quieran hacer compras en Madrid de telas, vestidos, 

j abrigos, sombreros, ó cualquier otra elfise de encargos, pueden dirigirse á Doña María 
Prada de Zamora, Cármen, 18, 0.° izquierda, la cual con la misma exactitud con que 
hace los patrones, desempeñará los encargos que se la encomienden. 

Las Señoras que solo pidan muestras deberán remitir el importe del franqueo y cer­
tificado, «in cuyo requisito no podrán ser atendidas. 

NO HAS TINTDBAS PRQGBESIVAÍ) 
P A R A L O S C A B E L L O 1 ? B L A N C O ? 

D E L D O C T O I l 

James S M I T H S O N 

Para volver inmediata­
mente i los cabellos y á la 'A]l?ivv\i 
barba su color natural en 
todos matices. 

SI 

•umrnece '1 Con esta Tintura no na^ te3 
sidad de lavar la cabeza m gen. 
ni después, su aplicación e. ^Q 
cilla y pronto el Tesultaa"\ud. 
mancha la piel ni daña la 8 

La caja completa 6 fr. n 
Casal. L E G R A N D . P f " ^ S m e -
Pans, y en las principales r o í 

rias de América. 

f10 
\ j ros , á lO francos. — Ropa de Chipre, á 20 francos. 

Oficina higiénica, 17, rué de la Paüt, primer piso. 
París. 

T H O R E L 

a de loiieU 
A L A S F L O R E S D E 

V I O L 

Q U I M I C O - P E K F U M I S T A . 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 

P A R I S , 17 , R u é d e B u o i , 17 , P A R I S . 

P R O D U C T O S E S P E C I A L E S 
á las Violetas de Parma 

de la casa 
E . P I N A U D et M E Y E R 

Proveedor de S. A . la Reina de Inglaterra\ 
y de S. A . el Sultán. 

J a b ó n dulc i f i cado . 
E s e n c i a para e l p a ñ u e l o . 
P o l v o de arroz .—Cold-cream. 
A g u a de toilette.—Saquitos, 
P o m a d a desti lada, 

50, Boul. des Iialiens—i%, Boul. Poissomiere 
53, R. Richelieu—51, Boul. de Strasbonrg. 

Casas en Viena, en Brusélas, en Berlín. 

AGENCIA ESPECIAL DE MAQUINAS P A R A COSER, 
de los sistemas perfeccionados americanos é ingleses 

DE 

Thosas,;WÍ1BOD, Howe, Singer, Pearsony circtkrei, 
DE 

C A S I M I R O L U N A . 

MADRID.—Alcalá, 7.—MADEID. 
I Depósito central de máquinas de la 

C O M P A Ñ Í A S I N G E R 
y de la 

S I L E N C I O S A P E R F E C C I O N A D A B E L G R A V I A . 
Se alquilan máquinas, reembolsando los alquileres al comprador.—Accesorios, agujas, 

hilos de todas clases.—Se remiten grátis muestras de labores y notas de precios. 
Alcalá , 7, junto á la Puerta del So l , Madrid. 

E L MEJOR P O L V O D E A R R O Z , 
E L P A T T I , 

á la base de Magnesia, de LLOFRTU. 
5 pesetas caja c o n bor las . 

U MEJOR AGUA PARA E M B E L L E C E R LA T E Z , 
E L S E C R E T O D E L-AIS* 

extracto de azucenas de LLOFRIU. 
5 pesetas e l frasco. 

VuhtOS de venia. P E U P U U E R Í A L L O F R I U , Sierpes, 55, S E V I L L A , y en la Adminis t ración de L a M o d a 
E l e g a n t e I l u s t r a d a , cálle de Carretas, n ú m . 12 , cuarto pr inc ipa l , Madrid. 

BORDADOS 
REALCE DE TAPICEUÍA, ETC, 

EN BLANCO, 
L E T R A S , C I F R A S Y E M B L E M A S P A R A ROPAS D E C A M A 

Y D E M E S A . 

Se haóen con perfección en el taller-de corte de patrones de Doña María Prada de Za* 
mora, calle del Cármen, núm. 18, cuarto 3.° izquierda. 

R E M E - ORIZA. 

te 

hasta 
a van 

DEPOSITO DE M W H S P A R A COSER. 
A L M A C E N POR M A Y O R 

D E A N D R É S A L Y A R E Z . 

' Columela, 34, Cádiz. 
Completo surtido 

de los sistemas más modernos y acreditados. 

SILENCIOSA PERFECCIONADA, 
ó sea 

B E L G R A V I A , SINGER , H O W E , L A P R I N C E S A 

D E G A L E S , 

'?/ otras varias de mano, mesa y mueble de Ivjo. 

Especialidad en máquinas para talleres. 
Hilos, sedas, agujas y aceites para má­
quinas. 

Se remiten grátis muestras de labores y 
cuantos informes se pidan. 

Dirigirse á D. ANDRÉS ÁLVAREZ, 

C o l u m e l a , 34 , C á d i z . 

UNICO V E R D A D E R O JAROÍí 

P1VER ̂  
E L MEJOR D E LOS JABONES D E TOCADOR 

U n i c a rev i s t ida del Sello del Inventor 

^ ^ ^ ^ 
AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y B L A N C U R A DE L A P I E L 

Delicado Perfume para el P a ñ u e l o 

P A R I S 
10, B o n l e v a r d de S t r a sbonrg , 10. 
Deposites en todas las Ciudades del Mundo 

P A R A A N U N C I O S Y R E C L A M O S 

EN FRANCIA , 

DIRIGIRSE Á MR. ADOLPIIE E W 1 0 

rué Taiibotit, 10. — Pa r í s . 

N O C O M P R A R 
ninguna máquina para co­
ser , sin ver ántes prospec­
tos y muestras de las casas 
de D. Mauricio Bing . 

M A D R I D : 
::!4, Espoz y M i n a , 34. 

S E V I L L A : 
73 , Francos, 73. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C." 
sucesores de Rivadeneyra. 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 
m CONTIENE IOS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRAEAJOS.A LA AGUJA, CROCHET, TAPICERIAS EN COLORES. 

NOVELAS. CRONICAS. BELLAS A R T E S . MUSICA, E T C . , ETC 

S E P U B L I C A ZEIST L O S 1 3 I ^ S 6 , 1 4 , 3 3 Y 3 0 I D E C J ± T 1 M E S . 

ANO X X X I I I . Madrid, 30 de Diciembre de 1874. N U M . 48. 

S U M A R I O . 

1. T i aje de gro azul de-dos matices.—2. 
Trajo para niñas de 4 á G años.—3. 
Cuadro bordado sobre tul . —4. Cuadro 
de guipur sobre red. - 5. T i r a para len­
cería.—6. T i ra para lencería.— 7 y 8. 
Dos entredoses al plumetis. — 9. Traje 
de cachemir gris.—10. Tra.'e de vigo-
ñ a y terciopelo.—11. Esclavina-dor­
mán.—12. Traje para n iñas de 5 á 7 
años.—13. Traje para n iñas de 4 á 0 
años.—14. Dorman-liúsar.— 1"). Pale-
tó ajustado.—1G. Paleto moscovita.— 
17. Abrigo do terciopelo negro.—18. 
Traje de cachemir.—1!) y 24. Traje y 
confección de tela acolchada. — 20. 
Vestido do pult de seda gris.—21. Tú­
nica de tel» acolchada..—22. Vestido 
de pult de seda negra.—23. Vestido de 
gro color de malva. 

Explicación de los grabados. — Corre;-
pondencia parisiense, por X . X . — L a 
infancia, poesía , por D . J . Selgas.— 
Eevista de modas, por V . de Castelfi-
do.—Explicación del figurín i lumina­
do.—Explicación de la hoja de dibujos 
para bordados.—Sueltos. — Advertcn.. 
cias. —Anuncios. 

T r a j e de gro de dos matices. 
N ú m . 1. 

L a falda, lisa y á cola, es de 
gro azul marino,.y va montada 
por detrasápliegues cuádruples. 
El delantero va enteramente bu-
llonado pormedio de cuatro frun­
cidos que se repiten de distancia 
on distancia. E l último bullón de 
cada lado va rodeado de una 
guarnición formando conchas 
de gro azul marino con forro 
azul claro, dejando ver los dos 
matices. Túnica, ó mejor dicho 
delantal, sujeto con un lazo de 
faya que fija los dos pliegues 
iiue forman el cogido y ciñen el 
delantal á las caderas. L a túni­
ca y el lazo van rodeados de un 
bies de gro azul claro. Corpifio 
con aldetas cortas en las cade­
ras y formando puntas por de­
lante y por detras. U n lazo, ro-
ueado de bieses claros y fleco 
tleshilachado, adorna el centro 
fie las aldetas, y otros dos los 
dos lados de la túnica y las 
mangas. E l escote, forma de 
corazón, va guarnecido de un 
bies claro, que termina en otro 
bies azul marino forrado do 
azul claro, el cual se abre y 
sirve de cuello. 

Traje para n i ñ a s de 4 á 6 a ñ o s . 
N ú m . 2. 

= . . . •1.—Traje de gro azul de dos matices. 

tira de faya negra ó de tercio­
pelo negro. ; . 

C u a d r o b o r d a d o sobre t u l . 
M u m . 3. 

Se le reunirá con unos cua­
dros de nansulc ú de lienzo bor­
dados á la inglesa, para formar 
velos de butaca, colchas, etc. 

C u a d r o de g u i p u r sobre red . 
N ü m . 4. 

Se le empleará como el ante­
rior, para velos de butaca, etc. 

E o s tiras p a r a l e n c e r í a . 
N ú m s . 5 y 6. 

•Al pasado, festón y punto de 
cordoncillo. Ruedas y puntos 
de encaje. L a tira núm. 5 pue­
de ejecutarse enteramente de 
bordado inglés, y hasta con­
tinuarse sobre los dos tercias de 
la altura de un vestido de nan-
suk, ó bien de cachemir, para 
niñas. E l bordado inglés sobre 
cachemir se hace con seda del 
mismo color de la tela.' 

Dos entredoses a l p lumet is . 
ISrüms. 7 y 8 . 

Sirven para adornos de len­
cería y van bordados sobro mu­
selina, batista ó lienzo fino-, al 
pasado y punto de cordoncillo. 

T r a j e de c a c h e n í i r gris . — M u ­
ña ero 9, 

Todo guarnecido de bieses de 
faya del mismo color, pero más 
oscuro. L a falda va guarnecida 
de un volante montado á enca­
ñonados gruesos, otro tableado 
y un bullón con cabeza fijada 
dos veces y que termina en un 
volantito fruncido. Todos estos 
volantes van ribeteados de fa­
ya. L a túnica es redonda y cor­
tada en dos partes. Los paños 
de debajo van unidos al cintu-
ron y recogidos hácia abajo. 
Los paños de delante van echa­
dos hasta el medio de la espal­
da y forman pliegues gruesos 
figurando el poujf. Fichú con 
capucha puntiaguda, cruzado 
sobre el pecho y reunido detras 
por medio de una cinta. Som­
brero de fieltro gris guarnecido 
de terpiopelo negro. 

T r a j e de v i g o B a a z u l y tercio­
pelo n e g r o . — N ú m . 10. 

L a falda es de terciopelo ne­
gro. L a túnica, de vigoña azul 
marino, es redonda sobre las 
caderas y recogida en p o u f f po­
co voluminoso. U n bies de seda 
negra la guarnece, cuyo bies va 

A l presente número acompaña una hoja de dibxijos para bordados, obsequio de la Empresa á las Señoras Suscritoras. 



394 L A M O D A E L E G A N T E I L U S T R A D A , PERIODICO D E L A S F A M I L I A S . 

puesto a un 
centímetro de 
su borde. Cor-
piño chaleco 
con a lde t a s 
pequeñas y re­
dondas ribe­
teadas de un 
vivo de seda 
negra . Cha­
queta cruzada 
sobre el pecho. 
Los delante­
ros de esta 
chaqueta son 
puntiagudos y 
se cruzan, so­
b r e s a l i ó ndo 
uno del otro 
en la parte in­
ferior. U n bies 

3.—Cuadro bordado sobre t u l . 

r:i::';;;i:ipiji:n;:!iiij'ii:r';̂ '::;"rr̂  

4.—Cuadro de guipur sobre red. 

do con un ga­
lón bordado 
de azabache y 
una g u a r n i ­
ción de piel. 
T r a j e p a r a ^ni­

ñ a s de 5 á 7 
a ñ o s . — N ú ­
m e r o 1 2 . 

Falda de ca­
chemir beige 
toda lisa. Cha­
quetilla cruza­
da de paño 
gris del mismo 
color del ves­
tido y ribetea­
da con un ga­
lón ancho de 
lana trenzada. 
Botones dená­
car gris. 

i i i P i i i l P i i i f i P i 
!::;;: T: I;:;:;-;;;:::;:;;̂ -;:-:]!;;:;:?:!-

8.—Trajo para n iñas de 4 á G años. 

S .—Ti ra para lencería. 

de seda guarnece el borde 
del paleto. Mangas casi 
rectas, puntiagudas, abier­
tas en la parte inferior y 
ribeteadas de un bies ne­
gro. U n bies de vigoña r i ­
beteado de negro corta la 
manga al través. Solapas 
de seda negra en el escote. 

6 . — T i r a para lencería. 

T r a j e p a r a n i ñ a s de 4 á 6 
a ñ o s . — N ú m . 1 3 . 

Este traje es de poplin 
de lana gris. Falda guar­
necida en el borde inferior 
con un volante albies frun­
cido. Por encima del vo­
lante va puesto un galón 
de lana trenzada del mis-

m 

L 'S — Entredós plumetis. 

Sombrero de fieltro negro, 
con lazo de faya azul y 
pluma larga azul y negra. 

E s c l a v i n a - d o r m á n . 
N ú m . 1 1 . 

De paño negro, adorna-

•27 : 

9,—Traje de cachemir gris i 3>,—Traje de vigoña y terciopa'.o. 

8 .—Ent redós plumetis. 

mo gris del traje y de 3 
centímetros de ancho: este 
galón forma lazos de tre­
cho en trecho. Casaca con 
aldetas redondas, cuya ca­
saca se abrocha por detras. 
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E n el pecho, tres hileras de galones. 
Esclavina abierta y separada por de­
lante , y adornada con tres galones dis­
puestos como los de la falda y el corpi­
no. Los mismos adornos en las mangas. 

D o r m á n - h ú s a r — N u m . 14. 
Es de paño gris hierro, con mangas 

abiertas cuadradas, y va adornado con 
cuatro hileras de soutache y una guar­
nición de piel ó de plumas de gallo. 
Lazos de f aya negra en la costura que 
reúne la man.e:a al hombro. 

T r a j e de c a c h e n ^ i r . — N ú m - 18. 

Este traje es de cachemir de seda negra, y lleva 
por adornos magníficas pasamanerías y botones 
grandes. 

T r a j e y c o n f e c c i ó n de tela aco lchada . 
N ú m s . 19 y 24. 

L a confección es una túnica de tela acolchada ó 
matelassé de seda, con mangas y guarniciones de 
terciopelo, adornadas con pasamanerías bordadas de 

I 
4 

I.—Esclavina-clorman-41 2.—Traje para niñas de 5 á 7 años. 

Pale to ajustado. - .Num. 15. 

Este paletó es de siciliana negra y 
v a adornado con una guarnición de 
encaje negro. 

P a l e t ó m o s c o v i t a . — N i m . 16. 

Abrigo de terciopelo Montagnacguar­
necido de cibelina de Siberia. Lazos de 
faya, con hebillas de azabache que re­
cogen el abrigo en el lado izquierdo. 
Lazos y hebillas en el talle y en el pe­

cho. 
A b r i g o de terciopelo n e g r o . — N ú m . 17. 

Adornos de encaje de Chantilly. Eica 
pasamanería de azabache. Fleco de se­
da y azabache. Lazos de faya en el 
espaldar. 

Traje para niñas ile 4 d G años. 

azabache de la más alta novedad y rodea­
da de un ancho fleco de borlilla. 

V e s t i d o de pou l t de seda gr i s .—Num. 20. 

Los adornos consisten, en tableaditos de 
gasa blanca con tiras de seda gris for­
mando entredoses. Banda larga de pult de 
seda gris pekin satinado y un fleco de 
seda. 

T ú n i c a de tela a c o l c h a d a . — K ú m . 21. 

Sujeta por detras con un cinturon de 
azabache y flotante por delante. Adornos 
de terciopelo. Borlas y golpes de aza­
bache. 

¡ 4 ' 

m 

1 4 , — D o r m a n - h ú s a r . 1 5 . — P a l e t ó ajustado. 
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i l i i M l i i i 

m 

m m . 

Paletó moscovita 

V e s t i d o de pu l t de seda negra.—-Hum. 2 2 . 

Magnífica guarnición de encaje de Chantilly. Mangas de 
tul bordado de azabache. 

Vest ido de gro color de m a l v a . — N ú m . 23. 

Adornos de terciopelo del mismo color del vestido , y cn-
caies de seda.. 

fS.—Abrigo de terciopelo negro. í 8.—Traje de cacliemir. í fí.—Traje y confección de tela 
acolchada. Espalda. 
[Véase el dibujo 21) 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

S U M A R I O . 

Vaticinios aterradores. — Furioso temporal,—Un astrónomo 
complaciente.—Diversiones en proyecto : panevi et circenses. 
— Los estómagos diplomáticos. — Recepción en la embajada 
española.— La princesa de Metternich.-—Otra princesa en 
?c/í.óen of: sus salones políticos.—Proyectado regreso de los 
Príncipes rusos á Paría. — E l palacio de Ferriéres y sus ma­

ravillas.— L a Ilaine, drama nuevo de Victoriano Sardou.— 
E l programa de inauguración de la Nueva Opera.—La vuel­
ta al mundo — Historia de varios elefantes.—De cómo una 
viuda puede dejar de serlo sin volver á casarse. 

;SV. Director de LA MODA ELEGANTE : 
E l observatorio astronómico de París nos anuncia dos 

meses consecutivos de nieves y hielos. Por desgracia, tan 
desconsoladora profecía ha tenido ya un principio de ejecu­
ción, y si he de dar crédito á los naturales del país, el tem-

20.—Vestido de poult y seda gris. S i l . — T á n i c a de tela acolchada. 28.—Vest ido de pult de seda negra. 23 .—Vest ido de gro color de malva. 24.—Traje y confección de tela 
acolchada. Delantero. 
{Véase el dibujo 19.) 

poral que está reinando hace una semana es el más fuerte 
que se ha conocido de dos siglos á esta parte, sin exceptuar 
los años de 1658 y 1800, de siniestra memoria. Y esta fu­
riosa borrasca tiene trazas de ser general, pues en los mer­
cados centrales hemos visto estos días ( ¡ espectáculo inaudi­
to!) un número considerable de aves marinas que han sido 
arrojadas por la fuerza del viento hasta las cercanías de 
París. 

Con todo, si tuviésemos que soportar por espacio de dos 

meses consecutivos un tiempo semejante como lo pronosti­
ca el Observatorio, habría para desesperarse ó emigrar á cl i­
mas más benignos, imitando álas golondrinas que en esto, 
como en muchas otras cosas, nos enseñan á vivir bien. Pe­
ro abriguemos la esperanza de que el Observatorio se ha­
brá equivocado una vez más en sus vaticinios aterradores, 
á los cuales se muestra harto inclinado desde la muerte de 
Mateo de la Dróme, célebre profeta-astrónomo, que disfru­
taba aquí de una popularidad muy parecida á la de nuestro 

zaragozano, y cuya fama habia llegado á eclipsar por com­
pleto al oráculo oficial. 

_ L a verdad es que el inolvidable dispensador del buen 
tiempo y de la lluvia no era tan severo como sus sucesores 
del Observatorio astronómico, Su buen corazón le dictaba á 
veces los pronósticos más halagüeños. 

Hallábase un día en su despacho muy indeciso acerca del 
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tiempo que debia regalarnos para el jnéves siguiente; ha­
biendo estado un poco duro al anunciar viento, frió y nie­
ve hasta el miércoles por la noche. 

—Veamos, dijo para sí, el juéves ¡ Bah ! el juéves, 
lluvia. 

En esto entra su criado, quo habia oido las últimas pala­
bras del astrónomo, y exclama : 

— ¡Ah! señor, el juéves es precisamente dia de salida 
ara mí. 
—Vamos, entóneos, el juéves, huen tiempo. 

Si París se divierte este aüo tanto como se anuncia, po­
drá decirse que en medio de las graves preocupaciones que 
les rodean, los franceses poseen una fuerte dosis de filoso­
fía. Lo cual no debo extrañarse, si se tiene en cuenta que la 
iniciativa de estas diversiones parte de las alturas del 
poder, conforme he indicado en algunas de mis anteriores 
cartas. L a maríscala de Mac-Mahon manifiesta en este pun­
to una actividad asombrosa, y abriga mil proyectos para 
dar impulso al comercio y á las industrias parisienses, pro­
curando aliviar al mismo tiempo la miseria de la clase jor­
nalera cantando, danzando ó comiendo. Que la ciencia eco­
nómica de nuestros gobernantes no ha pasado aún del p a -
nem et circenses, de los emperadores romanos. 

E l primer baile de la Presidencia no se verificará, como 
estaba proyectado, en el palacio del Cuerpo legislativo, si­
no en los vastos salones del Elíseo, donde se dieron los del 
año pasado. Este primer baile, que debia tener lugar el 5 
de Enero próximo, no se llevará á cabo hasta el 13, á cau­
sa de la inauguración de la Nueva Opera, fijada para el 5. 
E l número de convidados pasará de ocho mil . Las obras de 
reparación y ensanche del edificio empezaron la semana 
pasada y no terminarán hasta el 10 ú 11 de Enero. 

E l barrio de Saint-Cermain prepara recepciones esplén­
didas, á lo que me aseguran, con el mayor sigilo; pues 
hasta el dia, aquéllas no han salido de las regiones del mis­
terio. Pocos salones del itoble fauhourg se hallan abiertos. 

Tenemos, en .cambio, los de los ministros y los de la di­
plomacia, cuyos banquetes apénas dejan tiempo ni espacio 
á la crónica para registrarlos: tan frecuentes y espléndidos 
son. Los diplomáticos se han distinguido en todas épocas 
por su soberbio apetito; siendo casi reglamentario que las 
recepciones de la diplomacia principien siempre con una 
gran comida. Los embajadores no son aficionados á bailar; 
los violines les atormentan los oídos, y prefieren la mesa. 

Las recepciones semanales del Marqués de la Vega de 
Armijo están cada vez más concurridas. En la del juéves 
último notábase la presencia del embajador de Alemania 
en París ; de los ministros plenipotenciarios del Brasi l , de 
Bélgica, de Grecia y de Portugal, y de los secretarios de 
embajada de los Estados-Unidos, de Suecia, Italia y otros 
que en este instante no recuerdo. Los marqueses de Sce-
peaux, de Arcicoltar y de Guadalcazar, el duque de Tetuan, 
los condes de Barnuelos, Velpeau, Fernandina y Sanafe, el 
barón de Weisweiller y los señores Cuadra, Palmaroli, As-
quorino, Gándara y otros muchos personajes de la colonia 
española asistían á esta recepción. 

Muchas y bellísimas damas. En primer lugar, la encan­
tadora Marquesa de la Vega de Armijo ; luégo la Duquesa 
de Fernandina y las señoras de Cuadra y Scoot. Se me ol­
vidaba citar las señoritas de Caro, de Blondel, de Beyens 
y de Altamira, que se distinguían entre las más bellas y 
elegantes. 

A ruego de todas estas señoras, el conocido artista espa­
ñol Pagaus se puso al piano, y el raout diplomático ter­
minó con un delicioso baile. 

L a Princesa de Metternich, que tan gratos recuerdos dejó 
en el gran mundo de la capital, pasará el invierno en París 
y dará bailes, banquetes y saraos. De antemano puede de­
cirse que sus miércoles serán muy agradables y estarán en 
extremo concurridos, pues nadie ha olvidado aún á la 
amable Princesa ni su manera iniinitab]e de recibir. 

Otro salón de una extranjera, que es objeto de los ma­
yores elogios, mas cuyo nombre permanece aún oculto. Dí-
cese que es una condesa muy conocida en el extranjero; 
pero que no ha estado nunca en Francia sino de paso. Sus 
salones no ofrecerán á la mayoría de las gentes los atrac­
tivos del de la Princesa de Metternich. Para divertirse en 
ellos habrá que ser aficionado á la política. L a Condesa, á 
quien se atribuye un talento eminente, digna émula de la 
Princesa de Liewen y de madame de Vaudémont, ha veni­
do expresamente del Norte para abrir un salón político. 
Allí se va á saber noticias. Los ministros, los diputados 
importantes, algunos escritores, principalmente periodistas, 
y los diplomáticos, se reunirán en casa de la Condesa 
de K (con este nombre se designa hasta ahora á la noble 
extranjera ) para discutir y hablar de asuntos serios. 

9 » 
L a semana pasada hablábase mucho en el salón de la Du­

quesa de Broglíe, cuyas reuniones son también semi-políti-
cas, del último viaje de la Emperatriz de Rusia á nuestra 
capital. Decíase que París, áun en los tiempos de república 
que atravesamos, debe ofrecer un encanto irresistible, cuan­
do los más elevados personajes de Europa acuden á visitar­
le, y hasta se domicilian en él siempre que sus negocios 
se lo permitan. 

Los Príncipes de Rusia, por ejemplo, han prometido ha­
cernos en breve una segunda visita, que se realizará al re­
greso de la Emperatriz á San Petersburgo. E n dicha época, 

el Czarewitz vendrá á recibir á su madre, y permanecerá 
algunos días en París con su hermano el gran duque Alejo. 

E n el chateau de Ferriéres, donde habita el banquero 
Rothschild, resuena todavía el estruendo de los instrumen­
tos de caza. Las damas, que permanecen en el chateau dos 
ó tres días por semana, llevan, para las cacerías, un uni­
forme converñdo, y en los salones toilettes de una elegan­
cia inaudita. E l domingo pasado, la Princesa de Sagan 
llevaba todo un traje de faya color de rosa claro, bordado 
de perlas finas. Y a no bastan las cuentas de azabache; 
ahora hay que sembrar los vestidos de perlas finas. Si la 
Princesa llevaba aquella noche su famosa corona de la 
casa de Courlande, que vale un millón de francos, la mis­
ma Baronesa de Rothschid debió temer que la rivalidad no 
fuése peligrosa. 

Imposible es imaginarse el lujo y los dispendios del pa­
lacio de Ferriéres, no sólo en el mueblaje y cuanto se refie­
re á la habitación de esta mágica vivienda, sino en el apa­
rato de las recepciones habituales: el número infinito de la­
cayos, de caballos, de carruajes, y la multitud de convida­
dos. Todas las semanas acuden más de cíen personas á Fer­
riéres. Cada convidado encuentra en el chateau uno ó más 
caballos á su disposición, y todo lo necesario para las par­
tidas de caza. 

En cuanto á las riquezas del interior, es menester haber 
visto aquellas maravillas para figurarse lo que son en reali­
dad. Aquella es la morada del sultán Aladino. L a biblioteca 
y el comedor principal han costado más de 400.000 fran­
cos. E n los salones más pequeños se ven objetos de arte es­
timados en cantidades fabulosas. U n solo jarrón de esmal­
te montado en cobre dorado ha costado 70.000 francos ( ¡ ca­
torce mi l duros!) y se halla como abandonado sobre la chi­
menea de un cuartito donde no entra casi nadie. Esta es una 
muestra entre mil . 

Las habitaciones llamadas de amigos, es decir, donde se 
alojan los convidados que permanecen más de un dia en el 
chateau (habitaciones que pasan áe, setenta) están amuebla­
das con una elegancia exquisita. Cada habitación tiene sus 
provisiones de todo género, como perfumería y cuanto se 
relaciona con el tocador, dulces y licores, y ademas libros, 
mesa de labor, con todos sus enseres, y piano, si se pide, 
ayuda de cámara y doncella, y si ésta nó basta para las 
numerosas toilettes diarias de cada señora, agrégase otra 
que hace el servicio particular. 

¡ A cuántas y diversas reflexiones se presta este desenfre­
no de lujo y ostentación ! 

e 
« Si 

L a Haine, de cuyo próximo estreno hablé á V . en mi an­
terior, se puso efectivamente en escena en el teatro d é l a 
Gaité, el viémes 4. L a nueva obra de Victoriano Sardou no 
ha defraudado las esperanzas que el público cifraba en 
ella. Es un drama en cinco actos y ocho cuadros, que á se­
mejanza de las tragedias griegas, se halla entremezclado 
de coros y cantatas cuya música ha sido escrita expresa­
mente por el maestro Offenbach (empresario del teatro de 
la Gaité). Pertenece al género romántico, y su argumento, 
episodio de las encarnizadas luchas de la Edad Media sos­
tenidas en Italia por los dos implacables bandos de guelfos 
y gihelinos, puede definirse en dos palabras: Lucrecia so­
breviviendo á su deshonor y enamorándose de Tarquino. 
U n tema semejante era más que atrevido, escabroso, y no 
podía ser tratado por una inteligencia vulgar. Hay quien 
asegura que no existen en París tres escritores, entre los 
de más fama, capaces de tratarlo. 

Sea de esto lo que quiera, el autor de Patrie ha salido 
airoso en su arriesgado intento. Sin renunciar á ser hábil, 
ha sabido ser robusto y enérgico. Entra de lleno en su ac­
ción desde el primer momento, y marcha siempre adelante, 
afrontando las dificultades, destruyendo los obstáculos que 
se le oponen. Esta valentía, á la cual no se estaba ya acos­
tumbrado desde los tiempos de Federico Soulié y de Ale • 
jandró Dumas, padre, ha encantado al público. 

Ordinariamente, Victoriano Sardou se reservaba para una 
situación culminante, pero única. En la Haine no se cuentan 
las escenas principales, y cada acto tiene la suya, no sólo 
importante, si no excesiva, llevada á los últimos límites. 

En cuanto al aparato escénico es de lo más grandioso que 
habíamos presenciado hasta el dia. E l claustro, de Cheret, 
las ruinas, de Lavastres y Despléchin, y la catedral, áe 
Cámbon, son otras tantas obras maestras firmadas por emi­
nencias del arte de la decoración. ¡ Qué inmensos adelantos 
se realizan diariamente en la escenografía y en la maqui­
naria teatral! E l público asiste hoy á dos espectáculos, en 
vez de uno ; dos espectáculos igualmente interesantes, 
igualmente artísticos. 

Una de las sorpresas de la mise en scéne ha sido la famo­
sa batalla. Se ven chocar las armas, caer los heridos, se 
oye el estertor de los moribundos y se siente casi la des­
composición de los muertos. 

Para llegar á este grado de realismo, Victoriano Sardou 
ha tenido la feliz inspiración de arreglar todos los movi­
mientos del combate como sí fuese para un baile pantomí­
mico , de tal suerte que cada cual tenga su papel y que 
pueda mezclarse sin confusión. Los brazos, las piernas, las 
cabezas, todo vuela. Creeríase estar viendo una batalla de 
Salvator Rosa. 

L a gran preocupación teatral continúa siendo la próxi­
ma inauguración de la Nueva Opera. De programa, nada 
hay aún definitivamente decidido. L a Maríscala de Mac-
Mahon habia propuesto que se inaugurase el suntuoso edi­
ficio con_ un gran baile de máscaras á beneficio de los po­
bres. Fijando el precio de entrada á un tipo módico, la 
filantrópica dama calculaba en 400.000 francos el producto 
de la fiesta. A la entrada de un invierno crudísimo esta 

cantidad habría venido oportunamente á aliviar algunas 
miserias. 

Tan generoso proyecto habia sido calorosamente apoya­
do por casi toda la prensa, y se le creía ya aceptado por 
el Gobierno, cuando razones del público desconocidas le 
han hecho fracasar de la noche á la mañana. L a inaugura­
ción de la Nueva Opera no se verificará, pues, con un gran 
baile. E l proyecto de la esposa del Presidente «ha caido en 
el a g u a » , como aquí se dice, y se ha ahogado. 

Lo más probable es que se inaugure el monumental tea­
tro con una función compuesta, pocomásóménos, como i n ­
diqué á V . en mi anterior. Nueva dificutad. L a Nilson, que-
se halla actualmente en San Petersburgo, ha telegrafiado al 
director de la ópera enviando su dimisión por no querer to­
mar parte en un espectáculo cortado, es decir, que se com­
pone de varios actos dé diferentes óperas.— L a fecha seña­
lada para la apertura parece ser el 5 de Enero. ¿ Mas quién 
podrá asegurar que así sea, en vista de tantas y repetidas 
dificultades ? 

¿ Sabe V . lo que han producido al teatro de la Puerta de 
San Martin las treinta primeras representaciones de l a 
Vuelta a l Mundo ? 

251.019 francos 25 céntimos. 
Y á propósito de esta obra singular. Parece ser que dos 

empresarios de París, los señores Ritt y Larochelle, han en­
cargado dos ó tres ejemplares de las decoraciones y demás 
material escénico de la Vuelta a l Mundo, con el fin de po­
nerla en escena en las principales capitales de Europa y en 
algunas ciudades de Francia. 

' o 
Uno de los actores (mudos) de la obra en cuestión que 

más excitan la curiosidad de los espectadores es un elefan­
te (de verdad), objeto todas las noches de los aplausos de 
una parte del público. 

No es el primero de su raza que ha adquirido cierta cele­
bridad. Sin contar el malogrado Pizarra , que tanto dió que 
hablar á la prensa madrileña por sus altos hechos y por su 
trágico fin ; la historia natural conservará eternamente 
la memoria de dos amables elefantes que fueron por espacie 
de algunos años la delicia de los concurrentes al Jardín de 
Aclimatación. Llamábanseiüomeo y Julieta,y solían pasear 
gravemente sobre sus elevados lomos á los niños de París-

Habíase creído hasta entonces que el elefante era un ani­
mal sagrado. Pero los parisienses, olvidando esta versión 
de la India, se comieron á Momeo y á Jidieta durante el s i ­
tio de 1870. 

Los elefantes, como los hombres, tienen su destino, con 
la sola diferencia de que los elefantes no se comen entre sí.. 

Yo adoro á los n i ñ o s q u i é n no los adora ?—y no sóh> 
porque son alegres y graciosos, sino porque sus observa­
ciones tienen á veces más profundidad y acierto que las dé­
los filósofos más sesu.bs. L a filosofía de la infancia es lai 
filosofía del corazón. 

U n precioso niño de tres años habia oido decir que su 
madre era viuda. 

— Mamá, le pregunta, ¿qué es una viuda? 
— Hijo mío , es una pobre mujer que no tiene ya á su l a ­

do nadie qxie la defienda. 
E l niño salta sobre las faldas de su mamá , y abrazándo­

la le dice: 
— Deja, mamá, que yo sea grande, y entónces no será& 

viuda. X . X . 
Paris 18 de Diciembre 1874, 

LA INFANCIA. 
Cielos azules, 

Nubes de nácar. 
Limpios celajes 
De oro y de grana, 
Campos floridos. 
Verdes montañas, 
Valles amenos. 
Cumbres lejanas; 
Ricos paisajes 
De sombras vagas, 
Que misteriosos 
Pinceles trazan; 
Luces que vienen, 
Sombras que pasan, 
Nidos que pian. 
Aves que cantan. 
Angeles bellos 
De blancas alas. 
Sueños de oro, 
Cuentos de hadas, 
Días risueños. 
Noches calladas 
E n que discurren 
Negros fantasmas, 
Ecos del aire, 
Voces del agua, 
Vagos perfumes 
De esencia vár ia , 
Pocos recuerdos. 
Mucha esperanza. 
Pocas tristezas 
Y algunas lágrimas.. 
Esa, hijo mió , 
Flor de mi alma , 
Esa es tu vida. 
Esa es la infancia. 

J . SELGAS. 
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REVISTA DE MODAS 

P a r í s , 15 de Diciembre de 1874. 

ISTos hallamos en el mes más enojoso del año ; Diciembre, 
•con sus nieblas, sus nieves y sus aguaceros. Esto por lo que 
•al tiempo se refiere. Ahora hay que añadir lo más engorro-
«o , lo más molesto : "las ocupaciones de este mes excepcio­
n a l ; las compras de diferentes objetos ; la elección de agui­
naldos {étrennes), asunto de la mayor importancia en este 
pa í s , y las visitas de rigor ántes de finalizar el año. No hay 
•que extrañar, pues, que la moda se resienta de ocupaciones 
tan prosáicas, y arrastre momentáneamente una vida lán­
guida y triste. 

E n la actualidad, lo que domina son las pieles, y á f e 
mia que hay donde escoger ; el surtido es inmenso : castor, 
•chinchilla, castor plateado, nutria, marta cibelina, zorro 
azul, zorro plateado, lobo blanco, petit gris, rata almizcle-
l i a , y otras; sin contar el armiño, de que nadie se ocupa 
íipénas, el cisne, que forma tan preciosas guarniciones para 
«alidas de baile y teatro, y el astrakan, caido en completa 
desgracia después de un éxito tan prodigioso. ¡En materia 
•de modas, como en política, la roca Tarpeya se halla cerca 
del Capitolio! 

L a moda de las pieles es-tal, que puede calificársela de 
íuror . Todo se guarnece con pie l ; no ya los abrigos, sino 
también las túnicas, los corpiños y los sombreros. Agré-
guese á esto el larguísimo boa, que se lleva igualmente este 
•año, el manguito y la escarcela, y como el calzado y los 
guantes se hallan muchas veces forrados de piel, puede de-
•cirse que la mujer, así ataviada, va vestida de pieles de la 
•cabeza hasta los piés. 

Por desgracia para el buen gusto, el comercio de la pele-
-tería ha llegado á tal grado de perfección, que existe hoy 
nina cantidad asombrosa de pieles nuevas, cuyo origen no 
se atrevería tal vez á confesar la que con ellos se engalana. 
Pero el caso es que abrigan y se hallan al alcance de las 
afortunas más modestas; y si bien salen de la esfera de la 
alta elegancia para caer en lo común, en cambio prestan un 
^verdadero servicio á la generalidad. E n otro tiempo, la piel 
de adorno era privilegio exclusivo de la mujer r ica; los 
^progresos de la industria han venido á destruir hoy este 
«privilegio, como había destruido ya tantos otros. 

L a marmota es la piel más generalmente adoptada este 
unvierno. Su pelo largo y pardusco sienta á las mil maravi­
llas con los trajes de cheviota, vigoña ó terciopelo inglés. 
JEI zorro plateado y el zorro azul conservan su puesto de 
honor: es una elegancia que sólo se halla al alcance de un 
'número reducido de señoras. 

Algunos trajes de saraos, compuestos de cachemir y f aya 
y guarnecidos de píeles, han hecho sensación en el gran 
•mundo. Cítanse vestidos de larga cola, cubiertos de tablea­
dos, sobre los cuales se extiende una especie de banda ba-
yadera, de cachemir de la India, guarnecida de pieles, que 
.forma pabellones, ó va dispuesta de otras mi l maneras dife­
rentes. Es necesario advertir que estas bandas representan 
un papel principal en los trajes de saraos, por su facilidad 
ú adaptarse á todos los caprichos de la imaginación. 

Entre las telas que más convienen para las bandas baya-
•deras, citaré una novedad que obtiene gran éxito, la gasa 
•matelasé, tejido ideal como finura, disposición y colorido. 
Yiene á ser una gasa brochada de un dibujo de relieve del 
mismo color. 

L a frase, tantas veces repetida, de que la mujer elegante 
no sigue la moda, sino que la crea, no ha sido jamas tan ver­
dadera como en la época que atravesamos, en que la fan­
tasía reina como soberana absoluta. Trátase de tener gusto, 
de saber elegir los modelos y adaptarlos á su persona. Las 
delgadas, por ejemplo, no tienen que preocuparse tanto de 
las nuevas formas como las que son algo gruesas, las cua­
les deben á todo trance evitar los corpiños con solapas, 
•abrochados á un lado , los corpiños ó chaquetas fruncidas y 
los plegados y cogidos demasiado pegados al cuerpo. Otro 
•escollo para estas últimas existe en la elección de los som­
breros. A las caras gruesas no sientan bien los sombreros 
•echados muy atrás y que descubren enteramente las sienes. 
Mas como ninguna forma predomina en absoluto, cada 
cual puede escoger la que mejor siente á su fisonomía, mo­
dificando más ó ménos los diferentes modelos que aparecen 
descritos y representados en nuestro periódico ántes de 
íipropiárselos. 

Esta diversidad de formas y modelos es ventajosa bajo 
diferentes puntos de vista, y sobre todo, bajo el punto de 
vista de la economía, porque permite á las señoras indus­
triosas y hábiles el uso de una infinidad de cosas que una 
^moda uniforme repudiaría. 

Pondré un ejemplo: De un abrigo de terciopelo pasado 
de moda será fácil sacar una coraza sin mangas, y con los 
recortes se tendrán los adornos de un traje de lana ó seda, 
•como cuello, solapas, carteras, botones, cinturon y quizás 
hasta un sombrero. 

Si el terciopelo estuviese todavía en buen estado, la co­
raza irá guarnecida sólo en el borde con plumas ó piel es­
trecha. E n el caso contrario puede cubrírsela en parte con 
galones anchos, alternando con otros pequeños. 

Los trajes completos de una misma tela siguen llevándo­
se por las personas que visten bien. Yo aconsejaría á mis 
lectoras el modelo siguiente, hecho de vigoña azul oscuro : 
•se compone de una falda lisa, adornada á distancia de 25 

centímetros de su borde inferior con tres galones de lana de 
un azul más claro quo, la tela y de diferentes anchos. Túni­
ca y blusa guarnecida á todo el rededor con tres galones 
como los de la falda. Botones de metal azul. Cuello grande y | 
carteras en las mangas, formados uno y otras con pliegues 
de cachemir del azul de los galones. Paleto ceñido en la es­
palda , con tres galones también en su contorno y en los 
bolsillos. Doble hilera de botones. Cuello y carteras iguales 
á los del corpiño. Sombrero de fieltro azul oscuro ribeteado 
de galones claros, con ala azul claro.—Botinas de cabritilla 
y paño azul oscuro, con botones de metal. 

Otro traje del mismo género, pero que viste más que el 
anterior : L a falda y el chaleco con mangas son de tercio­
pelo marrón, algodón y seda. U n volante ancho guarnece 
esta falda. Segunda falda muy cogida y echada atrás, y 
corpiño liso sin mangas de limosina color beige oscuro. E l 
corpiño lleva aldetitas hendidas por detras y abrochadas 
por delante. Sobrefalda y corpiño van ribeteados con un 
biés de terciopelo marrón, ó una guarnición estrecha de 
piel de nútria. — Abrigo forma húsar, también de limosina, 
guarnecido con terciopelo ó nútria. Unos cordones gruesos 
de lana marrón forma brandeburgos.—Birrete de tercio­
pelo marrón ó de nútria con pluma beige. 

E l gro negro es de todas las estaciones. Es una tela cara 
cuando es de buena calidad ; pero ninguna presta los ser­
vicios que ella. E l traje de gro que voy á describir es ele­
gante y tiene la ventaja de poder descomponerse en caso do 
necesidad. Puede llevarse alternativamente el delantal y el 
corpiño sobre una falda de seda de color ó de terciopelo ne­
gro, ó bien la falda de gro negro con cualquiera otra túnica 
y corpiño. 

V a guarnecida la falda en cuestión con dos volantes an­
chos plegados, formando tablas muy pequeñas. Sobre esta 
falda se pone un delantal adornado con un volante, también 
plegado á tablas muy pequeñas, cuyo volante lleva por en­
cima una pasamanería fina bordada de azabache. Este de­
lantal se sujeta por detras formando muchos fruncidos, de 
donde sale un ancho lazo de gro ó faya, cuyas caídas van 
tableadas como los volantes. — Corpiño muy ceñido, con al-
detas pequeñas guarnecidas de pasamanería bordada de aza­
bache , y sobre las cuales se pone un cinturon redondo con 
hebilla de azabache. Botones de pasamanería bordada de 
cuentas. Carteras en las mangas, formadas por un volante 
tableado. Lazos de cinta en el lado de la cartera. E l escote 
del cuello va guarnecido con una gola de tafetán tableado, 
cuyas extremidades van vueltas por delante formando un 
cuello liso. Lazo de cinta bajo este cuello.—Dormán ceñi­
do de terciopelo negro guarnecido de marta. Manguito de 
la misma piel. — Sombrero de terciopelo negro con diade­
ma de azabache. Plumas negras ó de color. 

Las rotondas de seda con capucha y forradas de piel se 
llevan mucho los días frios, y son muy cómodas en carrua­
je. He visto también algunas de cachemir de la India. 

y V . DE CASTELFIDO. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1486. 

Fa lda semi-larga de terciopelo negro, ribeteada de una 
tira de piel marrón. Polonesa igual, guarnecida de la mis­
ma piel y recogida por detras. E n el delantero de la falda, 
lazos de raso negro desde el cinturon hasta el borde infe­
rior. Lazos iguales en los lados de la túnica ó polonesa. . 

Fa lda de gro color de rosa claro, sobre la cual se forman 
cuadrítos con terciopelo de color de cereza. Vestido de ter­
ciopelo color de cereza, con borde forrado de gro color de 
rosa claro. Una banda del mismo gro cuadriculado atravie­
sa el vestido y le recoge en el lado derecho. Corpiño coraza 
del mismo terciopelo, abierto en cuadro, con mangas de 
gro cuadriculado y carteras de terciopelo. En el interior, ca­
misolín de encaje blanco y tul bullonado. 

EXPLICACION 
DE LA HOJA DE DIBUJOS PARA BORDADOS. 

Núm. 1. Cartera para guantes, bordada con aplicación 
de pieles. También será de muy buen efecto bordada sobre 
gro con torzal blanco. 

Núm. 2._ Letras para ropa de cama, bordadas á realce, oje­
tes y bodoques. 

Núm.. 3. Entredós, bordado áp lumet i s , pasado y bodo­
ques. 

Núm. 4. Entredós para enaguas ó para vestidos de ni­
ños, bordados á la inglesa. 

Núm. 5. Capricho para almohadón ó cartera para pañue­
los, bordada con sedas de colores, ó bien hará muy buen 
efecto bordada con torzal amarillo sobre raso de color pa­
jizo^ . 

Núm. 6. Juana, así como el número 5, puede tener di­
versas aplicaciones. 

Núm. 7. Enlace para juego de cama, bordado á realce y 
bodoques. 

Núm. 8. Entredós, bordado al festón, realce y punto de 
armas. 

Núm. 9. Capricho, para que las niñas puedan ejecutar 
toda clase de bordado. 

Núm. 10, 13, 14 y 15. Letras para sábana, bordadas á 
realce, bodoques, punto de armas y calado, conforme lo in­
dica el dibujo. En el próximo número se darán las de al­
mohada. 

Núm. 11. Nombre, bordado á realce plumetis y punto de. 
armas. 

Núm. 12. Cenefa, bordada al festón, pasado, ojetes y 
punto de armas. 

Núm. Ití. Enlace para pañuelo, bordado á realce, bodo­
ques y punto de armas. 

Núm. 17. Enlace para servilletas, bordado á realeo y plu­
metis; también son de buen efecto jiara bordarlas con al­
godón de dos colores. 

Núm. 18. Enlace para pañuelo, bordado á realce, plu­
metis y ojetes. 

Núm. 10. Enlace para ropa de cama, bordado á realce, 
plumetis, bodoques y calados. 

Ademas una porción de caprichos para diferentes aplica­
ciones, y que se bordan según lo indica el dibujo. 

En el siguiente pliego de dibujos se darán las letras y 
enlaces de almohadas correspondientes á las de sábanas 
publicadas en el presente. 

Apenas ha sido anunciada la Enagua Duvet, y ya ? 
éxito aparece asegurado, pues M . Ds PLUMENT ve aumeu 
tarse cada día su correspondencia con los pedidos que se lo 
hacen de las condiciones dé l a citada Enagua Duvet, y áun 
del mismo objeto. Es de presumir que en un término muy 
breve sea aquél un objeto preferido por las damas. 

Igualmente, la nne\& Enagua Princesa articulada ha he­
cho sensación: su corte y proporciones elegantes, así como 
el ingenioso sistema de sus resortes, la colocan en primera 
línea entre los objetos de este género, por ser muy conve­
niente para desplegar toda la ámplia falda de un traje prin­
cesa, al cual da una gracia particular que aumenta su'ele-
gancia. Una señora que desee vestir bien no vacilará en 
procurarse la Enagua-Princesa articulada de M . DE PLU­
MENT (33, rué Vivienne, en París) , ni tampoco podrá pasar 
sin el famoso corsé Sultana, que presta al talle de las damas 
esa esbeltez y delicadeza en los contornos que tanto se pre­
fiere. 

E l magnífico grabado de trajes de invierno que damos 
hoy á nuestras abonadas (págs. 4.a y 5.a) se compone de 
modelos creados expresamente por una célebre modista de 
París para una casa de Lóndres, la cual ha autorizado á 
LA MODA ELEGANTE para reproducir estos modelos., de no­
vedad absoluta y de una elegancia perfecta. Nuestras lec­
toras hallarán en las numerosas figuras que constituyen di­
cho grabado, diversos tipos de trajes fáciles de copiar ó de 
modificar, según el gusto de cada una. Por ejemplo,da 
confección de tela acolchada (núms. 19 y 24) es una idea 
original, que puede ejecutarse igualmente de faya ó de 
terciopelo. E l paletó núm. 16 puede servir de modelo á las 
que deseen una prenda de mucho abrigo y elegante. L a 
manteleta núm. 17 completa admirablemente un traje para 
visitas de etiqueta. En fin, nuestras abonadas son demasia­
do inteligentes para no apreciar todo el mérito y la utili­
dad de este grupo de novedades que les ofrece la Dirección 
de LA MODA. 

ADVERTENCIAS-

Con el presente número repartimos los índices y por­

tada respectivos al tomo x x x m de L A MODA E L E G A N ­

TE ILUSTRADA, y rogamos de nuevo á l a s Sras. A b o n a ­

das que hayan de continuar honrando l a publicación 

con su nombre, dirijan su pedido á la Admin i s t r ac ión , 

á fin de que el p róx imo número lo reciban sin retraso. 

A dicho pedido es conveniente se acompañe una de 
las fajas impresas con que se sirve el per iódico. 

L a hoja de bordados que damos con el presente n ú ­
mero es un obsequio que la Empresa hace á las seño­
ras abonadas de L A MODA ELEGANTE. Como ya liemos 
indicado , en el próximo año serán muchos más los que 
reciban, pues todos los números l levarán Suplementos 
de t a m a ñ o igual al de la referida hoja de bordados. 

Sólo con una suscricion como la que cuenta este 
periódico es como puede su Empresa imponerse tan 
crecido sacrificio, pues el semanario que las Sras. Sus-
critoras van á recibir en 1875 será casi un duplo mayor 
que en 1874, siendo por tanto L A MODA ELEGANTE el 
periódico más út i l y más económico que existe en E s ­
p a ñ a y hasta en el extranjero. 

E l Director aprovecha esta ocasión para dar"de nuevo 
las gracias á las señoras y señor i tas que con su cons­
tante adhesión han hecho que L A MODA ELEGANTE vaya 
á entrar en el año X X X I V de su existencia, lo cual 
prueba que sus esfuerzos para cumplir sus deberes han 
sido tan bien acogidos como deseaba. 

Nos felicitamos de ello, y deseamos á cuantas nos 
han honrado con sus óbolos toda clase de prosperida­
des en el nuevo año en que vamos á entrar. Dios así 
lo haga. 

EL DIRECTOR. . 
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A D O L F O E W I G r , único agente e n Francia : 
10, rué Taitbout, P a r í s . 

P R O D U C T O S E S P E C I A L E S 
ú las Violetas de Parma 

de la casa 
E . P I N A U D et M E Y E R 

Proveedor de S. A . la Reina de Inglaterra\ 
y de S. A . el Sultán. 

J a b ó n dulc i f i cado . 
E a e n o i a para e l p a ñ u e l o . 
P o l v o de arroz .—Cold-cream. 
A g u a de toilette.—Baquitoa, 
P o m a d a desti lada. 

30, Boul. des Italiens—ii, Boul. Poissonniére 
53, R. Richelieu—Zl, Boul. de Strasbourg. 

Casas en Yiena, en Bruséias, en Berlín. 

S E C O R T A Y C O N F E C C I O N A 
TODA C L A S E DE R O P A B L A N C A 

P A R A S E Ñ O R A S , C A B A L L E R O S Y N I Ñ O S , 
CON TODA TKRFECCION. 

Se pespuntea ropa preparada por metros. 

A G E N C I A E S P E C I A L 
D E MAQUINAS PARA COSER 

calle de Alcalá, man. 7 , junto á la Puerta del Sol. 
M A D R I D . 

A N U N C I O S : Un fr. 50 cent, la línea. 
R E C L A M O S : Precios convencionales. 

Boulevard Montmartre , 

PROPIEDADES ESENCIALES.del AGUA LAJEUNE 

R E C O L O R A C I O N 
D E L O S 

C A B E L L O S Y LA B A R B A 
Í^UBIO MORENO. 

^TEGRO DE TODOS MATICES. 
^ O L O R P R I M I T I V O " j ' l N T E N A T U R A L . 

j S l N M A N C H A S E N L A P I E L . 

^ M P L E O F A C I L " i ^ E S U L T A D O C I E 

3 C U I D A D G A R A N T I Z A D A . 

prlndp.V 

S E C O R T A N P A T R O N E S 
P A R A V E S T I D O S DE S E Ñ O R A S , S E Ñ O R I T A S Y NIÑOS. 

Carmen, 18, 3.° izquierda, frente á las Italianas. 

A provincias se remitirán, francos de porte, los que se pidan.—Los precios son 6, 8 
y 10 reales. 

Se corta la tela y se prepara de costura por un corto aumento en el precio. 
Las señoras de provincias que quieran hacer compras en Madrid de telas, vestidos, 

abrigos, sombreros, ó cualquier otra clase de encargos, pueden dirigirse á Doña María 
Prada de Zamora, Carmen, 18, 3.° izquierda, la cual con la misma exactitud con que 
hace los patrones, desempeñará los encargos que se la encomienden. 

Las Señoras que sólo pidan muestras deberán remitir el importe del franqueo y cer­
tificado, sin cuyo requisito no podrán ser atendidas. 

\ A L HACER E L PRIMER PEDIDO < £ 

ENVÍESE | ( f ^ 
U N A B O T I N A Y A U S A D A , ¿ j&i 

Cofrecito de belleza, á 250 francos.—Blanco de Pá-
ros, álO francos. — Eopa de Chipre, á 20 francos. 
Oficina higiénica, 17, rué de la Paix, primer piso. 

Varis 

ESPECIALES 

P E R F U I V i l S T A P R I V I L E G I A D O 
P A R I S — Rué Samt-Denis, 225 (ancien 317; 

disipa 

M A N C H A S 

NO MAS TINTURAS PHOGHESIVAÜ 
P A R A L O S C A B E L L O S B L A N C O ? 

D E L D O C T O R 

James S M I T H S O N 

Para volver inmediata 
naeate k los cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices 

A C I D U L O D E V I O L E T A S 
Baño de flores refrescante. 

Con esta Tintura no ̂ 1 P^gs 
idad de lavar la cabeza m 

ni después, su aplicación es _ ^ 
cilla y pronto el resiiltadO' ^ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 (r. _ 
C ^ a L . L E G R A N D . P f f ^ m e e -
París, y en las principales t e r i " ^ 

ñ a s de América 

Los Jabones de tocador de la casa V I O L E T son los únicos que neutralizados 
por el ácido carbónico no contienen álcali cáustico en estado libre, y que son 
por consiguiente completamente inolensivos parala piel y las membranas mucosas; 
son detersivos, untuosos, suavizantes y perfectamente apropiados- para los usos 
higiénicos del tocador, de la Barba y de los Baños. 

PRIVILEGIO ESCLUSIVO DE INVENCION (s-tí-D-G-)- Actas <le lá Academia de Ciencias. 

E l único recomendado jJor las Celebridades médicas para la higiene y la belleza de la Fiel . 

C R E M A D E B E L L E Z A 
Con base de glicerina y de bismuto. 

Hermosura, Juventud, Brillo de la tez. 
P O L V O S D E L I R I O D E C A C H E M I R A 

Invisibles y adherentes. 
Blancura, Aterciopelado, Hermosura de la piel 

B A L S A M O D E V I O L E T A S 
Pomada fundente nut r i t iva , 

Conservación y Embellecimiento del pelo. 
A G U A D E T O C A D O R V I O L E T 

Para suavizar, entonar y refrescar la piel. 
C R E M A F R I A E S P U M O S A 

(Secreto de belleza) 
Para refrescar, el tejido dermal. 

E M U L S I N A 
Con gl icer ina y leche de almendras. 

Belleza, Delicadeza, Blancura de las manos. 

G L i C E R O L A D O D E R O S A S D E P R O V I N S 
Loción higiénicaj tónica, refrescante 

para los cuidados Í n t i m o s del tocador de las Señoras . 

T R I P L E S E S T R A C T O S D E O L O R E S 
Perfuinos concentrados para el pañue lo . 

E s . de JCamillotfc. — ICrisn (le Vjulelas . 
Jockey t i t ih . — Flores do F r a n c i a . — B r i s a de S í a j o . 

C R E M A P O M P A D O U R 
Cosmét ico h i s tór ico 

Para evitar las arrugas y refrescar el rostro. 
A G U A Y P O L V O D E N T I F R I C I O S 

Para los cuidados 
de la boca y del esmalte dentario. 

P A S T I L L A S A M B R O S I A C A S 
L e Mástic de Ch io . 

Higiene, Frescura, Suavidad del aliento. 
G L I C E R I N A S P E R F U M A D A S 

Indispensables para conservar la salud, 
la belleza, la hermosura de la piel. 

S A Q U 1 L L 9 S Y S U L T A N A S 
Para el lienzo y el paiñuelo 

Perfumes orientales para las habitaciones. 
C A J A D E J U V E N T U D 

Cofrecito misterioso 
QueconiieneTalismanes secretóspara labelleza 

C O L O C R E A M D E L I R I O D E C A C H E M I R A 
Preparación suavizante para la Tez. 

Con Glicerina y Bismuto. — Nueva composición. 

f g / E x í j a s e la marca d e - F á b r i c a : A LA REINE DES ABEILLES 

DEPÓSITO EN TODAS LAS CIUDADES DEL MUNDO. 

GREME-ORIZA Í 

es untuos i y se Tunde con lacuidaí 
da frescura y brillantez al cutis 
impide que se formen arrugas en 

, y destruye y hace desnparecei 
las que se han formado ya, y con­
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 

^ S T O U T E S L E S PARFUNlERlEs 

P A R I S 

D E S 

EL DIPLOMA DE MERITO 
SH LA 

Exposición Universal 
de V i e n a 

ha sido concedido 
por el jurado 

A SARAH FELIX, 
por su maravillosa 

( A g u a d e l a s H a d a s ) 
A G U A D E T O I L E T T E D E L A S H A D A S . 

B u e K i o h e r , P a r í s , 48. 
Por mayor en Madrid , Agencia franco-e;pañola, 

Sordo, 31.j 
Depós i to particular en todas las p e r f u m e r í a s y pelu­

q u e r í a s de provincia y del extranjero. 

IPlSPENSABUmiS SEÑORAS 

L E C H E D E I R I S L T . P 1 V E R * 
UNICA BEVISTIDA D E L S E L L O D E L INVENTOR 

L O C I O N M A R A V I L L O S A 
Para Manquear la Tez 

AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 
• D E 

L . T . P I V E R 
PARA. 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOCA 

P A R I S 
10, Boulevard de Strasbourg, 10. 
D e p ó s i t o s en todas las Ciudades del Mundo 

MADKID.—Imprenta y Estereotipia de Ariban y C. 
Bncesores de Eivadeneyra. 

FIN D E L TOMO XXXIII. 
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